Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
Princeton  Theological  Seminary  Library 


> 


https://archive.org/details/revistajaverian4321unse_0 


Revista  Javeriana 


Director: 

JUAN  M.  PACHECO ,  S.  J . 

Colaboradores : 

Guillermo  González,  S.  J.  •  Hipólito  Jerez,  S.  J, 
Eduardo  Ospina,  S.  J.  -  Daniel  Restrepo,  S .  J. 
Félix  Restrepo,  S.  J.  -  Hernando  Restrepo,  S.  J. 
Andrés  Sanín  E.,  S .  J.  -  Jesús  Santn  E.,  S.  J. 
Angel  Valtierra,  S.J.  -  Fernando  Velásquez,  S.J. 


Carrera  23  N°  39-69.  A  parí.  Nac.  1943 
teléfono  55389.  —  Bogotá,  Colombia. 


Gerencia  y  Administración: 
CARLOS  GONZALEZ ,  S. 

Carrera  5®  Número  9-76 

Teléfonos  15375  -  23336.  Apartado  127 
Telégrafo:  REVISTA  JAVERIANA 

Bogotá,  Colombia. 

Impresa  y  editada  por 
EDITORIAL  PAX  —  Bogotá 
Director  de  imprenta: 

PABLO  EMILIO  NIÑO  H. 
Teléfono  23-336 


TOMO  XLUl 


MARZO  1955 


NUMERO  1 12 


Sumarie: 


En  el  centenario  de  Marco  Fidel  Suárez 

Don  Marco  visto  por  sí  mismo .  65 

Por  tierras  bíblicas 

Visita  bíblica  a  la  Península  del  Sinaí . Luis  Alonso  Schókel  79 

Ciencias 

La  tercera  dimensión  en  la  pantalla . J.  de  J.  Henao  90 

Sobre  una  nueva  metodología  científica 

II — El  operacionalismo . Cario  Federici  Casa  95 

Estudios  virgilianos 

¿Profetismo  inconsciente  de  un  pagano? . Hipólito  Jerez  101 

Pedagogía 

La  orientación  profesional  en  los  colegios . Julián  lbáñez  115 

Glosas 

La  rebelión  de  los  católicos . Hernando  Restrepo  123 

Ultimas  publicaciones  colombianas .  124 

Revista  de  libros 

Comunismo.  Espiritualidad.  Familia.  Mariología.  Moral.  Religión.  Socio¬ 
logía.  Varia .  126 

El  Mes  ' 

vida  nacional.  I — Internacional.  II — Política  y  administrativa.  III — Eco¬ 
nómica.  IV — Religiosa  y  social.  V — Cultural .  (25) 


LA  REVISTA  SE  PUBLICA  TODOS  LOS  MESES, 
MENOS  EN  DICIEMBRE  Y  ENERO 

Suscripción  anual  para  Colombia . $  8,00 

Suscripción  anual  para  el  Exterior  ...  $  U.  S.  5,00 


1 


Vida  Nacional 

(Deí  21  de  enero  ai  20  de  febrero  de  1955) 

sumario 

I — internacional.  Nombramientos  diplomáticos.  El  seminario  de  Educación 
en  Chile. 

//— Administrativa  y  política.  El  Presidente:  en  los  Llanos,  en  Medellín. 
El  centro  administrativo  oficial.  El  movimiento  de  acción  nacional.  Política 
liberal:  el  Dr.  López  en  Medellín  y  su  renuncia  a  la  jefatura  del  liberalismo; 
nueva  dirección  liberal.  Política  conservadora. 

III —  Económica.  El  café:  baja  de  precios;  las  medidas  oficiales.  Industrias: 
asamblea  de  la  Andi;  balances  industriales;  financiación  de  Paz  de  Río.  Gana¬ 
dería.  Trasportes.  Varia:  feria  de  Manizales,  progresos  del  Banco  Popular,  in¬ 
cendio  en  la  aduana  de  Buenaventura. 

IV—  Religiosa  y  social.  La  pastoral  colectiva  y  la  condenación  de  la  CNT. 
Prelados  pontificios.  Congreso  de  mejoras  públicas.  Congreso  de  Utrapetrol. 
Fallecimientos. 

V  Cultural.  Conferencias  sobre  Suárez.  Concurso  de  ensayos.  Contra  los 
«cómics».  Arte.  Ajedrez. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Diplomáticas 

®  Las  relaciones  diplomáticas  entre 
Colombia  y  el  Perú  habían  sufrido  un 
receso  con  motivo  del  asilo  dado,  en  la 
embajada  colombiana  de  Lima,  al  jefe 
aprista  Víctor  Raúl  Haya  de  la  Torre. 
La  cancillería  colombiana  anunció  que 
el  gobierno  nacional  había  designado 
embajador  de  la  nación  en  Lima  al  doc¬ 
tor  Augusto  Ramírez  Moreno.  El  go¬ 
bierno  peruano  designó  a  su  vez  como 
embajador  en  Colombia  al  doctor  José 
Félix  Aramburú,  profesor  de  derecho  in¬ 
ternacional  en  la  Universidad  de  San 
Marcos  (T.  II,  4). 

0  El  gobierno  francés  ha  nombrado  a 


Henri  Ingrand,  representante  de  Francia 
ante  la  comisión  consultiva  para  refu¬ 
giados  de  Palestina,  embajador  suyo  en 
Colombia.  Reemplaza  en  este  cargo  al 
señor  Abel  Verdier  (R.  I,  22). 

Seminario  de  educación 

En  Santiago  de  Chile  se  reunió  el  pri¬ 
mer  seminario  continental  de  educación 
secundaria  organizado  por  la  Organiza¬ 
ción  de  estados  americanos  (OEA).  La 
delegación  colombiana  estaba  integrada 
por  el  P.  Arturo  Salazar  O.  R.  S.  A., 
rector  del  colegio  Agustiniano  de  Bogo- 
íá,  Agustín  Nieto  Caballero,  Henry  Se¬ 
rrano  Uribe  y  Armando  Romero  Lo¬ 
zano. 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


EL  PRESIDENTE 
En  los  Llanos 

Una  visita  especial,  en  los  día  del 
22  al  25  de  enero,  hizo  el  presidente  de 
la  república,  teniente-general  Gustavo 
Rojas  Pinilla,  a  los  Llanos  orientales, 


región  cíe  las  más  afectadas  por  la  ac¬ 
ción  de  los  bandoleros.  En  Villavicencio, 
en  donde  se  tributó  al  presidente  una 
gran  recepción,  anunció  este  la  creación 
de  la  federación  nacional  de  ganaderos 
y  el  incremento  que  dará  el  gobierno 


1  Periódicos  citados:  C.,  El  Colombiano;  DC.,  Diario  de  Colombia;  DGr.,  Diario  Gráfico; 
£1  Espectador ;  Pa.,  La  Patria;  Pr.,  La  Prensa;  R.,  La  República  •  Sem.,  Semana;  T., 
El  Tiempo. 


a  esta  industria.  Visitó  además  las  po¬ 
blaciones  de  San  Martín,  Tauramena, 
San  Luis  de  Palenque,  Yopal  y  Orocué. 
Finalmente  en  Arauca  el  presidente  y 
los  ministros  que  le  acompañaban  fir¬ 
maron  el  decreto  que  eleva  a  intendencia 
la  comisaría  de  Arauca. 

En  Medellín 

El  27  de  enero  inauguró  el  presidente, 
en  Medellín,  el  xi  congreso  nacional 
de  sociedades  de  mejoras  públicas.  En 
el  discurso  que  pronunció  en  esta  oca¬ 
sión  anunció  la  reforma  del  plan  de  en¬ 
señanza  en  el  bachillerato.  En  Turbo 
al  día  siguiente,  inauguró  la  carretera 
al  mar,  que  une  a  Medellín  con  el  Mar 
Caribe.  Dijo  en  esta  ocasión: 

Pocas  veces  a  través  de  la  historia  nacio¬ 
nal  se  habrá  visto  un  ejemplo  tan  impresio¬ 
nante  de  lo  que  pueden  la  tenacidad  y  el 
esfuerzo  conjunto  de  un  pueblo  aplicados 
a  la  realización  de  una  obra.  Cerca  de  trein¬ 
ta  años  hace  que  los  habitantes  del  depar¬ 
tamento  de  Antioquia  se  convencieron  de  la 
necesidad  de  buscar  salida  directa  al  Mar 
Caribe,  rompiendo  selvas  y  montañas,  sin 
arredrarse  ante  los  ingentes  obstáculos  que 
se  oponían  a  una  empresa  mirada  por  mu¬ 
chos  como  descabellada.  Pero  el  coraje  de 
unos  cuantos,  con  el  apoyo  decidido  de  va¬ 
rios  gobiernos,  tanto  nacionales  como  depar¬ 
tamentales,  logra  hoy  la  culminación  del  an¬ 
helado  proyecto  que  pasa  a  ser  una  viviente 
realidad  de  incalculable  trascendencia. 

Centro  administrativo  oficial 

Al  conocerse  en  Bogotá  el  decreto 
3571,  de  10  de  diciembre,  por  el  que  se 
autoriza  al  gobierno  para  construir  el 
Centro  administrativo  oficial,  en  los 
predios  de  El  Salitre,  continguo  a  los  de 
la  Ciudad  universitaria,  las  opiniones 
fueron  muy  encontradas.  Este  centro 
concentrará  alrededor  del  nuevo  palacio 
presidencial  las  principales  dependen¬ 
cias  de  la  administración  nacional. 

Un  grupo  de  prestantes  ciudadanos 
de  la  capital  publicaron  una  declaración 
en  contra  del  proyecto,  apoyados  en 
razones  de  índole  histórica,  política,'  ur¬ 
banística,  legal  y  económica.  1 )  Desde 
la  fundación  de  Bogotá,  alegan,  el  nú¬ 


cleo  de  los  poderes  públicos  ha  estado 
en  la  Plaza  de  Bolívar  y  en  sus  cerca¬ 
nías;  las  mejores  y  más  gloriosas  tra¬ 
diciones  de  nuestro  pueblo  están  vincu¬ 
ladas  a  estos  lugares.  2)  Una  de  las  ex¬ 
presiones  de  nuestra  democracia  es  la 
que  de  los  gobernantes  residan  y  despa¬ 
chen  en  medio  de  los  ciudadanos;  una 
ciudad  oficial  lejana  y  aislada  estable¬ 
cería  una  incomunicación  sentimental 
entre  ciudadanos  y  funcionarios.  3)  No 
hay  necesidad  ninguna  de  que  las  prin¬ 
cipales 'dependencias  del  estado  queden 
contiguas  unas  de  otras,  ni  de  que  ro¬ 
deen  al  palacio  presidencial.  4)  El  tras¬ 
lado  del  palacio  presidencial  quebranta 
la  ley  10  de  1949  que  ordena  construir 
el  nuevo  palacio  en  el  sitio  ocupado  por 
'  el  actual.  5)  Un  desembolso  de  sesenta 
millones  de  pesos  no  se  justifica  dada 
la  situación  económica  de  la  nación  (T. 

II,  O- 

La  respuesta  del  gobierno  la  dio  el 
ministro  de  obras  públicas,  vice-almi- 
rante  Rubén  Piedrahita,  en  una  confe¬ 
rencia  radial,  el  11  de  febrero.  El  des¬ 
arrollo  mismo  de  la  ciudad,  dijo,  impone 
nuevas  modalidades,  y  así  vemos  que 
los  centros  comerciales,  industriales,  re¬ 
sidenciales  han  venido  desplazándose 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias.  ¿Por 
qué  el  centro  nacional,  cuya  existencia 
es  precaria  en  donde  está,  no  puede  ubi¬ 
carse  en  lugar  más  conveniente?  Des¬ 
plazar  el  centro  administrativo  oficial 
no  implica  desacato  a  la  tradición  ni  a 
la  historia;  el  centro  histórico  de  la  ciu¬ 
dad  permanecerá  donde  está.  Se  dice 
que  el  presidente  debe  estar  en  contacto 
con  el  pueblo.  Más  importante  que  estar 
en  un  balcón  a  la  vista  de  la  gente  e^ 
estar  enNontacto  con  el  pueblo  en  los 
campos  y  aldeas,  como  lo  hace  el  actual 
presidente.  Bogotá,  con  su  tremenda 
desproporción  entre  su  longitud* y  an¬ 
chura  y  la  congestión  de  sus  principa¬ 
les  centros  en  un  espacio  reducido,  no 
es  un  ideal  urbanístico.  El  plan  regula¬ 
dor  al  querer  establecer  el  centro  admi¬ 
nistrativo  oficial  en  la  misma  área  con- 


Kolci  Granulada  J.  G.  B.  tarrifo  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía, 
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gestionada  no  está  resolviendo  el  proble¬ 
ma.  En  el  aspecto  económico  las  obras 
de  la  Plaza  de  Bolívar  podrían  alcanzar 
una  suma  entre  50  y  60  millones  de  pe¬ 
sos.  En  cambio  la  construcción  del  cen¬ 
tro  administrativo  puede  costar  unos 
50  millones,  los  que  se  pagarán  así: 
28  millones  provenientes  de  la  venta 
de  las  residencias  Antonio  Nariño,  y  22 
millones  que  se  pueden  tomar  en  prés¬ 
tamos,  para  amortizar  en  ocho  años,  con 
los  arrendamientos  que  se  pagan  por  el 
alquiler  de  los  edificios  que  ocupa  la 
administración  pública,  alquiler  que  su¬ 
be  a  tres  millones  de  pes-os  anuales. 

A  continuación  explicó  el  ministro  el 
proyecto  del  futuro  centro  oficial,  des¬ 
cribiendo  sus  diversos  edificios  y  sus  ca¬ 
racterísticas  (R.  II,  12). 

EL  MOVIMIENTO  DE  ACCION 
NACIONAL 

Liquidación 

El  mismo  rechazo  que  sufrió  el  ter¬ 
cer  partido  por  parte  de  la  opinión  na¬ 
cional  (Cfr.  R.  J.  n.  211,  p.  (11)-(12)) 
cobijó  al  llamando  movimiento  de  acción 
nacional  (man).  Dirigían  este  movi¬ 
miento  un  grupo  de  personas  pertene¬ 
cientes  a  los  partidos  conservador,  li¬ 
beral  y  socialista,  y  entre  sus  planes 
estaba  el  de  promover  una  gran  manifes¬ 
tación  de  adhesión  al  gobierno.  Pero  las 
declaraciones  de  algunos  de  los  dirigen¬ 
tes  y  el  estilo  de  su  propaganda  comen¬ 
zaron  a  inquietar  a  los  círculos  conser¬ 
vadores  y  liberales. 

Un  grupo  de  los  dirigentes  del  man 
viajaron  a  Cali  con  el  objeto  de  dictar 
unas  conferencias.  A  poco  de  su  llegada 
el  gobernador  del  Valle,  Diego  Garcés 
Giraldo,  quien  acababa  de  regresar  de 
los  Estados  Unidos,  a  donde  había  ido 
con  el  objeto  de  gestionar  la  realización 
del  plan  Lillienthal,  presentó  renuncia 
de  su  cargo.  Como  motivo  alegaba  la 
necesidad  de  atender  a  sus  actividades 
particulares. 

Un  plebiscito  unánime  de  respaldo  al 
gobernador  Garcés  se  produjo  en  el  Va¬ 


lle  (R.  II,  1).  Un  comunicado  deí  man, 
en  que  se  mostraba  favorable  a  la  acep¬ 
tación  de  la  renuncia  (R.  II,  2),  hizo 
comprender  que  el  man  tenía  algo  que 
ver  con  ella.  Se  dijo  que  el  origen  de 
todo  había  sido  el  negarse  el  gobernador 
a  suministrar  dineros  oficiales  para  la 
propaganda  del  man  (E.  II,  2). 

Los  miembros  de  la  comisión  nacio¬ 
nal,  en  vista  de  la  repercusión  nacional 
que  había  tenido  este  incidente,  diri¬ 
gieron  una  carta  al  presidente  de  la 
nación,  en  la  que  decían. 

Un  grupo  de  colombianos  de  buena  volun¬ 
tad,  pertenecientes  a  distintos  partidos  polí¬ 
ticos  y  a  los  sindicatos  organizados,  ha  pro¬ 
yectado  una  manifestación  política  de  res¬ 
paldo  al  gobierno  de  Su  Excelencia... 

Los  fines  sencillos,  diáfanos  y  de  unidad 
y  solidaridad  nacional  que  hemos  perseguido, 
al  preparar  este  acto  solemne  de  la  recon¬ 
ciliación  colombiana,  con  la  colaboración  de 
elementos  de  los  partidos,  han  venido  siendo 
desfigurados  por  una  propaganda  sistemá¬ 
tica  e  insidiosa  que  fabricó  inicialmente  la 
leyenda  del  tercer  partido  — y  una  vez  acla¬ 
rada  ésta —  se  vale  ingeniosamente  de  va¬ 
riados  argumentos  para  desconcertar  a  la 
opinión,  afirmando  indistintamente,  que  la 
manifestación  es  conservadora,  liberal,  iz¬ 
quierdista,  revolucionaria,  antigobiernista, 
nueveabrileña,  según  se  busque  el  flanco  más 
propicio  para  desvirtuarla... 

Pero  como  nuestro  interés  esencial  es  el 
de  que  el  gobierno  de  S.  E.  consolide  la  paz 
y  se  afiance  todos  los  días  más  en  la  concien¬ 
cia  pública,  para  el  logro  feliz  de  sus  patrió¬ 
ticos  propósitos,  queremos  respetuosamente 
solicitar  de  S.  E.  el  concepto  sobre  la  opor¬ 
tunidad  de  realizar  la  manifestación,  o  can¬ 
celarla  o  aplazarla,  teniendo  en  cuenta  el 
ambiente  que  le  ha  sido  formado  en  algunos 
sectores,  muy  a  pesar  nuestro,  y  contrariando 
los  móviles  que  nos  hemos  propuesto  al 
proyectarla. 

I 

El  ministro  del  gobierno,  Lucio  Pa- 
bón  Núñez,  en  nombre  del  presidente, 
respondió: 

1° — Agradece  sinceramente  la  intención  de 
apoyar  su  obra  y  su  programa,  expresada  por 
-los  animadores  de  tal  movimiento. 

— Al  aceptar  la  preparación  de  los  actos 
mencionados  quiso  obtener,  ante  todo,  la 
unificación  de  aspiraciones  y  actividades  en 
el  mejor  servicio  de  la  patria  y  especialmente 
vigorizar  la  fraternal  armonía  cívica,  anhe¬ 
los  ambos  que  es  preciso  satisfacer  para 
asegurar  la  supervivencia  del  país  y  la  ver- 


LE  GUSTA  A  TODOS 
Porque  es  sana  y  agradable 


np^p~~^r*yyny~yn^r7p~y^TT|í — ^ 

Para  su  tranquilidad 
y  seguridad  permanentes 
:  guarde  sus  haberes  en  una 

V  '  -  ? 

Caja  Mosler  para  caudales 


Pida  una  demostración  a 


J.  V.  Mogollón  &  (B 

Representantes 


^aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa^ 


iladcra  recuperación  de  ías  Instituciones  de¬ 
mocráticas. 

3? — En  ningún  momento  juzgó  que  los 
actos  proyectados  fueran  necesarios  para  su 
prestigio  y  solidez,  ya  que  el  fervor  popu¬ 
lar  por  el  gobierno  y  el  apoyo  de  todas  las 
clases  sociales  y  políticas  se  manifiestan 
diariamente  de  modo  palmario  en  toda  la  re¬ 
pública. 

4° — El  ensayo  hecho  hasta  hoy,  en  punto 
de  agitación  de  masas,  a  pesar  de  todos  los 
buenos  propósitos,  ha  suscitado  inquietudes 
en  muchos  sectores,  excitando  y  avivando 
divergencias  de  grupos  políticos  y  aún  fo¬ 
mentando  la  lucha  de  clases,  con  perjuicio 
para  los  intereses  del  bien  común. 

5? — Tenía  el  gobierno  la  esperanza  de  que 
la  ansiada  manifestación  nacional,  que  debía 
desarrollarse  lejos  de  los  odios  sectarios, 
fuese  una  especie  de  prueba  que  permitiera 
apreciar  el  grado  de  convivencia  alcanzado 
por  el  país,  con  miras  a  sacar  consecuencias 
seguras  sobre  el  actual  estado  de  sitio.  Des¬ 
afortunadamente,  las  ocurrencias  nombradas 
demuestran,  con  fuerza  evidente,  que  el  ex¬ 
celentísimo  señor  presidente  tenía  sobrada 
razón  cuando  afirmaba  en  su  alocución  del 
primero  de  enero  que  aún  es  prematuro  el 
regreso  a  la  legalidad  ordinaria;  sin  que  este 
considerando  amengüe  su  voluntad  de  propi¬ 
ciar  por  todos  los  medios  el  restablecimiento 
de  la  normalidad. 

(° — En  consecuencia,  el  gobierno  considera 
que  es  conveniente  prescindir  por  ahora  de  la 
manifestación  y  asamblea  que  venían  pre¬ 
parándose  para  el  26  de  febrero. 

Pocos  días  después,  en  el  siguiente 
comunicado  oficial,  el  gobierno  hacía 
saber  que  el  gobernador  del  Valle  ha¬ 
bía  retirado  su  renuncia. 

La  dirección  de  Información  y  Propaganda 
del  Estado,  comunica: 

Ante  el  unánime  y  obligante  plebiscito 
que  los  habitantes  del  departamento  del  Va¬ 
lle,  sin  distinción  de  clases  ni  colores  polí¬ 
ticos,  han  elevado  para  que  el  doctor  Diego 
Garcés  Giraldo  continúe  al  frente  de  la  go¬ 
bernación,  demostrando  palpablemente  que 
están  satisfechos  con  su  gestión  administra¬ 
tiva  y  después  de  la  cordial  entrevista  del 
excelentísimo  señor  presidente  de  la  repú¬ 
blica  con  el  ministro  de  gobierno,  el  goberna¬ 
dor  del  Valle  y  el  comandante  de  la  tercera 
brigada,  durante  la  cual  se  analizaron  las 
causas  determinantes  de  la  renuncia  del  go¬ 
bernador,  éste  resolvió  retirarla  en  su  deseo 
de  continuar  la  labor  de  paz  y  de  trabajo 
que  el  gobierno  ha  venido  adelantando,  a 
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través  de  sus  agentes,  en  esa  como  en  todas 
las  regiones  del  país. 

Se  dejó  claramente  establecido  que  en 
ningún  momento  ha  habido  choque  alguno 
entre  el  señor  ministro  de  gobierno  y  el 
gobernador  del  Valle  y  que  la  solución  dada 
a  este  problema  demuestra  el  alto  espíritu 
patriótico  que  inspira  los  actos  del  gobierno, 
y  su  anhelo  de  trabajar  incansablemente  por 
el  cordial  y  permanente  entendimiento  entre 
los  colombianos,  sin  las  divergencias  y  dis¬ 
cordias  que  traían  dividida  hondamente  a 
la  patria,  con  anterioridad  al  13  de  junio. 

El  presidente  de  la  república  agradece  a 
los  vallecaucanos  la  manifestación  de  res¬ 
paldo  y  adhesión  hecha  a  su  gobernante  en 
la  solicitud  de  que  el  gobierno  nacional  siga 
aprovechando  sus  excelentes  servicios  al 
frente  de  los  destinos  departamentales  del 
Valle  del  Cauca,  lo  cual,  en  el  campo  nacio¬ 
nal,  demuestra  que  el  gobierno  de  las  Fuer¬ 
zas  Arnjadas  continúa  cumpliendo  a  satis¬ 
facción  de  la  ciudadanía  sus  programas  de 
reconstrucción  y  convivencia  nacionales,  por 
encima  de  mezquinos  intereses  y  que  son 
efectivos  en  la  práctica  los  postulados  de 
paz,  justicia  y  libertad. 

Esta  fue  la  partida  de  defunción  del 
man.  Algunos  de  los  títulos  con  que  los 
diarios  comentaron,  en  sus  editoriales, 
esta  liquidación  bastan  a  dar  idea  de 
cómo  fue  recibida  la  noticia:  La  Repú¬ 
blica  (II,  3).  ¿Por  quién  doblan  las 
campanas ?,  El  Tiempo,  (II,  4) :  R.  I.  P., 
El  País  de  Cali  (11,4):  El  man  en  li¬ 
quidación. 


POLITICA  LIBERAL 

El  Dr.  López  en  Medellín 

El  expresidente  liberal,  Alfonso  Ló¬ 
pez,  de  regreso  al  país,  viajó  a  Medellín 
on  el  objeto  de  conferenciar  con  los 
jefes  liberales  de  Antioquia.  En  un  cock¬ 
tail  que  le  fue  ofrecido  en  la  residen- 
ia  de  don  Guillermo  Mora,  expuso  el 
jefe  liberal  sus  tesis  sobre  el  actual  mo¬ 
mento  político.  Es  necesario,  dijo,  el 
entendimiento  de  los  partidos,  y  soy 
ferviente  partidario  de  que  se  levante  el 
estado  de  sitio.  La  asamblea  nacional 
constituyente  debe  reorganizarse  sobre 
bases  paritarias  para  poner  término  a 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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la  situación  actual.  El  gobierno  debe 
llamar  a  los  partidos  a  la  colaboración. 
No  he  aceptado  la  jefatura  única  del 
partido  liberal  para  que  no  se  crea  que 
estas  tesis  son  partidistas  (T.  II,  17). 

«Las  tesis  del  doctor  López  tienen  en 
el  país  un  amplio  acogimiento»  comentó 
El  Tiempo  (II,  18).  «La  tesis  en  abs¬ 
tracto,  decía  a  su  vez  La  República  (II, 
19),  es  irreprochable...  Pero  sucede 
que  la  política  del  doctor  López  no 
tiene  piso  ni  respaldo  en  los  periódicos 
liberales,  ni  menos  en  el  doctor  Santos, 
sin  cuya  colaboración  aquella  es  impo¬ 
sible.  En  efecto,  hace  pocas  semanas  el 
Director  -  Gerente  -  Propietario  de  El 
Tiempo  escribió  que  los  liberales  nunca 
podrían  entenderse  con  Mariano  Ospina 
Pérez,  Laureano  Gómez,  Roberto  Ur- 
daneta  Arbeláez,  porque  tenían  muchas 
cuentas  pendientes  con  ellos.  Entonces 
¿con  quién  se  piensan  entender?».  Y 
Diario  Gráfico  (II,  18):  «La  propuesta 
de  López  no  entraña  el  verdadero  sen¬ 
tido  de  la  unidad  nacional.  Apenas  si 
propone  el  reparto  de  las  lentejas  pre¬ 
supuéstales». 

Nueva  dirección  liberal 

La  renuncia  que  de  la  jefatura  del 
partido  hizo  sel  doctor  Alfonso  López 
motivó  una  reunión  de  la  comisión  na¬ 
cional  de  acción  política  del  liberalis¬ 
mo.  En  ella  fue  elegida  la  nueva  direc¬ 
tiva  del  partido  que  quedó  constituida 
por  Alberto  Jaramillo  Sánchez,  Alejan¬ 
dro  Galvis  Galvis,  Hernán  Salamanca, 
José  Joaquín  Castro  Martínez,  José  Gó¬ 
mez  Pinzón,  Adán  Arriaga  Andrade  y 
Alfonso  Palacio  Rudas. 

La  comisión  política  aprobó  una  de¬ 
claración  en  la  que  afirma  que  la  po¬ 
lítica  liberal  se  dirige  a  buscar  el  en¬ 


tendimiento  entre  los  partidos,  y  este 
acuerdo  debe  hacerse  sobre  hechos  con¬ 
cretos:  a)  reorganización  de  la  asamblea 
nacional  constituyente  y  de  los  orga¬ 
nismos  originados  de  ella,  para  que  la 
opinión  nacional  quede  adecuadamente 
representada  en  dicha  asamblea;  b )  fór¬ 
mulas  concretas  para  consagrar  consti¬ 
tucionalmente  la  representación  propor¬ 
cional  de  los  partidos  en  el  gobierno; 
c)  el  entendimiento  entre  los  partidos 
no  exige  pactos  o  capitulaciones  entre 
jefes  o  grupos,  sino  el  acuerdo  de  las 
dos  colectividades  para  la  plena  vigencia 
del  orden  constitucional.  La  suspensión 
indefinida  de  las  garantías  constitucio¬ 
nales  no  debe  ser  el  medio  adecuado 
para  asegurar  su  cabal  ejercicio;  d)  re¬ 
comienda  el  promover  la  realización  de 
la  política  de  concordia;  e)  considera 
indispensable  el  aprovechar  los  recursos 
humanos  de  ambos  partidos,  en  el  ma¬ 
nejo  de  los  intereses  públicos  (T.  II,  20). 

» 

POLITICA  CONSERVADORA 

Homenaje  a  Alzate  Avendaño 

En  el  Hotel  Tequendama  fue  ofrecido 
un  homenaje  al  doctor  Gilberto  Alzate 
Avendaño,  con  motivo  de  su  próximo 
viaje  a  España,  en  donde  desempeñará 
el  cargo  de  embajador  de  Colombia. 
Ofreció  el  homenaje  el  doctor  Augusto 
Ramírez  Moreno.  En  su  discurso  se 
refirió  a  la  política  de  concordia  preco¬ 
nizada  por  el  liberalismo.  «Es  obvio 
dijo  que  esa  concordia  no  podemos  ofre¬ 
cerla  con  el  despectivo  acento  con  que 
nos  es  ofrecida».  A  su  vez  Alzate  Aven- 
daño  señaló  la  necesidad  de  rodear  al 
gobierno  de  las  fuerzas  armadas  con 
todo  el  respaldo  de  la  colectividad  na¬ 
cional. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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III  -  ECONOMICA 


EL  CAFE 
Baja  del  café 

La  baja  de  los  precios  del  café  en 
el  mercado  de  los  Estados  Unidos  ha 
hecho  vivir  al  país  días  de  desconcierto, 
ya  que  el  café  es  casi  la  única  fuente 
de  divisas  para  la  nación.  El  descenso 
de  los  precios  fue  rápido,  llegando  hasta 
52  centavos  de  dólar  la  libra.  Una  re¬ 
percusión  inmediata  fue  la  baja  en  la 
bolsa  de  los  valores  industriales. 

Las  causas  de  esta  baja  aún  no  han 
sido  plenamente  establecidas.  General¬ 
mente  se  la  atribuye  a  las  medidas  eco¬ 
nómicas  tomadas  por  el  gobierno  del 
Brasil  que  rebajó  el  tipo  de  cambio,  a 
la  entrada  en  el  mercado  internacional 
de  la  cosecha  centroamericana,  y  a  jue¬ 
gos  de  la  especulación. 

Como  primera  medida  el  comité  de 
defensa  del  café  rebajó  el  precio  de  rein¬ 
tegro  de  110  dólares  a  95.  La  federación 
nacional  de  cafeteros  rebajó  a  su  vez  los 
precios  de  compra  en  el  interior. 

i 

Frente  a  esta  situación  la  federación 
nacional  de  comerciantes  (Fenalco),  en 
un  memorándum  al  ministro  de  hacien¬ 
da,  aconsejaba:  1 )  una  revisión  del  pre¬ 
supuesto  nacional  con  el  fin  de  reducir 
los  gastos  públicos  y  canalizar  los  re¬ 
cursos  del  Estado  hacia  obras  benefi¬ 
ciosas  para  la  economía  nacional;  2)  re¬ 
visión  del  régimen  tributario  para  hacer 
posible  un  mayor  ahorro  nacional,  tanto 
en  los  individuos  como  en  las  socieda¬ 
des;  3)  restringir  las  importaciones  de 
los  organismos  oficiales  y  semiof iciales ; 
4)  pagar  a  los  cafeteros  el  100%  del 
precio  de  sus  dólares;  5)  para  alentar 
el  desarrollo  de  otras  industrias  nacio¬ 
nales  autorizar  a  los  bancos  para  pres¬ 
tar  hasta  el  7,5%  de  sus  depósitos; 
6)  como  es  indispensable  restringir  las 
importaciones,  la  federación  estima: 
a)  que  no  debe  hacerse  mediante  la  fi¬ 
jación  en  cupos  individuales,  ni  crear 
listas  de  prohibida  importación;  b)  que 
no  debe  pensarse  en  el  aumento  de  los 
impuestos  de  timbre,  pues  ello  signifi- 
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caria  un  alza  del  cambio  en  beneficio 
del  fisco  oficial  y  encarecimiento  del 
costo  de  la  vida;  c)  la  solución  más 
práctica  es  defender  las  divisas  por  la 
intensificación  del  sistema  de  depósitos 
en  el  fondo  de  estabilización  (R.  T. 
II,  16). 

Las  medidas  oficiales 

El  consejo  de  ministros  aprobó  el  16 
de  febrero  una  serie  de  medidas  econó¬ 
micas  tendientes  a  conjurar  las  crisis 
provocadas  por  la  baja  del  café. 

Por  ellas  se  fijó  un  precio  mínimo 
para  el  café.  El  que  comprare  café  a 
precio  inferior  al  fijado  incurrirá  en 
una  multa. 

La  federación  nacional  de  cafeteros 
comprará  el* café  que  se  le  ofrezca  a 
precios  ligeramente  superiores  a  los  fi¬ 
jados  para  los  particulares.  En  caso  de 
que  el  fondo  nacional  del  café  sufriere 
pérdidas  por  estas  compras,  estas  serán 
de  cargo  del  tesoro  nacional. 

Se  suprimió  el  diferencial  cafetero. 
Los  dólares  provenientes  de  las  impor¬ 
taciones  del  grano  se  pagarán  a  $  2,50. 

Para  restringir  las  importaciones  se 
dividieron  las  mercancías  en  cinco  gru¬ 
pos  de  acuerdo  con  la  necesidad  que 
tiene  de  ellas  el  país,  y  se  estableció 
una  lista  de  mercancías  de  prohibida 
importación  que  comprende  aquellas 
de  tipo  suntuario  de  las  que  puede  el 
país  prescindir.  Se  establece  un  impuesto 
de  timbre,  que  va  desde  el  3%  del  valor 
del  registro  hasta  100%,  según  los 
grupos. 

Quedan  suprimidas  todas  las  exen¬ 
ciones  de  derechos  de  aduana,  y  por 
tanto  todas  las  entidades  oficiales  y  par¬ 
ticulares  pagarán  estos  derechos  y  los 
impuestos  de  timbre.  Solo  quedan  vi¬ 
gentes  unas  cuantas  exenciones  consa¬ 
gradas  por  la  nación  en  contratos  vi¬ 
gentes  y  que  se  enumeran  en  el  decreto. 

Al  explicar  el  ministro  de  hacienda, 
Carlos  Villaveces,  estas  medidas,  añadió 
al  final  de  su  conferencia: 
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Hay  un  punto  importante,  que  quiero  tra¬ 
tar:  se  viene  insistiendo  en  que  el  gobierno 
nacional  debe  reducir  sus  gastos,  y  yo  quiero 
sobre  este  particular  hacer  una  declaración 
enfática;  el  gobierno  no  va  a  reducir  sus 
gastos  por  las  mismas  razones  que  expuse  y 
que  defiende  el  decreto  por  el  cual  se  fija 
precio  mínimo  a  la  exportación  de  café,  por¬ 
que  si  en  momentos  en  que  un  grupo  recibe 
menos  ingresos,  de  otro  lado  el  gobierno  na¬ 
cional  baja  sus  gastos,  entonces  se  crearía 
una  crisis  económica  que  sería  patrocinada, 
puede  decirse,  por  el  propio*  gobierno,  y  que 
sería  inconcebible  dentro  de  una  tesis  de 
sana  economía  nacional.  Por  el  contrario, 
todos  los  estadistas  en  situaciones  en  que  se 
ve  un  receso  económico,  indican  la  conve¬ 
niencia  de  aumentar  los  gastos  del  Estado 
para  compensar  así  lo  que  dejare  de  producir 
la  actividad  privada,  de  recibir  y  sostener  los 
consumos  y  mantener  el  pleno  empleo  que 
es  en  definitiva  la  política  del  gobierno  co¬ 
lombiano.  Si  vamos  a  reducir  las  obras  pú¬ 
blicas  ¿qué  van  a  hacer  las  gentes  que  que¬ 
dan  cesantes?  ¿Van  a  ir  a  los  cafetales? 
¿Sería  esa  una  política  económica  razona¬ 
ble?  El  gobierno  no  piensa  seguir  una  po¬ 
lítica  de  tal  naturaleza;  al  contrario,  piensa 
seguir  la  norma  de  sus  gastos  al  nivel  actual 
dentro  de  un  presupuesto  que  considera 
equilibrado. 

El  gobierno  sigue  desarrollando  su  po¬ 
lítica  en  la  forma  en  que  lo  ha  venido  ha¬ 
ciendo:  va  a  mantener  sus  gastos  como 
quiere  que  se  mantenga  la  capacidad  de  com¬ 
pra  de  todos  los  colombianos  para  que  siga 
desarrollándose  y  manteniendo  la  ocupación 
total  de  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos. 

Comentarios 

Estas  medidas  fueron  en  su  genera¬ 
lidad  bien  recibidas.  La  fijación  de  los 
precios  del  café  la  juzgaba  Antonio  Al- 
varez  Restrepo,  gerente  del  Banco  ca¬ 
fetero,  como  «un  paso  altamente  enco- 
i  miable  y  benéfico»  (R.  II,  18). 

i  , 

— Las  disposiciones  del  gobierno  nacional 
no  vienen  a  solucionar  solamente  la  situación 
del  gremio  cafetero  — decía  Manuel  Mejía — 
sino  que  significan  un  paso  de  avanzada  da¬ 
do  por  las  autoridades  gubernamentales  en 
el  sentido  de  buscar  una  fórmula  redentora 
para  la  economía  del  país.  De  los  apartes  de 
cada  decreto  puede  sacarse  una  conclusión 
definitiva,  que  es  benéfica  en  un  todo  a  nues¬ 
tra  nación  (R.  II,  18). 

I 

V 

En  el  mercado  internacional  el  cono¬ 
cimiento  de  estas  medidas  produjo  una 


alza  en  el  precio  del  café,  que  se  situó, 
el  17  de  febrero,  en  0,60)4. 

No  faltaron  con  todo  voces  en  desa¬ 
cuerdo.  El  Tiempo ,  en  su  editorial  del 
1 7  de  febrero,  aunque  alababa  la  eli¬ 
minación  del  diferencial  cafetero,  la  fi¬ 
jación  de  los  precios  mínimos  y  la  su¬ 
presión  de  las  exerteiones  aduaneras, 
juzgaba  excesivos  los  gravámenes  dife¬ 
renciales  de  timbre  y  un  error  grave  la 
no  reducción  de  los  gastos  públicos. 

'  Humberto  Mesa  González  en  La  Re¬ 
pública  (II,  21),  escribió  acerca  de  las 
medidas  relacionadas  con  las  importa¬ 
ciones;  «no  va  en  la  práctica  a  repre¬ 
sentar  efectiva  defensa  de  nuestras  re¬ 
servas.  .  .  La  clasificación  de  mercan¬ 
cías  en  grupos  no  impide  la  presión  so¬ 
bre  la  balanza  de  pagos,  ya  que  los 
importadores  desplazarán  sus  solicitudes 
sobre  los  grupos  más  favorecidos  en 

previsión  natural  de  mayores  restric¬ 

ciones». 

■  ^  .^1. 

INDUSTRIAS 

La  Andi 

La  asociación  nacional  de  industriales 
(Andi)  celebró  en  Barranquilla  su 
asamblea  local,  presidida  por  su  presi¬ 
dente,  José  Gutiérrez  Gómez.  Una  de  las 
resoluciones  aprobadas  fue  el  pedir  al 
gobierno  nacional  una  revisión  cuida¬ 

dosa  del  código  tributario,  ya  que  con¬ 
tiene  «algunos  aspectos  que  inciden  des¬ 
favorablemente  en  el  desarrollo  de  la 
economía  nacional»;  el  más  saliente  de 
estos  aspectos  es  la  doble  tributación 
sobre  los  capitales  y  dividendos  de  las 
sociedades  anónimas  (T.  R.  II,  4). 

Balances 

Las  empresas  textiles  han  comenzado 
a  publicar  sus  balances  semestrales:  Col- 
tejer  registró  una  utilidad  neta  de 
$  10.019.185,95  contra  $  9.517.000,00 
en  el  semestre  anterior.  El  activo  de 
Cdl tejer  asciende  a  149  millones  de 
pesos  (T.  II,  11). 

Las  utilidades  de  Fabricato  en  el  año 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 
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de  1954  ascienden  a  $  12.580.809,44. 
«El  aumento  de  este  renglón,  dice  su 
gerente  Luis  Echeverría,  se  ocasionó  es¬ 
pecialmente  por  el  alto  volumen  de  ven¬ 
tas  y  por  la  mejor  eficiencia  obtenida 
en  la  producción,  debido  a  los  métodos 
técnicos  de  trabajo  que  vienen  siendo 
implantados  en  nuestras  fábricas'  desde 
hace  algunos  semestres»  (R.  II,  15). 

Tejicóndor  obtuvo  en  el  segundo  se¬ 
mestre  de  este  año  $  2.950.800,24  de 
utilidades  brutas,  contra  $  2.81 1.895,,  16 
que  contabilizó  en  junio  del  año  pasado 
(C.  II,  13). 

Las  utilidades  líquidas  de  la  Cerve¬ 
cería  Andina,  en  el  segundo  semestre 
de  1954,  ascendieron  a  $  3.883.088,53. 
«El  volumen  de  ventas,  dijo  en  su  in¬ 
forme  el  gerente,  Ernesto  Puyana,  su¬ 
frió  un  fuerte  descenso  en  el  primer  mes 
afectado  por  el  nuevo  impuesto  de  con¬ 
sumo.  En  los  meses  de  noviembre  y 
diciembre  se  elevó  nuevamente  hasta 
batir  todos  los  records»  (R.  II,  23). 

Paz  de  Río 

Con  la  firma  del  presidente  de  la  re¬ 
pública  y  de  todos  sus  ministros,  se  dic¬ 
tó  el  decreto  0825,  de  9  de  febrero,  por 
el  que  se  provee  a  la  financiación  de 
Acerías  Paz  de  Río  S.  A.  y  del  Instituto 
de  crédito  territorial.  Por  él  se  autoriza 
al  gobierno  nacional  para  emitir  hasta 
360  millones  de  pesos  en  documentos 
de  deuda  pública  interna,  que  serán 
amortizados  en  un  plazo  de  20  años,  y 
devengarán  un  interés  del  3%.  A  partir 
del  30  de  junio  Acerías  Paz  de  Río  re¬ 
conocerá  y  pagará  a  sus  accionistas  un 
dividendo  semestral  no  inferior  a  quin¬ 
ce  centavos  por  acción.  Si  las  utilidades 
de  la  empresa,  en  los  próximos  tres 
años  hubieren  sido  insuficientes  para 
repartir  dividendos,  el  gobierno  garan¬ 
tizará  a  las  empresas  el  saldo  insoluto. 

Con  motivo  de  estas  disposiciones  el 
gerente  de  la  empresa,  Roberto  Jaramillo 
Ferro,  manifestó: 

La  decisión  que  con  tan  innegable  acierto 
ha  tomado  hoy  el  gobierno  nacional  consti¬ 
tuye  para  Paz  de  Río  la  solución  de  un  sin¬ 
número  de  problemas,  al  mismo  tiempo  que 


consolida  para  los  actuales  accionistas  par¬ 
ticulares  la  inversión  ya  hecha  (R.  II,  10). 

Oleoducto 

El  27  de  enero  se  inauguró  el  oleoduc¬ 
to  Puerto  Berrío-Medellín.  La  longitud 
total  de  la  línea  es  de  181  kilómetros, 
y  su  capacidad  de  6.000  barriles  dia¬ 
rios.  Los  trabajos  se  habían  iniciado  en 
marzo  de  1954  por  la  firma  Williams 
Brothers.  El  costo  ha  ascendido  a  13 
millones  de  pesos  (R.  I,  28). 

GANADERIA 

Federación  nacional  de  ganaderos 

En  su  discurso  de  Villavicencio  anun¬ 
ció  el  jefe  del  estado  la  creación  de  la 
federación  nacional  de  ganaderos  con 
estas  palabras: 

Desde  el  principio  de  mi  administración 
he  venido  batallando  incansablemente  por 
robustecer  la  industria  ganadera,  hasta  colo¬ 
carla  en  situación  paralela  a  la  del  café,  y 
hoy,  gracias  a  la  colaboración  decidida  y  efi¬ 
ciente  del  actual  ministro  de  agricultura  y 
ganadería,  doctor  Juan  Guillermo  Restrepo 
Jaramillo,  puedo  informar  al  pais  que  en  el 
último  consejo  de  ministros  fue  aprobado 
el  decreto  número  112  por  medio  del  cual 
se  crea  la  federación  nacional  de  ganaderos 
que  recoge  viejos  y  justos  anhelos,  tanto  de 
empresarios  como  de  consumidores,  en  rela¬ 
ción  con  el  fortalecimiento  de  la  concepción 
agraria  y  la  defensa  y  fomento  de  la  ganade¬ 
ría  en  todas  sus  formas.  La  nueva  entidad 
fortalece  los  fondos  ganaderos  existentes  y 
les  da  vida  en  los  departamentos,  intenden¬ 
cias  y  comisarías,  a  los  que  todavía  están  en 
proyecto. 

El  decreto  que  creó  la  federación  lleva 
la  fecha  del  20  de  enero.  Su  comité  na- 
cional  se  compondrá  de  siete  miembros 
que  >serán:  el  ministro  de  agricultura, 
el  gerente  de  la  caja  de  crédito  agrario, 
el  gerente  de  la  federación  nacional  de 
cafeteros,  dos  miembros  nombrados  por 
el  presidente  de  la  república  y  dos 
miembros  nombrados  por  el  congreso 
nacional  de  ganaderos.  Este  congreso 
nacional  estará  compuesto  por  delegados 
de  las  juntas  de  los  fondos  ganaderos  y 
se  reunirá  ordinariamente  una  vez  al 
año. 


/ 


(36) 


Feria  nacional 

Uno  de  los  números  de  la  feria  de 
Manizales  fue  la  feria-exposición  pe¬ 
cuaria  nacional  que  se  clausuró  el  25  de 
enero.  Fue  visitada  por  no  menos  de 
diez  mil  personas,  a  pesar  de  su  corta 
duración. 

TRANSPORTES 

i 

Carretera  al  mar 

El  28  de  enero,  fue  inaugurada  solem¬ 
nemente  por  el  presidente  de  la  repúbli¬ 
ca,  teniente-general  Gustavo  Rojas  Pi- 
nilla,  en  Turbo,  la  carretera  al  mar, 
que  une  a  Medellín  con  el  golfo  de  Ura- 
bá.  Bendijo  la  nueva  obra  Monseñor 
Guillermo  Escobar  Vélez,  obispo  de  An- 
tioquia. 

V  4 

Nuevo  barco 

El  nuevo  barco  de  la  Flota  Gran  Co¬ 
lombiana,.  Río  Sinú,  acondicionado  para 
el  trasporte  de  ganado,  llegó  por  pri¬ 
mera  vez  a  Cartagena  el  13  de  febrero. 
Fue  construido  en  los  astilleros  Lue- 
beck  de  Alemania.  Su  capacidad  es  para 
400  a  500  reses. 

Vehículos  automotores 

Según  el  departamento  nacional  de 
estadística  el  número  de  vehículos  auto¬ 
motores  matriculados  en  el  país,  el  31 
de  diciembre  de  1953,  era  de  97.523. 
De  estos,  51.230  eran  automóviles, 
9.889  autobuses,  y  36.404  camiones.  El 
mayor  número  aparece  registrado  en 
Cundinamarca  con  35.386  vehículos,  de 
los  cuales  20.035  automóviles,  3.503  au¬ 
tobuses  y  11.848  camiones.  Le  sigue  An- 
tioquia  con  8.048  automóviles,  1.707 
autobuses  y  3.985  camiones,  en  total, 
13.740  (DGr.  I,  31). 

VARIA 

Feria  en  Manizales 

Con  gran  éxito  celebró  Manizales  su 
primera  feria,  hecha  a  imagen  de  la  de 


Sevilla,  en  España.  Muy  variados  fueron 
los  números  de  su  programa:  carretas 
del  Rocío,  carreras  de  caballos,  exposi¬ 
ción  pecuaria,  riñas  de  gallos,  corridas 
de  toros,  en  las  que  actuó  el  torero 
venezolano  César  Girón,  etc.  En  el  ne¬ 
vado  del  Ruiz  se  llevó  a  cabo  el  cam¬ 
peonato  nacional  de  patinaje  (ski),  ga¬ 
nado  por  el  norteamericano  Leo  Woods, 
en  primer  lugar,  y  por  el  italiano  Anto¬ 
nio  Paccini,  en  segundo  lugar  (Sem. 
II,  7). 

Banco  Popular 

Según  el  informe  del  doctor  Luis  Mo¬ 
rales  Gómez,  gerente  deí  Banco  Popu¬ 
lar,  cerró  este  el  año  dé  1954  con  de¬ 
pósitos  a  la  vista  y  a  término  de  118 
millones  de  pesos,  con  depósitos  de  aho¬ 
rro  de  25  millones  y  con  préstamos  y 
descuentos  de  103  millones  de  pesos. 
Durante  el  año  de  1954  abrió  17  sucur¬ 
sales  nuevas,  y  tiene  ahora  un  total  de 
41.  En  el  exterior  estableció  el  Banco 
Popular  Colombo-Boliviano  con  2  su¬ 
cursales,  abrió  nuevas  sucursales  del 
Banco  Popular  Colombo-Ecuatoriano  y 
realizó  los  trabajos  preliminares  para  la 
fundación  del  Banco  Colombo-Haitiano 
(R.  I,  28). 

Instituto  tabacalero 

Ha  sido  nombrado  gerente  del  Ins¬ 
tituto  tabacalero,  recientemente  creado 
por  el  gobierno  nacional,  el  doctor  Jorge 
Ortiz  Méndez,  quien  venía  siéndolo  del 
Instituto  de  fomento  algodonero  (E. 

II,  2). 

Incendio  en  Buenaventura 

En  la  noche  del  17  al  18  de  febrero 
se  presentó  en  la  aduana  de  Buenaven¬ 
tura  un  fuerte  incendio  que  destruyó  to¬ 
talmente  la  bodega  número  4,  con  todas 
las  mercancías  que  en  ella  se  encontra¬ 
ban.  Según  cálculos  el  valor  de  estas  as¬ 
ciende  a  $  1.700.000  (T.  II,  21).  Se 
han  hecho  investigaciones  para  esclarecer 
si  lo  ocurrido  se  debió  a  manos  crimi¬ 
nales  o  a  un  caso  fortuito. 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G  B. 
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IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


Pastoral  colectiva 

El  episcopado  colombiano,  con  oca¬ 
sión  de  la  cuaresma,  ha  dirigido  a  los 
fieles  una  pastoral  colectiva  en  la  que 
condena  la  confederación  nacional  de 
trabajadores  (cnt),  ya  condenada  por 
los  obispos  de  la  provincia  eclesiástica 
de  Medellín. 

En  la  pastoral  vindican  los  señores 
obispos  el  derecho  de  la  Iglesia  para  in¬ 
tervenir  en  los  problemas  de. orden  social 
y  económico.  Condenan  luego  la  nueva 
confederación  cnt,  que  se  presentó  des¬ 
de  sus  orígenes  como  un  movimiento  de 
reacción  contra  el  influjo  de  la  Iglesia 
en  los  sindicatos  y  rechazó  abiertamen¬ 
te  el  «confesionalismo».  Los  dirigentes 
de  esta  confederación  son  los  mismos  de 
la  antigua  ctc  «que  tantos  males  causó 
al  país  y  que  estuvo  hasta  la  escisión  de 
1950  orientada  por  los  comunistas»;  tie¬ 
ne  además  internos  influjos  socialistas  e 
infiltraciones  comunistas  y  depende  en 
lo  internacional  del  «peronismo».  Ponen, 
a  continuación,  de  presente  los  peligros 
del  justicialismo  peronista  y  del  socia¬ 
lismo,  y  explican  el  programa  social  de 
la  Iglesia  y  el  gran  movimiento  social 
católico  que  se  ha  venido  estructurando 
en  el  país  en  los  últimos  años. 

Sus  conclusiones  son  las  siguientes: 

1 —  Recordamos  a  todos  nuestros  fieles  que 
el  comunismo  y  el  socialismo  están  conde¬ 
nados  por  la  Iglesia. 

2 —  Tengan  en  cuenta  todos  nuestros  fieles 
cómo  la  Confederación  nacional  de  trabaja¬ 
dores,  ya  condenada  por  el  excmos.  prelados 
de  la  provincia  eclesiástica  de  Medellín,  que¬ 
da  reprobada  por  toda  la  jerarquía. 

3 —  Advertimos  a  nuestros  fieles  que  el 
moderno  sistema  llamado  «justicialismo»  es 
contrario  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y 
por  tanto  a  nadie  le  es  lícito  obrar  confor¬ 
me  a  sus  principios  ni  prestarle  concurso 
moral  o  económico. 

4 —  Hacemos  un  encarecido  llamamiento  a 
todos  los  patronos  y  obreros  de  la  nación, 
para  que,  inspirándose  en  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia,  formen  aquellas  instituciones 
funcionales  que  sirven  para  armonizar  los 


opuestos  intereses  y  estructurar  .la  vida  eco¬ 
nómica  dentro  de  la  justicia  y  la  caridad. 

Terminamos  haciendo  un  llamamiento  a 
todos  los  católicos  a  aunar  esfuerzos  y  vo¬ 
luntades  alrededor  de  este  programa  social 
cristiano  que  es  patrimonio  de  todos  los  co¬ 
lombianos. 

Cansados  de  divisiones  y  de  odios  parti¬ 
distas  los  hombres  (Je  buena  voluntad  sien¬ 
ten  la  necesidad  de  buscar  la  concordia  y  de 
contribuir  en  un  esfuerzo  común  a  hacer  una 
nación  grande  y  amable. 

No  permitamos  que  ideologías  extrañas 
vengan  a  perturbar  nuestra  concepción  cris¬ 
tiana  y  democrática  de  la  vida  social,  de  la 
autoridad  y  de  las  relaciones  laborales.  Así 
defenderemos  nuestro  rico  patrimonio  moral 
y  material  y  aseguraremos  el  porvenir  de 
la  patria. 

Prelados  pontificios 

La  Santa  Sedé  ha  nombrado  prelados 
domésticos  de  Su  Santidad  a  Monseñor 
Ignacio  Vargas  Torres,  deán  de  la  igle¬ 
sia  catedral  de  Tunja,  y  al  P.  José  Joa¬ 
quín  Salcedo,  fundador  de  las  Escuelas 
radiofónicas;  y  camarero  secreto  super¬ 
numerario  a  Monseñor  Jorge  Monasto- 
que,  canónigo  honorario  de  la  catedral 
de  Tunja,  y  coordinador  diocesano  de  1A 
Acción  social. 

SOCIAL 

Congreso  de  las  sociedades 
de  mejoras  públicas 

La  inauguración  del  xi  congreso  de 
sociedades  de  mejoras  públicas,  reunido 
en  Medellín,  revistió  especial  solemnidad 
pues  estuvo  presidida  por  el  presidente 
de  la  república.  Durante  una  semana 
deliberaron  las  91  delegaciones  sobre 
asistencia  social,  cultura  colombiana, 
fomento  municipal,  etc.  Presidieron  las 
deliberaciones  el  doctor  José  Ramírez 
Johns  y  doña  Eugenia  Angel  de  Vélez, 
elegidos  por  aclamación  presidentes,  y 
a  quienes  condecoró  el  gobierno  nacional 
con  la  Cruz  de  Boyacá,  en  el  grado  de 
caballeros.  Como  sede  del  próximo  con¬ 
greso  fue  escogida  la  ciudad  de  Barran- 
quilla. 
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Sendas 

En  el  palacio  de  Nariño,  convocados 
por  la  directora  de  la  Secretaría  de  asis¬ 
tencia  social  (Sendas),  la  hija  del  pre¬ 
sidente  de  la  república,  María  Eugenia 
Rojas  Correa,  se  reunieron  los  periodis¬ 
tas  de  la  nación  para  escuchar  los  pro¬ 
yectos  de  esta  secretaría  social.  Son  en¬ 
tre  otros  de  protección  infantil  con  el 
establecimiento  de  salas-cunas  y  jardi¬ 
nes  infantiles;  de  protección  económica 
al  pueblo,  con  la  creación  de  un  Banco 
prendario  nacional;  y  de  rehabilitación 
y  socorro  para  las  regiones  azotadas  por 
la  violencia  política  (Sem.  II,  21). 

Congreso  de  Utrapetrol 

Con  asistencia  del  ministro  de  trabajo, 
Cástor  Jaramillo  Arrublá,  se  clausuró  en 
Cúcuta,  el  30  de  enero  el  congreso  de 
los  trabajadores  del  petróleo,  afiliados  a 
la  utc.  «El  sindicalismo,  dijo  el  minis¬ 
tro  en  su  discurso,  debe  ser  gremial  y 


no  político,  tal  como  lo  proclama  la 
Iglesia  Católica  y  como  lo  viene  esti¬ 
mulando  el  gobierno  del  teniente-general 
Rojas  Pinilla»  (R.  II,  1). 

Fallecimiento 

En  Bogotá  falleció  el  7  de  febrero  don 
Gonzalo  Córdoba,  miembro  de  la  junta 
directiva  del  Banco  de  la  República. 
Había  sido  gerente  del  Banco  Comer¬ 
cial  Antioqueño  y  superintendente  ban- 
cario. 

Accidente  aéreo 

Al  acuatizar  en  el  río  Caquetá,  frente 
a  La  Pedrera,  el  avión  Catalina  HK- 
1.000,  de  propiedad  de  la  empresa  Aída, 
se  hundió  en  las  aguas  del  río.  Entre  las 
víctimas  de  este  accidente  se  contaron 
el  P.  Fernando  Posada  S.  J.  quien  ve¬ 
nía  de  Mitú,  en  donde  había  estado 
ejercitando  sus  ministerios  sacerdotales, 
y  el  piloto,  capitán  Alvaro  Villarreal. 


V  -  CULTURAL 


Conferencias  sobre  Suárez 

Para  conmemorar  el  primer  centena¬ 
rio  del  nacimiento  de  don  Marco  Fidel 
Suárez  la  Biblioteca  nacional  ha  orga¬ 
nizado  un  ciclo  de  conferencias.  Los 
conferencistas  son  Maruja  Vieira,  El 
amor  y  el  dolor  en  Rosalía  Suárez;  An¬ 
tonio  Alvarez  Restrepo,  El  país  en  los 
Sueños  de  Suárez;  Antonio  Rosero, 
Pbro.  Suárez,  símbolo  de  la  democracia 
cristiana;  Eduardo  Santos,  La  signifi¬ 
cación  de  Suárez  en  la  historia  nacional 
(DC.  II,  5). 

✓  . 

Concurso  de  ensayos 

El  primer  premio  en  el  concurso  na¬ 
cional  de  ensayos,  patrocinado  por  la 
asociación  de  escritores,  lo  obtuvo  el 
doctor  Cayetano  Betancur,  con  el  titu¬ 
lado  Sicología  de  la  autenticidad  y  la 
simulación  en  el  ensavo  (T.  II,  JO). 


Seminario  campesino 

En  la  granja  agrícola  de  Valsálice, 
cercana  a  Fusagasugá,  se  llevó  a  cabo 
el  primer  seminario  campesino  con  asis¬ 
tencia  de  numerosos  maestros  de  las 
escuelas  rurales  del  país.  Al  acto  de 
clausura  asistió  el  ministro  de  educación, 
Aurelio  Caicedo  Ayerbe. 

Historietas  gráficas 

El  ministerio  de  educación  estudia  la 
manera  de  frenar  la  importación  de  re¬ 
vistas  pornográficas,  novelones  de  crí¬ 
menes  e  historietas  gráficas  nocivas,  que 
están  invadiendo  el  país.  Sobre  este 
punto  declaró  el  ministro  de  educación, 
doctor  Aurelio  Caicedo  Ayerbe: 

— En  efecto,  se  estudia  la  manera  de  evi¬ 
tar  que  esa  clase  de  literatura  siga  infiltrán¬ 
dose  en  el  país.  Las  llamadas  «tiras  cómicas» 
serán  cuidadosamente  seleccionadas  antes  de 
ser  permitida  su  publicación,  y  declaramos 
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una  guerra  total  contra  los  llamados  cómics, 
que,  o  bien  contienen  aventuras  detectives- 
cas,  que  constituyen  verdaderas  escuelas  del 
crimen,  que  los  niños  leen  con  grande  inte¬ 
rés,  con  el  obvio  perjuicio  de  carácter  moral 
que  ello  implica,  o  presentan  personajes  y 
hechos  irreales  que  en  las  mentes  infantiles 
se  van  tornando  en  reales,  trastornando  la 
imaginación  en  forma  por  demás  peligrosa 
y  apartándola  de  disciplinas  básicas  para  la 
formación  espiritual  de  la  niñez  y  de  la  ju¬ 
ventud. 

Arte  indígena 

Organizada  por  la  Philbrook  Art  Cen- 
ter  de  Tulsa,  Oklahoma,  se  abrió  el  22 
de  enero  en  Bogotá  la  exposición  de 
arte  indígena  estadinense.  Se  exhibieron 
50  cuadros  de  pintores  indígenas  y  otras 
obras  de  arte. 


Pintura  antioqueña 

Una  exposición  de  pintores  antioque- 
ños  contemporáneos  se  abrió  en  el  Mu- 
sea  Zea  de  Medellín.  Concurrieron,  en¬ 
tre  otros,  Eladio  Vélez,  Camilo  Isaza, 
Pedro  Nel  Gómez,  Rafael  Sáenz,  Ma¬ 
rida  Ochoa,  Luis  Eduardo  Vieco,  León 
Posada,  y  Ana  Fonnegra  de  Isaza. 

Ajedrez 

En  el  torneo  juvenil  de  ajedrez  cele¬ 
brado  en  Cartagena  se  clasificó  campeón 
el  departamento  del  Valle  del  Cauca 
con  22>l/2  puntos,  y  subcampeón  Boyacá 
con  22  puntos.  Los  mejores  jugadores 
del  Valle  fueron  Lácides  Reyes  y  Gus¬ 
tavo  Carrillo  que  terminaron  invictos. 


Pagamos  hasta  el  j 0  ANUAL 
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JOSE  EUSEBIO  RICAURTE 
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EL  SEMBRADOR 

Valioso  libro  cuyas  sólidas  enseñanzas 
sobre  el  apostolado  tienen  su  mejor  apro¬ 
bación  en  una  carta  de  Monseñor  Montini, 
Secretario  del  Vaticano. 

Un  tomo  de  220  páginas. 
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DON  MARCO  VISTO  POR  SJ  MISMO 

Tengo  recuerdos  de  condiscípulos  oriundos  de  la  ciudad  o  provincia 
de  Antioquia,  de  quienes  menciono  los  nombres  de  los  Ballesteros,  Menas, 
Laras,  y  Vaienzuelas.  Con  ellos  y  en  general  con  la  venerable  seo  me  ha 
pasado  lo  que  observé  otra  vez  respecto  de  la  correspondencia  instintiva 
de  afectos,  es  decir,  de  la  mutua  simpatía  que  siente  el  corazón  a  veces, 
según  la  fábula  del  Bidpay  de  la  India.  Como  amo  mucho  a  Antioquia,  sus 
habitantes  tal  vez  lo  saben  comprender  y  me  corresponden  recíproca¬ 
mente  °. 

Yo  jamás  he  descendido  a  Sopetrán  o  San  Jerónimo;  pero  sí  bajé  por 
la  loma  de  Belmira  al  que  se  llama  salado  de  Córdoba,  y  después  a  Sucre 
y  Liborina.  En  1873,  como  familiar  del  ilustrísimo  señor  obispo  Isaza,  hice 
ese  viaje,  que  se  continuó  por  los  nueve  «portachuelos»  de  Sabanalarga, 
tierra  ardiente  y  pedregosa,  y  nombre  que  corresponde  a  lo  que  en  España 
llaman  puertos,  que  son  las  gargantas  por  donde  se  pasan  los  montes.  Co¬ 
rresponden  así  los  de  Sabanalarga  a  nueve  montañitas  paralelas,  que  se 
pasan  en  una  jornada;  hoy  parece  que  hay  camino  por  el  lomo  de  la  tierra 
fría,  a  manderecha. 

De  Sabanalarga  seguimos  por  senda  no  menos  brava  y  orlada  de  vege¬ 
tación  espinosa,  hasta  el  raudal  de  Orobajo,  en  que  todo  el  río  se  lanza 
por  un  cajón  de  diez  a  veinte  varas  de  ancho  y  varias  cuadras  de  largo, 
según  el  doctor  José  Manuel  Restrepo.  En  seguida,  por  camino  medroso, 
pues  discurría  sobre  la  ladera  del  río  que  brama  a  los  pies  del  viandante, 
se  llegaba  a  Playagrande,  donde  el  Cauca  se  pasaba  por  el  método  primi¬ 
tivo  empleado  en  algunos  ríos  caudalosos  del  Brasil  y  del  Perú. 

Por  falta  de  puente,  y  por  ser  imposible  contar  con  canoa  o  atravesar 
en  barca  de  cable  las  aguas  del  Cauca,  el  estilo  de  cruzarlo  consistía  en 
arrojar  al  agua  de  la  orilla  dos  troncos  de  balso,  de  tres  varas  de  largo, 
labrados  en  cuatro  caras,  inclinados  un  poco  en  la  proa  y  atados  con  unos 
lazos.  Sobre  ellos  se  colocaba  el  viajero  en  la  posición  de  quien  va  a  nadar; 
el  bogador  iba  en  la  parte  de  popa,  apoyando  media  estatura  sobre  los 
balsos,  y  con  el  resto  del  cuerpo  perniobrando  (que  pudiéramos  decir) 
en  el  agua.  Ascensión  López,  indio  famoso  en  la  comarca  y  de  quien  se 
contaban  proezas  como  nadador,  pues  jamás  dejó  ahogar  a  un  navegante, 
ni  perder  un  novillo  que  guiara  de  las  astas,  ni  tampoco  un  tercio  de  ta¬ 
baco  de  los  que  cargaba  sobre  la  nuca,  Ascensión  fue  quien  guió  los  balsos 
en  que  pasó  el  ilustrísimo  señor  obispo,  cuya  sagrada  figura  divisábamos, 
impelida  por  el  raudal,  en  una  extensión  de  varias  cuadras,  hasta  llegar 
a  la  otra  orilla. 

El  celo  de  este  prelado  se  comprobó  al  salvar  los  raudales  de  Playa- 
grande,  y  quedó  a  la  altura  de  su  ilustración,  talento,  patriotismo  y  bene¬ 
ficencia,  que  fueron  proverbiales  en  Colombia  y  en  el  occidente  de  Vene¬ 
zuela.  Murió  al  trasmontar  los  cincuenta  años.  Así  como  don  Félix  de 
Restrepo  fue  a  Popayán  a  enseñar  filosofía  natural,  así  el  doctor  Isaza 
vino  de  Antioquia  a  Bogotá  a  enseñar  física  y  química.  Dejó  su  nombre 
unido  a  tantos  colegios  como  parroquias  sirvió.  Empleó  grandes  caudales, 
que  hoy  equivaldrían  a  muchas  decenas  de  miles,  en  la  educación  y  la 
beneficencia.  La  estela  de  su  clarísimo  nombre  brillará  siempre  en  la  his¬ 
toria  eclesiástica  colombiana,  unida  a  los  monumentos  que  dejó  su  pluma 
'  como  secretario  del  señor  arzobispo  Mosquera,  como  presidente  de  algunos 
i  concilios  y  sínodos,  y  como  visitador  de  obispados;  y  para  remate,  su 


!J  El  sueño  del  obrero ,  S.  v,  182. 
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muerte  excitó,  y  su  recuerdo  excita  todavía,  lágrimas  en  los  desvalidos  a 
quienes  dio  pan  y  estudios  10. 

Entre  mis  condiscípulos  del  seminario  era  uno  Ramón  Nicolás  Cada- 
vid,  después  sacerdote  y  cura  de  Jericó.  Inteligente,  aplicado  y  ejemplar, 
era  portento  de  constancia  y  esfuerzo.  .  .  Pues  bien;  cuando  estudiábamos, 
siendo  yo  seis  años  menos  que  don  Cadavid  (como  le  decía),  y  algo  pin¬ 
tamonas,  le  desperté  el  deseo  de  que  por  juego  aderezáramos  unas  láminas 
de  lotería,  dibujadas  en  cartón.  Aquello  fue  una  delicia  para  muchos,  a 
quienes  guiaba  también  el  piadoso  padre  Alejo  Marulanda.  Al  irnos  para 
el  baño  del  río  un  jueves  por  la  tarde,  llevamos  los  cartones,  y  desdeñando 
el  agua  nos  entretuvo  el  juego.  En  esto  se  aparece,  sobre  un  hermoso  ca¬ 
ballo,  el  prefecto  de  policía,  que  era  don  Rafael  Vélez,  más  severo  que  el 
alcalde  Ronquillo.  Nos  sorprendió  en  flagrante,  sin  que  úno  se  imaginara 
que  aquello  fuera  delito;  tomó  los  nombres  en  presencia  de  los  guardas 
del  presidio,  que  componía  por  allí  un  trincho.  Eramos  Cadavid;  Calad; 
Restrepito:  Hoyos  el  de  Neira;  el  cachaco  Estrada,  que  le  metió  la  cabeza 
a  un  zarzal,  creyendo  que  así  se  salvaba:  este  mísero  de  mí  y  quién  sabe 
cuál  más.  Ronquillo  apretó  el  paso  y  se  presentó  furioso  al  Padre  Ignacito, 
como  llamábamos  al  rector,  ya  electo  obispo  de  la  diócesis.  En  tono  rudo 
le  increpó  el  delito  de  los  seminaristas;  pero  informado  de  que  ya  era  otro 
el  rector,  fue  e  hizo  lo  mismo  ante  don  Sebastián  Emigdio  Restrepo. 

Regresamos,  ya  pueden  ustedes  figurarse,  con  el  ánimo  sumergido  en 
un  pozo  de  aflicción,  aunque  nos  sentíamos  inocentes.  Vamos  a  la  capilla, 
y  terminado  el  oficio,  exclama  el  rector:  «Hoy  quisiera  yo  estar  en  las 
Filipinas».  Allí  empezó  el  tormento  de  cavilar  entre  nosotros,  pero  nó  de 
consultar  con  ninguna  alma  sabia  y  caritativa  que  nos  consolara  en  vista 
de  aquella  desgraciada  inculpabilidad.  Restrepito,  hermano  de  un  juris¬ 
consulto,  sí  se  movió  y  hablaba  con  su  sabio  hermano ;  pero  éste,  recto  y 
severo,  plantaba  el  negocio  en  el  terreno  árido  de  la  ley,  o  sospecharía 
talvez  que  los  mozos  ya  hechos  y  derechos  que  figuraban  en  la  colada,  no 
podían  ser  tan  inocentes  como  se  pensaba,  y  se  mantuvo  en  sus  trece,  lle¬ 
vando  la  cuenta  de  la  prescripción,  o  señalando  a  veces  la  probabilidad  de 
que  nos  sacasen  a  desherbar  las  calles,  si  bien  nos  iba. 

Un  año  se  pasó,  montado  en  un  perico  ligero.  ¡Qué  días,  qué  noches, 
qué  amaneceres!  El  neutro  o  chocolate  se  volvió  de  rejalgar  y  la  ida  a  las 
casas  fue  un  repetido  suplicio.  He  allí,  pues,  una  horca  suspensa,  comparable 
a  la  acusación  que  sabéis,  con  la  diferencia  de  que  entonces  se  trataba  de 
un  mozo  de  diez  y  nueve  años,  inocente  de  verdad:  y  ahora  de  un  viejo 
inocente  de  los  reatos  bulliciosos,  pero  reo  de  muchos  callados  y  gravísimos 
ante  el  tribunal  de  Dios  11 . 

III  -  En  la  guerra  civil 

Salido  del  seminario,  sin  que  recibiera  las  sagradas  órdenes,  fue  Suárez 
maestro  de  escuela  en  Hatoviejo  12 , 

En  los  días  que  mediaron  entre  1878  y  1879,  los  conservadores  antio- 
queños,  no  pudiendo  soportar  el  régimen  tiránico  establecido  allí  desde  el 
5  de  abril  de  1875,  se  lanzaron  en  una  guerra  desatentada,  sin  preparación 
suficiente  y  sin  el  acuerdo  necesario.  El  plan  consistía  en  levantarse  en  di- 

10  Ibid.  v,  175-177. 

11  El  sueño  de  mi  pueblo ,  S.  ix,  97-99. 

12  Cfr.  El  sueño  de  los  independientes,  S.  v,  104.  s 
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versos  puntos,  con  armamentos  improvisados,  sin  los  recursos  indispensa¬ 
bles  y  debajo  del  mando  de  patriotas  meritorios,  pero  sin  la  cooperación 
de  otros  conservadores  que  siempre  habían  velado  por  la  causa.  El  levan¬ 
tamiento  debía  dirigirse  por  varios  lados  contra  la  capital  del  estado,  donde 
la  desesperación  hacía  imaginar  que  «montoneras»  armadas  de  palos  serían 
capaces  de  vencer  los  aguerridos  batallones  de  la  guardia  colombiana  que 
sostenían  al  tirano  13. 

Tocó  al  valeroso  don  Braulio  Jaramillo,  conservador  muy  notable  de 
Copacabana,  formar  el  contingente  militar  de  los  pueblos  septentrionales 
del  valle  y  situarlos  en  el  alto  de  Guarne,  como  amenaza  a  la  capital,  para 
bajar  contra  ella  en  combinación  con  las  fuerzas  de  oriente,  que  acome¬ 
tieron  por  el  camino  de  Santa  Helena.  En  la  fuerza  del  coronel  Jaramillo 
se  incorporó  un  individuo  de  Bello,  que  dirigía  la  escuela  primaria,  y  que 
llevado  de  caprichoso  impulso,  se  metió  en  aquella  andanza  sin  ninguna 
meditación. 

En  el  alto  de  Guarne,  al  través  de  la  profunda  cañada  de  Bocana, 
presenció  el  coronel  Jaramillo  con  sus  compañeros  la  derrota  conservadora 
del  Cuchillón.  Fue  esta  una  acción  muy  sangrienta,  por  el  arrojo  legendario 
de  los  mariníllos,  y  por  la  superioridad  de  las  fuerzas  del  gobierno,  que 
barrieron  cruelmente  a  los  conservadores  en  el  bosque  y  en  la  sabana  de 
aquellos  sitios.  Los  del  alto  de  Guarne,  cuya  inerme  situación  no  mereció 
ni  caso  de  parte  de  las  milicias  oficiales,  emprendieron  la  retirada,  durante 
la  noche,  por  la  cordillera  que  corre  sobre  Copacabana  y  Girardota.  . . 

El  maestrico,  que  se  llamaba  Frutos  Calamocha  14,  descendió  con  los 
restos  del  batallón  al  río  Medellín,  por  la  loma  de  Barbosa.  Esguazó  el  río 
sobre  un  caballejo  tamaño  como  una  cabra,  pero  cuyos  alientos  crecieron 
magnéticamente  por  contagio  de  la  zozobra  y  resolución  de  su  dueño.  Su¬ 
bieron  aquellas  fuerzas  nada  parecidas  a  las  de  Jenofonte,  a  Donmatías. 
Allí  cenaron  y  durmieron  dos  horas  antes  que  llegara  a  alcanzarlos  el  ene¬ 
migo,  que  se  ocupaba,  entre  otras  cosas,  en  fusilar  crucifijos.  Siguió  el 
batallón  Jaramillo,  reducido  a  mínima  expresión,  buscando  a  Santa  Rosa 
de  Osos;  y  por  gracia  de  Dios  y  del  sobresalto,  llegó  Frutos  a  esta  plaza, 
caballero  en  la  cabra,  pero  sobre  su  propia  montura  y  llevando  siempre  en 
el  arzón  su  escopeta  muy  buena  de  dos  cañones. 

Pintar  lo  que  sufrió  Frutos  en  la  villa  no  del  Oso  sino  de  los  Osos; 
recordar  el  agrio  genio  de  otro  coronel  que  redujo  a  Frutos  a  trabajos  for¬ 
zados,  haciéndole  menear  los  pulgares  de  día  y  de  noche;  traer  a  cuento 
la  pérdida  de  su  escopeta,  que  le  arrebató  aquel  jefe ;  imaginar  el  cansancio 
de  Frutos  en  las  marchas  y  contramarchas  nocturnas,  de  Santa  Rosa  al 
Venteadero,  cuando  el  despiadado  jefe  de  estado  mayor  lo  hacía  desmontar 
de  un  alazanito  aguililla  que  le  había  deparado  el  noble  general  don  Lucas 
Misas;  y  pensar  en  la  inconsciencia  de  Frutos  al  dirigirse  a  las  Cruces 
con  la  fuerza  que  iba  a  oponerse  a  la  invasión  del  general  Ocampo,  meta- 
morfoseado  a  última  hora,  recordar  o  imaginar  esto  será  privilegio  exclu¬ 
sivo  que  la  historia  mental  reserva  a  Calamocha.  En  fin,  en  las  Cruces, 
nuestro  teniente,  sin  escopeta  ya  y  armado  de  un  palo  verde,  vio  muerto  al 
joven  Juvenal  Jaramillo  sobre  un  «belillal»  de  allá  o  «chital»  de  aquí  y 
contempló  también  el  que  parecía  cadáver  del  general  Joaquín  Berrío. . . 

i  — — 

13  Se  refiere  al  general  vallecaucano  Tomás  Rengifo,  quien  en  1878  asumió  el  poder 
ejecutivo  en  el  Estado  de  Antioquia;  fue  generalmente  odiado  por  sus  arbitrariedades  y  cruel¬ 
dades.  Murió  en  Cali  en  enero  de  1883. 

34  Bajo  este  nombre  se  oculta  el  mismo  Suárez. 
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Abreviando  diremos  que  el  teniente  Calamocha,  grado  con  que  lo 
había  recompensado  el  desalmado  jefe  de  Santa  Rosa,  fue  a  dar  a  la  ha¬ 
cienda  de  Santa  Isabel,  en  Yarumal,  cerca  de  Malabrigo,  donde  el  gene¬ 
roso  dueño  y  el  otro  patriarca  no  menos  bueno,  don  Sebastián  Mejía,  le 
dieron  hospitalidad.  El  teniente  recuerda  con  gratitud  inefable  a  don 
Garlos  Cárdenas  y  a  sus  hijos.  Esta  posada  la  halló  Frutos  a  los  cuatro 
días  del  fusilamiento  de  Mac  Ewen  debajo  del  eucalipto  memorable  15. 

Llegó  el  día  en  que  el  teniente  alivió  su  pecho  de  la  pena  que  sentía  al 
ver  cómo  contribuía  a  las  incomodidades  de  sus  bienhechores;  y  ese  día 
fue  aquel  en  que  el  señor  don  Juan  de  Dios  Mejía,  personificación  de 
virtudes  civiles  y  políticas,  se  dignó  asociarlo  a  su  vuelta  al  valle  de  Me- 
dellín.  Dicen  los  paisanos  de  Frutos  que  tal  viaje,  realizado  en  el  caballo 
de  San  Francisco  por  el  señor  Mejía  y  por  el  teniente,  dejó  a  éste  uno  de 
esos  recuerdos  que  no  por  estar  guardados  como  tenues  moléculas  en  el 
arca  de  la  memoria,  dejarían  de  poder  parangonarse  con  verdaderas  ha¬ 
zañas,  al  salir  a  la  luz  de  una  narración  formal. 

Porque  para  evitar  la  llegada  a  Santa  Rosa,  donde  estaba  todavía  el  ár¬ 
bitro  feroz  de  Antioquia,  fue  necesario  al  par  de  caminantes  desviarse  a 
manderecha,  por  el  hondo  cauce  de  una  «quebrada»,  en  dirección  a  la 
posada  de  San  José,  al  sur  de  Santa  Rosa.  Tranquilos  caminaban  entre 
aquellas  frías  aguas,  cuando  de  manos  a  boca  perciben  a  dos  zulúes  armados 
de  rifles  y  colocados  en  los.  barrancos  de  lado  y  lado.  Venció  el  señor 
Mejía  con  serenidad  e  inteligencia  pasmosas,  la  intención  de  los  dos  negros 
del  Bolo,  que  pretendían  conducir  a  los  dos  malandantes  ante  la  presencia  del 
general  Rengifo.  Buenos  cigarros,  mejores  palabras,  y  ungüento  amarillo, 
de  aquel  que  ablanda  los  más  duros  gonces,  valieron  al  egregio  tocayo  del 
santo  de  la  caridad,  para  trocar  a  los  zulúes  en  guías  y  protectores ;  de 
modo  que  al  día  siguiente,  el  doctor  Mejía,  después  que  anduvieron  un 
gran  trecho  en  bagajes  enjalmadas,  puso  a  Calamocha  en  la  Pretel,  camino 
de  otro  refugio  inolvidable,  que  halló  en  casa  de  don  Bautista  Sierra,  y 
doña  Mariantonia,  en  el  Zarzal,  bajo  el  ala  bienhechora  del  padre  Acosta, 
tan  bueno  como  fue  sabio  su  homónimo  en  la  historia  natural. .  . 

Digo,  pues,  que  nuestro  mozo,  después  de  agradecer  los  beneficios  del 
Zarzal  llegó  por  fin,  una  noche  de  luna,  al  techo  que  había  estado  alber¬ 
gando  a  sus  prendas  y  que  ahora  lo  recibía  a  él,  después  de  la  despedida  de 
Cervantes:  «Adiós,  dije  llorando  a  la  humilde  choza  mía».  Momentos  de 
dulce  amargura  y  hasta  de  remordimiento.  Inmediatamente  supo  que  su 
amigo  el  párroco  hacía  meses  que  recorría  en  varias  direcciones  el  territo¬ 
rio  del  estado  como  soldado  a  pie,  llevando  a  cuestas  el  rifle,  el  morral,  y 
a  veces  como  sobrecarga  el  hijo  de  la  cantinera.  Frutos  escuchó,  lloró  tal 
vez,  y  calló. 

A  los  dos  días  obtuvo  para  el  doctor  Uribe  Angel  una  carta  de  reco¬ 
mendación  que  le  otorgó  una  señora  muy  bien  relacionada  y  en  cuya  casa 
había  habitado  veinticinco  años  antes  un  capellán  del  Libertador.  Con  su 
carta  emprendió  el  teniente  la  marcha  a  Medellín,  martillando  el  camino 
con  sus  soletas  de  henequén.  Presentándose  al  doctor  y  pidiéndole  interce¬ 
diese  por  el  padre  Nilo  (así  se  llamaba  el  párroco),  oyó  con  pena  que  el 


15  Por  orden  del  general  Rengifo  fue  fusilado  en  Santa  Rosa  de  Osos  el  joven  cartagenero 
Guillermo  Me  Ewen,  fusilamiento  que  causó  asombro  en  toda  la  nación  y  perjudicó  política¬ 
mente  al  general  Rengifo. 
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gran  filántropo  le  decía:  «Nada  puedo  hacer,  amigo,  porque  me  metí  a 
mediador  entre  los  bandos  y  esto  me  ha  dejado  sin  gota  de  influjo». 

Pero  el  teniente  había  ido  discurriendo  por  el  camino  en  algún  otro 
expediente,  para  el  caso  de  no  valerle  el  primero;  y  fue  recordar  que  en 
el  seminario  Frutos  Galamocha  había  procurado  corregir  buenamente  al 
travieso  Joaquín  Pablo  Posada,  hijo  del  gran  calavera  Joaquín  Pablo,  y 
homónimos  los  dos  del  gran  vate  de  los  camafeos.  Por  recomendación  da 
la  señora  doña  Jerónima,  modista  muy  celebrada  y  modelo  de  virtudes, 
había  desempeñado  esa  suave  corrección  respecto  del  tercer  Joaquín  Pa¬ 
blo.  Y  en  un  momento  recordó  que  este  difícil  sujeto  hablaba  frecuente¬ 
mente  de  su  tío  el  general  Sergio  Olivares,  jefe  connotado  en  Bogotá  de 
la  guardia  colombiana,  y  hermano  de  doña  Jerónima. 

De  esta  suerte  la  negativa  del  doctor  Uribe  no  abatió  a  Frutos,  sino 
que  lo  espoleó  para  seguir  hacia  Belén,  una  legua  de  Medellín,  siempre 
en  la  cabalgadura  franciscana.  Llega  Galamocha  a  la  presencia  de  la  buena 
dama,  y  después  de  los  saludos  preliminares  de  regla,  le  dice:  «Vengo, 
señora,  a  que  usted  y  su  señora  madre  nos  alcancen  del  general  Olivares 
la  baja  del  presbítero  Nilo  Hincapié,  soldado  raso  del  ejército  que  comanda 
aquí  el  general,  después  que  llegó  de  Bogotá».  — «¿Está  usted  loco,  hombre 
Frutos?,  ¿cómo  se  imagina  que  el  padre  Nilo  alcance  indulto  o  lo  que  sea, 
después  de  sus  prédicas  tan  ardientes?  ¿y  mi  hermano  cómo  iba  a  caer 
en  desgracia  del  gobierno?».  — «Para  esto  sirve  la  gana,  señora,  replicó 
Galamocha;  pero  en  todo  caso  no  quiera  desahuciarme».  Entonces  la  señora 
lo  despidió  hasta  el  lunes,  porque  al  domingo  siguiente  iría  el  general  a 
Belén,  a  almorzar  con  su  madre  y  con  su  hermana.  Pero  en  todo  caso 
ratificó  el  teniente  la  idea  de  que  su  petición  entrañaba  un  milagro. 

El  lunes  retornó  Frutos,  y  la  palabra  que  doña  Jerónima  le  tenía  guar¬ 
dada  fue  esta:  «¿No  le  decía  yo,  Fruticos?  Mi  hermano  hasta  se  mosqueó 
de  nuestro  empeño;  eso  es  imposible».  Pero  el  teniente  dizque  notaba  cierto 
ribete  risueño  en  el  semblante  de  doña  Jerónima,  la  cual,  viendo  el  afán 
de  Galamocha,  no  pudo  contenerse  más,  y  le  dijo:  «Toma,  hombre,  este 
papel  que  escribió  aquí  mi  hermano.  Llévalo  a  Medellín,  a  tal  parte,  donde 
te  entregarán  la  orden  de  libertad  de  tu  ardoroso  párroco,  y  Dios  te  pague». 

Es  de  suponer  lo  que  Frutos  sentiría  en  el  corazón,  apretando  el 
papel  contra  su  corazón.  Gomo  pudo  consiguió  ver  a  don  Nilo,  a  quien 
halló  en  el  cuartel  frontero  a  la  catedral,  sentado  sobre  una  estera  de 
guasca,  cerca  del  retrete,  con  blusa  de  bayeta  amarilla,  salpicada  de  sal  un 
poco  bullente.  Siempre  jovial  el  párroco,  fumando  su  tabaco,  tuvo  abrazos 
y  efusiones  para  Frutos,  quien  sin  contarle  todavía  nada,  caminó  sin  tar¬ 
danza  la  vuelta  del  actual  Hatoviejo  y  futuro  Bello.  Allí  habló  secretamente 
con  don  Nepomuceno,  padre  del  señor  cura,  y  conduciendo  al  día  siguiente 
el  caballo  del  párroco,  pero  ya  él  mismo  en  cabalgadura  cuatropea,  saludó 
a  don  Nilo  y  le  comunicó  este  suceso. 

Agregaban  en  Bello  haber  oído  decir  que  Frutos  Calamocha,  destinado, 
sin  saberse  por  qué,  a  muchas  honduras,  siempre  se  ha  encomendado  desde 
el  fondo  de  ellas  al  ánima  del  padre  Nilo»  1G. 

Pasada  la  guerra  «traté  mucho  al  distinguido  sacerdote  [ don  Jesús 
Marta  Mejta]  y  experimenté  su  generoso  genio,  por  medio  de  muchos  be¬ 
neficios  que  me  hizo.  En  su  casa  viví  en  Envigado  durante  algunos  meses, 


16  El  sueño  del  Padre  Nilo,  S.  xn,  415-422. 
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cuando  se  dignó  emplearme  en  un  instituto  de  educación  secundaria  que 
regentaba,  asociándome  a  profesores  tan  señalados  como  don  Alejandro 
Vásquez,  educado  en  Bogotá,  y  acreditado  por  sus  varios  y  sólidos  cono¬ 
cimientos,  por  su  vida  ejemplar  y  por  su  genio  valiente  y  activo.  Recuerdo 
en  la  casa  a  doña  Januaria,  madre  octogenaria  del  padre  Mejía,  y  en  el  ins¬ 
tituto  a  muchos  niños  y  adolescentes  que  sobresalían  en  inteligencia  y  ener¬ 
gía,  la  cual  en  ocasiones  nos  ponía  en  trabajos,  cuando  esos  tiernos  envi- 
gadeños  convertían  en  la  calle  la  fila  de  formación  en  ocasión  de  «moma» 
o  boxeo,  como  se  dice  ahora. 

Recuerdo  como  alumno  sobresaliente  a  Román  Suárez,  modelo  de 
estudiantes,  después  sacerdote  y  chantre  muy  verdadero  de  la  catedral  de 
Medellín.  La  venerada  doña  Januaria,  al  cuidar  de  su  hijo,  cuidaba  tam¬ 
bién  de  sus  compañeros,  así  como  recibíamos  muchas  caridades  de  la 
señora  doña  Carlota  Lalinde,  viuda  de  Escobar,  ejemplar  de  benevolen¬ 
cia.  Allí  nos  acompañaba  el  condiscípulo  Alejo  María  Marulanda,  habilí¬ 
simo  en  pedagogía  y  labores  artísticas,  a  quien  no  volvimos  a  ver  hasta  el 
año  de  1920,  cuando  nos  encontramos  de  relance  en  Cali,  siendo  ya  el 
amado  Alejo  sacerdote  y  religioso  franciscano.  Don  Tristán  Sosa,  padre 
de  uno  de  nuestros  mejores  amigos,  y  el  doctor  Gonzalo  Correa,  abogado 
y  buen  patriota,  eran  consejeros  del  colegio;  y  no  consejero,  sino  numen 
de  protección,  era  el  doctor  Manuel  Uribe  Angel,  la  figura  acaso  más  atrac¬ 
tiva  de  Antioquia  moderna,  por  los  destellos  de  cultura,  beneficencia  y 
espíritu  público  que  sirven  de  marco  a  su  sabiduría  profesional  y  a  su  bella 
literatura.  Recuerdo  también  del  colegio  al  joven  Rafael  Heredia,  muy 
bueno  conmigo,  así  como  a  Félix  Antonio  Calle,  mi  compañero  asiduo  en 
el  estudio  de  la  gramática  de  Bello  17. 

IV  -  En  Bogotá 

Cuando  llegué  a  Bogotá  en  1880  (¡cuán  viejo  soy!)  el  actual  parque  de 
San  Diego  era  una  plazuela  abierta,  sin  árboles  ni  verjas,  de  piso  muy  des¬ 
igual,  frecuentada  por  acémilas  que  hallaban  allí  algún  reposo  en  las  tardes 
de  Fesonia  18,  y  aplicada  a  objetos  de  aseo  primitivo  19. 

En  prueba  de  que  mi  costumbre  es  llevar  el  alma  en  la  palma,  les  con¬ 
taré  que  cuando  vine  a  Bogotá,  mucho  antes  de  llegar  al  medio  camino 
de  mi  vida,  me  poseía  durante  varios  meses  el  deseo  de  conocer  a  personas 
muy  famosas  y  a  objetos  célebres  que  había  oído  encarecer  en  mi  tierra. 
Entre  las  personas  estaban,  por  ejemplo,  el  señor  Caro,  el  señor  Cuervo, 
y  el  doctor  Felipe  Zapata,  por  lo  chiquito  y  por  lo  grande ;  entre  los  objetos, 

la  estatua  de  Tenerani  y  el  salto  del  Tequendama. 

» 

Ahí  fui  satisfaciendo  mi  curiosidad,  hasta  que  pude  viajar  al  salto  en 
compañía  del  jamás  olvidado  Camilo  Villegas,  ausente  de  mis  ojos,  pero 
no  de  mis  recuerdos.  Por  cierto  que  hicimos  el  viaje  por  la  cuchilla  de 
Cincha,  remontándolo  en  un  sitio  desde  donde  se  veía  el  Tequedama  a  un 
quilómetro  de  distancia  talvez,  de  modo  que  nos  pareció  bonito  pero  no 
sublime.  Nos  volvimos,  sintiendo  en  nuestros  adentros  amagos  de  ser  pro¬ 
testantes  antisaltistas.  Pero,  después,  en  una  docena  de  viajes,  que  haría 
talvez  en  mi  juventud  a  contemplar  aquella  maravilla  natural,  he  podido 


17  El  sueño  de  las  alas,  S.  xii,  389-390. 

18  Fesonia,  de  Fessonea,  diosa  del  reposo  entre  los  latinos.  «Tardes  de  Fesonia»  es  por 
tanto  una  figura  clásica  que  denota  horas  de  solaz,  asueto.  (Nota  de  Juan  C.  García,  Pbro.). 

19  El  sueño  de  Maguncia,  S.  vm,  37. 
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sentir  siempre  el  ánimo  quebrantado  por  esa  grandeza,  y  la  fantasía  escla¬ 
vizada  para  siempre  a  ella  20. 

Juan  Francisco  Mantilla  fue  uno  de  los  primeros  condiscípulos  que 
tuve  en  Bogotá,  en  el  colegio  del  Espíritu  Santo;  y  por  cierto  que  su  trato 
saleroso  y  jovial  me  fue  favorable  para  desatar  el  encogimiento  que  siente 
el  recién  llegado,  cuando  se  ve  de  repente  en  medio  de  muchos  sujetos  des¬ 
conocidos,  que  en  realidad  acrecientan  la  soledad  y  timidez.  Sobresalía 
Juan  Francisco  por  su  inteligencia  y  aplicación  a  los  estudios  de  derecho, 
al  mismo  tiempo  que  se  distinguía  por  su  hermosura  y  gracia:  era,  apesar  de 
la  miopía,  un  Adonis,  dotado  de  facciones  griegas  y  de  barba  nazarena,  que 
no  olvidaré.  Su  grado,  como  el  de  su  primo  don  Ambrosio,  fueron  exhibi¬ 
ción  del  propio  aprovechamiento  y  dieron  lustre  al  colegio  del  Espíritu 
Santo,  acreditado  entonces  en  toda  la  nación,  dirigido  por  dos  repúblicos 
tan  eminentes  como  los  doctores  Arboleda  y  Martínez  Silva,  y  foco  cuya 
ciencia  era  fomentada  por  profesores  de  gran  sabiduría. 

Los  examinadores  de  esos  grados  premiaban  y  estimulaban  con  su 
fama,  según  lo  puede  recordar  el  que  escuchaba  allí  la  voz  de  repúblicos 
como  los  doctores  Juan  Antonio  Pardo,  Santiago  Pérez,  Aníbal  Galindo, 
Ramón  Gómez,  Remigio  Martínez,  Clímaco  Calderón  y  muchos  más 21, 

El  señor  obispo  Isaza,  el  doctor  Carlos  Martínez  Silva  y  el  señor  ca¬ 
nónigo  Bustamante,  están  cosidos  a  nuestro  corazón  con  hondas  raíces, 
porque  los  tres  nos  dieron  en  nuestros  más  necesitados  días,  aquí  y  en 
Antioquia,  bajo  la  forma  de  noble  generosidad,  dádivas  de  educación  y 
sustento  que  jamás  olvidaremos.  Ave  et  vive  in  Deo,  decimos  a  cada  uno 
de  los  tres.  ¡Vivid  en  Dios,  amos  míos!22. 

En  1881  abrió  la  Academia  colombiana  de  la  lengua  un  concurso  literario 
en  honor  de  don  Andrés  Bello .  Suárez,  entonces  de  26  años ,  obtiene  el 
premio  con  su  « Ensayo  sobre  la  gramática  castellana  de  D.  Andrés  Bello » 
y  el  título  de  académico  correspondiente  23, 

Por  breves  días,  en  1882,  fui  uno  de  sus  tres  escribientes  [de  Rufino 
José  Cuervo]  en  esta  ciudad,  quienes  teníamos  por  ocupación  copiar  en 
papeletas  los  lugares  señalados  por  él  en  los  clásicos,  para  que  sirviesen 
como  autoridades  en  los  artículos  de  su  Diccionario .  Ya  ustedes  conocen 
la  parte  publicada  de  este  océano  de  erudición  y  de  saber.  .  .  Para  que  se 
formen  ustedes  idea  del  tamaño  moral  de  nuestro  conciudadano,  de  su 
esfuerzo,  o  energía,  como  solemos  decir,  les  contaré  que  un  día  me  entregó 
un  libro  en  folio,  ya  anotado,  para  que  empezara  yo  la  copia  de  ejemplos. 
Al  entregármelo  me  dijo  así:  «¿Cuánto  tiempo  cree  usted  que  he  empleado 
en  anotar  este  tomo?».  Y  él  mismo  me  respondió:  «Al  entrar  de  misa  por 
la  mañana,  me  siento  durante  cinco  minutos  sobre  el  abrigo  de  trabajo  para 
calentarlo:  y  entretanto,  alargo  la  mano  a  este  libro  y  lo  anoto  mientras 
estoy  en  este  sitio;  ya  acabé,  y  aquí  tiene  el  resultado  de  esos  minutos  de 
lectura  durante  unos  pocos  meses».  Y  agregaba,  porque  era  amigo  de  acon¬ 
sejar  indirectamente  o  en  forma  objetiva:  «Lo  que  importa  es  no  cejar;  el 
trabajo  allí  queda»  24. 


20  El  sueño  del  campanero,  S.  vil,  152-153. 

21  El  sueño  de  la  neurastenia,  S.  xil,  248-249. 

22  El  sueño  del  obrero,  S.  v,  181.  Cfr.  El  sueño  del  partido  conservador,  S.  n,  34-35. 

23  Cfr.  El  informe  de  la  comisión  en  el  Repertorio  Colombiano,  vol.  vil  (1881),  p.  403- 


407. 


24  El  sueño  de  Colón,  S.  iv,  250-251. 
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V  -  Regreso  a  Antioquia 

A  fines  de  1882,  después  de  permanecer  unos  dos  años  en  Bogotá,  em¬ 
prendí  la  vuelta  de  mi  tierra.  En  esto  me  ayudó  el  señor  don  Indalecio 
Uribe,  ciudadano  de  Sonsón,  a  quien  había  yo  conocido  en  mi  lugar.  Ocu¬ 
pábase  entonces  el  señor  Uribe  en  una  empresa  rudimentaria  de  telares, 
que  estableció  precisamente  en  el  Poblado  que  con  el  tiempo  había  de  dar 
campo  en  Antioquia  a  ingenios  muy  en  grande,  con  maquinarias  tan  pode¬ 
rosas  como  algunas  de  su  clase  que  se  usan  en  centros  industriales  de  ultra¬ 
mar...  A  Bogotá  vino  [Uribe]  también,  cuando  llevaba  yo  aquí  algún 
tiempo  de  permanencia;  y  vino  con  el  propósito  de  acreditar  su  empresa. 

Sabiendo  pues  el  bueno  de  mi  amigo  mi  deseo  de  regresar  a  la  tierra, 
me  aconsejó  lo  hiciese  por  la  montaña  de  Sonsón;  y  para  facilitarme  esa 
andanza,  que  debía  pasar  por  su  tierra  chica,  hizo  que  de  allá  recibiera 
yo  un  peón  de  maleta  y  una  mulita  corsaria.  La  muía  era  parda  y  cenceña, 
mansa  y  andadora;  el  peón  no  era  propiamente  espolique  o  espolista,  por¬ 
que  esto  habría  supuesto  otra  caballería,  a  que  no  alcanzaban  mis  posibles ; 
ei  a  uno  de  esos  peatones  que  acompañaban  antes  a  los  viajeros  de  nuestros 
caminos,  no  llevando  la  silleta  que  descorazono  al  sabio  alemán  cuando  se 
la  brindaron  como  acémila  humana,  sino  una  maleta  o  liviano  baúl,  de  for¬ 
ma  adecuada  al  mero  avio  de  viaje  y  a  la  mayor  facilidad  de  conducirlo;  y 
de  esta  manera  quedaba  asegurada  la  comodidad  del  patrón. 

Ahora  bien;  una  vez  llegados  a  Bogotá  mi  peón  y  mi  caballería,  llegó 
también  la  hora  de  ensillar  la  parda,  y  de  que  Alifonso,  que  así  se  llamaba 
el  espolique  pedestre,  se  acomodara  la  maleta  y  antecogiera  los  pasos  de 
su  patrón.  1  ^ 

Después  de  recorrer  la  Sabana,  descender  a  Villeta  y  pasar  por  las 
Tibayes,  nos  vimos  en  el  hermoso  valle  de  Guaduas.  Lo  pasamos  muy 
aprisa  y  con  el  credo  en  la  boca,  por  haber  sabido  que  en  esos  días  hacía 
leña  por  esos  lados,  o  segaba  muchas  vidas,  una  fiebre  llamada  perniciosa, 
atribuida  talvez  calumniosamente  a  la  mucha  flor  que  llovían  los  cámbulos 
sobre  las  aguas  tibias  y  límpidas  del  valle.  Echamos  el  paso  largo  para 
ponernos  pronto  en  el  Consuelo,  posada  de  don  Clemente  Mejía,  confor¬ 
table  por  sus  comodidades  y  por  el  buen  trato  del  dueño,  quien  además  del 
hospedaje  presentaba  a  los  pasajeros  un  álbum  muy  grande,  formado  de  un 
libro  de  cuentas.  Allí  eran  de  leer  las  firmas  y  los  pensamientos  de  todo 
color  y  sabor,  que  dejaban  como  actos  de  posesión  de  una  inmortalidad 
efímera,  muchos  de  los  señores  que  venían  a  Bogotá,  desde  Panamá  hasta 
el  extremo  norte  del  estado  del  Tolima. 

Llegar  a  río  Seco  y  a  Pescaderías,  esguazar  el  río  Grande  en  una 
barqueta  que  nos  permitió  toar  la  mulita,  pasar  a  Honda  con  tánta  presteza 
como  la  que  recomienda  el  Evangelio  para  sacudir  en  ciertos  casos  las 
sandalias,  y  alcanzar  por  fin  el  llano  de  Villegas,  fue  obra  de  medio  día. 

Lo  cruzamos  bajo  los  rayos  de  un  sol  de  esos  que  con  su  extraor¬ 
dinario  ardor  anuncian  para  la  tarde  lluvias  descomunales;  y  una  vez  en 
la  orilla  del  Guarinó,  hermano  gemelo  pero  mayor  del  Gualí,  el  torrente 
que  nace  en  Herveo  humilló  su  espalda  a  la  barqueta,  y  ésta  nos  llevó  a  la 
otra  orilla.  Esa  noche  la  pasamos  oyendo  primero,  entre  dormidos  y  des¬ 
piertos,  el  ruido  bramador  del  Guarinó,  y  de  la  media  noche  para  el  día 
percibiendo  una  de  esas  tempestades  que  asustan  y  encandilan,  al  través  del 
techo  de  los  caneyes,  a  los  viajeros  que  discurren  por  las  llanuras  de  Fru¬ 
tales  o  de  Mariquita. 
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Al  otro  día  Alifonso  y  yo,  huyendo  siempre  del  fantasma  de  la  fiebre, 
mañaneamos  para  ponernos  en  un  camino,  que  sólo  los  habría  tenido  se¬ 
mejantes  en  las  negras  soledades  que  recibieron  los  pasos  del  gran  misio¬ 
nero  inglés  y  del  viajero  a  quien  despachó  el  Herald  de  Nueva  York.  Hubo 
especialmente  un  lance  en  que  viéndome  atajado  por  un  tronco  de  varias 
abarcaduras  que  había  caído  sobre  la  senda  la  noche  anterior,  y  que  la 
parda  no  había  podido  franquear  aún  convirtiéndose  en  novia  de  Pegaso, 
prorrumpí  en  tacos  y  porvidas  para  decir  a  Alifonso:  «¡Hombre,  por  vida 
suya!  usted  que  conocía  estos  sitios  imposibles,  ¿por  qué  me  ha  traído  a 
ellos,  en  vez  de  llevarme  por  Mariquita,  Soledad,  Yolombal,  Mazoetabaco 
y  el  Ruiz,  a  la  ciudad  de  Manizales?».  Entonces,  «Ah,  patrón,  (me  respondió 
el  buen  maletero)  no  se  incomode  ni  se  infierne,  que  el  machetico  nos 
sacará  de  apuros ;  en  esto  verá  cómo  abro  un  rodeo  para  que  la  muía  pueda 
pasar  dándole  la  vuelta  al  palo;  y  tenga  paciencia  mi  patrón,  porque  si  el 
camino  resulta  malo  aquicito,  más  allá  vea  cómo  está  de  oreado  y  andable». 

Al  oír  la  filosofía,  mitad  cristiana  y  mitad  digna  de  Epicteto,  del  su¬ 
frido  Ildefonso,  acordóme  de  aquel  dicho  que  dice:  «Si  las  cosas  tienen 
remedio,  ¿para  qué  te  afanas?  y  si  no  tienen  remedio,  ¿para  que  te  afanas?». 
Aunque  también  es  de  observar  que  por  mucho  que  el  adagio  esté  barnizado 
de  paciencia,  puede  indudablemente  retorcerse  así:  «Si  tienen  remedio,  de¬ 
bemos  afanarnos  por  aplicárselo;  si  no  tienen,  afanarnos  hemos  para  con¬ 
seguírselo». 

Al  día  siguiente  y  al  caer  de  la  tarde,  cuando  íbamos  por  las  travesías 
de  Rizaralda,  sí  que  fue  el  colmo  de  mi  desdicha,  porque  todas  las  aparien¬ 
cias  me  hicieron  pensar  que  al  fin  la  maligna  o  perniciosa  nos  había  dado 
alcance.  Así  me  lo  indicaban  la  faz  desfigurada  de  Ildefonso  y  el  sudor 
que  sudaba  como  si  hubiese  bebido  el  bálsamo  de  Fierabrás ;  callaba  el 
pobre,  aunque  yo  comprendía  que  su  silencio  era  efecto  de  valentía;  pero 
al  fin,  andando  ya  vacilante,  me  dijo  que  se  sentía  muy  maluco  y  que  me 
rogaba  hiciéramos  noche  cuanto  antes.  Gomo  un  relámpago  me  pasó  la 
idea  de  que  la  maluquera  del  pobre  hombre  podía  provenir  del  rifirrafe  de 
la  tarde  anterior;  entonces  di  de  espuelas  a  la  pardilla,  y  merced  a  esta 
ventaja  columbré  una  casita  muy  cerca,  noticia  que  regresé  a  dar  a  Ilde¬ 
fonso  y  que  reanimó  su  fatiga.  A  pocas  cuadras  llegamos  a  la  casa  que 
estaba  puesta  sobre  un  ribazo  caballero  del  río  de  la  Miel,  el  cual  lo  batía 
por  la  base.  La  gente  de  esa  humilde  casa  tenía  que  ser  muy  caritativa, 
cuando  franqueó  sus  puertas  a  un  enfermo  de  quien  debía  sospechar  que 
podía  perjudicarla  con  el  contagio  de  una  enfermedad  muy  peligrosa.  Y 
sin  embargo,  esos  buenos  vecinos  de  la  Miel  no  vacilaron  un  punto  en 
darnos  posada  y  en  destinar  uno  de  sus  lechos  al  peón  febricitante,  abra¬ 
sado  talvez  por  el  fuego  de  la  muerte. 

Pero  ahora  ¿cómo  salimos  de  este  peligro  y  de  esta  incertidumbre? 
Me  informé  respecto  de  las  poblaciones  más  cercanas  y  de  algunos  señores 
entre  sus  habitantes.  Supe  que  de  Manzanares  era  vecino  el  señor  don 
Francisco  de  la  Serna,  hermano  de  don  Aicardo,  antiguo  condiscípulo  mío 
en  el  seminario,  y  que  después  ilustró  el  gremio  sacerdotal  hasta  llegar  a 
ser  canónigo  de  la  seo  de  Antioquia.  ¡Gloria  a  Dios!  me  dije;  de  buenas  a 
primeras  y  sin  vacilar,  endosémosle  parte  de  este  trabajo  al  caritativo  ca¬ 
ballero  de  Manzanares,  de  quien  presiento  que  me  ayudará  y  que  su  coo¬ 
peración  ha  de  valerme. 

Había  en  la  casa  un  mozo  muy  bien  geniado,  blanco  y  fornido,  dis¬ 
puesto  a  toda  hora  a  trabajar  y  servir,  y  que  respondía  al  nombre  de  Amto, 
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que  fue  el  de  uno  de  los  acusadores  del  griego  Sócrates  en  la  causa  que 
trajo  a  éste  la  cicuta.  Nuestro  joven  adquirió  ese  diminutivo  como  deriva¬ 
ción  del  nombre  que  le  impusieron  en  la  pila  por  devoción  a  la  señora 
Santa  Ana;  y  de  esta  suerte  el  tal  diminutivo,  aunque  lo  igualó  con  el  rábu¬ 
la  de  Atenas,  lo  libró  de  un  nombre  incómodo,  sin  ofender  por  eso  la 
devoción  de  sus  padrinos. 

Anito,  pues,  con  gran  presteza  y  mejor  voluntad,  se  sirvió  llevar  a 
Manzanares  un  billete  que  despaché  al  señor  de  la  Serna,  alegando  como 
título  de  presentación  mi  amistad  con  don  Aicardo;  recado  que  no  le  iba 
de  un  amigo  desconocido,  como  dijo  el  poeta,  sino  de  un  caminante  en 
trabajos.  La  correspondencia  se  niveló  con  la  necesidad;  porque  inmedia¬ 
tamente  puso  don  Francisco  su  atención  al  servicio  de  su  bondad,  para 
enviarme  la  receta  que  obtuvo  del  médico  del  pueblo,  acompañada  de  los 
correspondientes  remedios,  entre  ellos  mucho  crémor  y  maná,  tópicos  que 
todavía  eran  muy  usados  en  la  botica.  Yendo  y  viniendo  el  joven,  se  repe¬ 
tían  informes,  recetas  y  medicamentos,  todo  lo  cual  fue  correspondido  con 
tanta  actividad  en  su  aplicación,  que  al  cabo  de  una  semana  se  vio  Ildefonso 
limpio  de  fiebre,  aunque  su  debilidad  y  extenuación  no  tenían  nombre.  Pen¬ 
sar  en  hacerlo  andar  bajo  la  maleta,  o  aunque  fuera  vacío,  antes  pudiera 
un  tullido  trajinar  aquellas  sendas., 

Gastando  a  lo  Creso  mi  mal  herrado  bolsico,  discurrí  el  modo  de 
tratar  la  convalescencia  de  mi  compañero,  sin  obligarlo  a  caminar,  pero 
también  sin  dejarlo  rezagado.  Busqué,  pues,  otro  peón,  que  le  volviera  a 
Ildefonso  la  oración  por  activa,  llevándolo  en  silleta  y  agregando  al  peso 
del  espolique,  que  no  era  mucho,  el  muy  liviano  de  mi  avío.  En  resolución, 
el  robusto  carguero  nuevo  cargó  sobre  sus  espaldas  el  convalesciente  y  la 
maleta  del  convalesciente,  aclarando  mucho  el  uso  del  verbo  «cargar»,  que 
significa  poner  carga  al  navio  y  recibir  la  carga  del  niñito,  todo  en  forma 
deponente,  autorizado  por  Antioquia  y  por  Castilla. 

En  fin,  allá  va  la  caravana,  compuesta  de  un  soñador  de  veintisiete 
años,  una  mulita  muy  mansa  y  de  un  silletero  sobre  otro,  que  con  la  brisa 
de  la  mañana  ofrecían  un  espectáculo  que  hacía  meditar;  porque  de  cuan¬ 
do  en  cuando,  al  levantarse  las  mantas  de  la  silla,  dejaban  ver  la  cabeza 
entrapajada  y  los  alpargates  nuevos  del  convalesciente,  y  de  rato  en  rato 
dejaban  oír  los  rezongos  del  carguero  que  reñía  al  pobre  Ildefonso  porque 
se  aplomaba  demasiado.  Imagen  de  las  vicisitudes  de  la  vida  humana,  pe¬ 
destre  en  la  dicha  y  desventurada  en  la  exaltación. 

En  cuanto  a  mi  triste  figura,  la  parda  no  se  veía  de  puro  embarrada 
ni  yo  me  veía  de  aperreado  y  mohino,  aunque  mis  tres  por  nueve  no  me 
dejaban  vencer  de  aquellos  contratiempos,  y  aunque  ya  por  fortuna  nos 
veíamos  exentos  de  la  jurisdicción  de  la  fiebre  maligna  o  perniciosa.  ¿Lo 
sería  ella  en  realidad?  ¿sería  tal  aquella  calentura  o  causón  que  ató  a 
Ildefonso  a  la  camita  de  la  Miel,  que  puso  a  prueba  la  diligencia  de  Anito 
y  que  exaltó  la  caridad  del  señor  de  la  Serna  muchos  grados  en  la  escala, 
que  examinará  Jesucristo  cuando  a  todos  nos  juzgue?  Fuera  o  no  fuera 
maligna  o  perniciosa  la  fiebre  de  mi  espolique  o  espolista,  problema  que 
quedó  en  lo  oscuro  por  falta  del  debido  diagnóstico,  la  verdad  sí  fue  que 
su  malignidad  puso  a  Ildefonso  a  dos  pasos  de  la  sepultura,  y  a  mí  a  canto 
de  contagiarme  o  de  dejarlo  sepultado  en  aquella  soledad,  para  llegar  des¬ 
pués  de  dieciocho  días  a  mi  tierra  y  a  mi  casa  bajo  los  hados  de  un  hu¬ 
milde  camarada  enterrado  en  el  desierto. 
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Vencimos  al  fin  aquella  vía  de  lodo,  aquella  lutecia  de  varias  leguas 
y  aquel  camino  tan  trabajoso  como  los  otros  que  me  tenía  guardado  el 
porvenir  entre  los  pliegues  de  mis  posteriores  años;  y  al  divisar  que  divi¬ 
samos  las  casas  y  la  iglesita  de  Pensilvania,  el  corazón  se  me  alivió  y  me 
hizo  acordar  de  Dios.  En  Pensilvania  sí  me  fue  dado  despedirme  de  mi 
favorecido  compañero,  liquidándole  su  cuenta,  dejándole  recomendado  a 
la  caridad  y  a  su  buenaventura,  y  reemplazando  el  carguero  rezongón  con 
otro  muy  menudo  y  capaz  solamente  del  peso  de  mi  maleta. 

En  seguida  pasamos  los  ríos  de  San  Pedro  y  Samaná  por  buenos  puen¬ 
tes,  debajo  de  ios  cuales  despedían  ellos  sus  ondas  verdes  y  sonoras,  y  al  fin 
nos  encontramos  manos  a  boca  con  la  entrada  del  paso  del  Guanábano. 
Pero  este  paso  era  tal,  que  bien  merecen  especial  recuerdo  sus  horrores. 

Queda  el  Guanábano  antes  de  llegar  al  pueblo  de  Pocitos,  que  se  llamó 
después  Nariño,  y  no  era  propiamente  continuación  del  camino  real,  sino 
por  el  contrario  ruina  y  eliminación  de  este.  El  arroyo  había  ido  formando 
un  canalón  de  muchas  cuadras,  que  en  mi  recuerdo  equivalen  talvez  a  una 
legua,  aunque  lo  dudo  a  veces,  por  ser  un  hecho  que  la  realidad  disminuye 
los  tamaños  recordados,  como  lo  notamos  al  volver  a  ver  ríos  que  habían 
tenido  mucho  grandor  en  nuestra  memoria.  En  fin,  el  Guanábano  era  un 
canal,  canalón,  cañón  o  cañada  muy  larga,  profunda  de  dos  o  tres  metros, 
y  cuyo  piso  o  fondo  estaba  formado  de  piedras,  raíces,  troncos  y  cuanto 
arrastraban  las  aguas  lluvias,  mezclado  todo  y  revuelto  con  el  fango,  el 
barro  y  las  arenas.  - 

Al  llegar  a  la  boca  del  canalón  era  preciso  liar  bien  liada  la  montura 
sobre  la  caballería,  descalzarse  hombre  de  las  botas  y  reemplazarlas  con 
calzado  de  cabuya,  desembarazar  lo  más  posible  la  caja  del  cuerpo,  quedar 
de  la  cinta  para  abajo  en  paños  menores  y  casi  con  el  vestido  de  Adán, 
proveerse  de  un  buen  bordón  y  echar  por  delante  la  mulita.  Pero  aquí  era 
donde  el  lance  ofrecía  mayor  dificultad;  porque  la  parda,  en  vez  de  ven¬ 
cerse  por  la  querencia  doméstica,  al  imaginarse  los  pastos  y  aún  las  caricias 
que  la  esperaban  allende  de  Pocitos,  lo  que  hacía  era  recular  y  resistirse, 
prefiriendo  habérselas  de  nuevo  con  la  Miel  y  Rizaralda  más  bien  que 
pisar  el  Guanábano,  que  hubiera  hecho  chuparse  los  dedos  al  sublime 
gibelino,  para  colocar  en  ese  paso  infernal  el  suplicio  de  los  vagamundos. 

Ya  se  puede  suponer  la  fuerza  y  esfuerzo  que  necesitamos  emplear  en 
gavilla  el  espolique  menudo  y  el  amargo  de  mí,  a  fin  de  obligar  a  la  man- 
chega  a  no  desdeñar  su  tierra  y  a  cumplir  hasta  el  fin  con  su  deber.  Al  fin 
la  muía  parda  y  cenceña,  mansita  y  andadora,  no  pudo  menos  de  andar  un 
corto  trecho  por  la  carretera  o  barrovía  del  Guanábano.  Así  vino  a  perder 
escrúpulos  y  miedos,  como  sucede  ordinariamente  en  los  caminos  de  la 
vida,  una  vez  arrostrados  y  empezados.  Este  me  sucedió  cuando  se  trataba 
del  Guanábano,  que  me  obligó  a  andar  haciendo  una  figura  de  colosillo  de 
Rodas,  al  poner  alternativamente  los  pies  en  sus  dos  flancos,  o  que  me  pre¬ 
cisó  a  atollarme  en  sus  tollos  peligrosos.  Pero  eso  no  me  sucederá  respecto 
de  Gacha,  donde  no  quiero  agacharme  ni  por  pienso. 

Se  acabó  pues  el  Guanábano,  y  con  esto  llegamos  a  la  ciudad  de  Son- 
són,  llamada  así  probablemente  por  el  sonsonete  o  runrún  que  hace  discu¬ 
rrir  por  sus  ciclos  alguna  cascada  vecina.  En  un  principio  quiso  también  la 
noble  ciudad,  junto  con  Abejorral,  usar  de  nuevos  nombres,  que  fueron  Ar¬ 
cadia  y  Mesenia,  pero  que  desgraciadamente  no  prevalecieron.  Respiramos 
allí  aire  muy  bondadoso  y  afable ;  agradecimos  la  buena  voluntad  de  nuestro 
amigo  don  Indalecio;  tuvimos  el  honor  de  saludar  al  señor  cura  y  a  otros 
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personajes  patriotas  y  acaudalados ;  sentimos  que  Rengifo  hubiera  reclutado 
el  caballo  del  principal  de  esos  señores,  bridón  cuya  hermosura  y  demás 
prendas  lo  hicieron  famoso  por  todos  los  términos  de  Antioquia;  y  cono¬ 
cimos  al  señor  don  Bernardo  Escobar  Echeverri,  quien  al  año  siguiente 
vino  para  Bogotá,  en  vigorosa  juventud,  a  estudiar  con  gran  provecho,  a 
trabajar  con  muy  buen  éxito,  a  ocupar  merecida  posición  social  y  política, 
y  a  hacer  muchas  caridades  y  favores,  de  los  cuales  me  tocaron  a  mí  algu¬ 
nos  que  jamás  olvidaré  25. 

IV  -  De  nuevo  en  Bogotá 

No  tardó  Suárez  en  regresar  a  Bogotá.  Trabajó  al  lado  de  Miguel  An¬ 
tonio  Caro  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  un  poco  más  tarde  en  la  tesorería 
general  de  la  nación .  Por  cierto  que  en  este  tiempo  se  trabajaba  con  más 
actividad  quizá,  y  con  mucha  sencillez,  en  las  oficinas  públicas,  lo  cual 
afirmo  por  propia  experiencia  y  con  conocimiento  de  causa,  pues  entonces 
era  yo  empleado  en  la  tesorería  general,  bajo  la  conducta  de  caballeros 
como  don  Francisco  Santos  Galvis,  don  Esteban  Cuenca  y  don  Liborio 
Tavera,  tesorero,  cajero  y  contador  respectivos,  y  en  compañía  del  inte¬ 
ligente  joven  don  Laureano  García  Ortiz.  Y  a  fe  que  raras  veces  habré 
disfrutado  o  podré  hallar  compañía  tan  grata  y  tan  buena  como  la  de  ese 
tiempo,  porque  el  tesorero  era  modelo  de  cultura  y  de  perfecta  corrección; 
el  cajero  era  la  bondad  en  pasta,  a  lo  que  agregaba  ser  socio  de  San  Vicente; 
y  el  contador  general  era  campechano  y  respetable  en  sus  dichos  y  en  sus 
hábitos.  Los  más  mozos  empezábamos  esas  tareas  en  que  aún  no  prevalecía 
el  agrio  de  la  política,  y  fomentábamos  afectos  que  han  resistido  los  ardo¬ 
res  del  mediodía  y  que  van  soportando  los  vendavales  de  la  tarde;  me  re¬ 
fiero  al  señor  García  Ortiz.  Del  alegre  don  Dionisio  Olano,  ostiario  de  esas 
oficinas,  no  hay  más  que  decir  sino  que  era  bueno  como  la  bella  agua  de 
su  tinaja,  que  estaba  entonces  en  lugar  del  té  de  estos  tiempos  más  rum¬ 
bosos,  y  que  ofrecía  su  frescura  en  pos  de  colaciones  populares  y  sabrosas. 

Entretanto  trabajábase  en  ambiente  y  recinto  sencillos,  el  tapiz  era 
estera  de  esparto,  suministrada  por  Landínez,  el  de  la  Tercera,  tejido  tan 
recio  que  duraba  hasta  doce  años  y  más,  porque  sus  lustrosas  pleitas  vivían 
y  vivían,  recordando  haber  sido  cortadas  sus  hebras  en  tiempo  y  en  sazón. 
Los  muebles  eran  casi  todos  de  guadamacil,  muy  durables  y  sencillos,  sin 
que  el  lujo  se  asomara  en  forma  alguna  y  sin  que  todavía  la  máquina  de 
escribir  paralizara  la  letra  de  mano,  que  por  tiempo  seciilares  fue  timbre 
de  glorióla  e  industria  de  la  vida  2<5. 


25  Pensilvania,  S.  xi,  413-422. 

26  Otro  sueño  de  Núñez,  S.  v,  28-29. 


En  el  centenario  de  Marco  Fidel  Suárez 


Don  Marcos,  visto  por  sí 


mismo  1 


I  -  Niñez  y  juventud 


N  Bello,  antiguo  Hatoviejo ,  población  situada  no  lejos  de  Medellín, 
^  nació,  en  una  choza  pajiza  de  la  antigua  calle  arriba,  don  Marco 
Fidel  Suárez,  el  23  de  abril  de  1855.  El  pueblo  era  entonces  una  mera 
calle,  puede  decirse,  dividida  en  dos  barrios,  la  calle  Arriba,  habitada  por 
los  «ñoes»,  la  calle  Abajo,  asiento  de  los  «dones»  2.  La  iglesia  del  pueblo 
es  muy  antigua  y  su  erección  debe  de  constar  en  sus  libros  parroquiales: 
tiene  de  los  Apóstoles  doce  cuadros  al  óleo,  de  pincel  español,  que  quizá 
regalaría  la  señora  doña  Ana  [de  Castrillón] ;  sus  columnas  son  maderos 
de  una  sola  pieza,  que  llamamos  altinales,  nombre  que  corresponde  quizá 
al  haitiano  «aitinal»,  mencionado  por  Oviedo...  El  Llano  tiene  por  orla 
la  cordillera  occidental . . .  En  Hatoviejo  ella  se  arquea  formando  un  gran  # 
recodo,  lo  que  es  causa  de  sus  varias  aguas  y  alturas.  Por  occidente  la  cor¬ 
dillera  tiene  dos  altos,  porque  primero  ostenta  la  ceja  o  cornisa  visible 
desde  la  plaza,  para  formar  en  seguida  un  macizo  o  altiplano  dominado 
atrás  por  la  cordillera  más  alta».  En  este  macizo  o  explanada  superior  «na¬ 
cen  dos  riachones  importantes,  que  son  el  de  la  García,  el  cual  provee  fuer¬ 
za  para  mover  los  telares,  y  el  del  Hato,  que  rinde  sin  tasa  todas  las  fuentes 
para  las  casas  del  poblado.  Las  aguas  de  entrambos  son  muy  frescas  por 
bajar  de  parajes  fríos. 


El  riachuelo  o  quebrada  del  Hato  forma  una  cascada  al  propio  occi¬ 
dente  del  lugar,  la  cual  se  divisa  a  gran  distancia  por  el  valle,  ostentando 
en  verano  una  figura  blanca  y  mística,  como  si  fuera  una  ilustración  de 
Gustavo  Doré.  Por  esa  cascada  me  descolgaron,  empleando  exactamente 
el  método  de  la  cueva  de  Montesinos  con  don  Quijote,  mis  amigos  el  padre 
Baltasar,  los  Agudelos  y  los  Arangos,  a  quienes  estoy  viendo  en  este  mo- 
momento,  como  si  sintiera  el  apretón  de  la  soga  3. 

Rosalía  Suárez  se  llamó  su  madre,  «abejita  adorada  que  fue  mi  provi¬ 
dencia,  y  que  es  mi  ángel  de  guarda»  4. 

Se  me  viene  con  frecuencia  a  la  memoria  la  imagen  de  un  sacerdote,  ya 
muy  anciano  cuando  lo  conocí,  a  quien  Dios  quitó  la  mente,  reduciéndolo, 
así  desmentado,  a  la  condición  de  viajero  silencioso,  que  iba  de  pueblo  en 
pueblo,  cubierto  del  vestido  ordinario  de  aquellos  hombres,  e  infundiendo 

1  No  hemos  hecho  otra  cosa  en  este  artículo  que  reunir  lo  que  de  su  propia  vida  nos 
cuenta  el  mismo  don  Marcos  en  sus  escritos,  especialmente  en  sus  Sueños  de  Luciano  Pulgar. 

í  Las  breves  líneas  que  hemos  añadido  para  introducirlos  están  señaladas  en  letra  bastardilla. 

J.  M.  p. 

2  El  sueño  del  Padre  Nilo  en  Sueños  de  Luciano  Pulgar,  xii,  412.  (Citamos  la  edición 

Ide  la  Librería  Voluntad,  Bogotá,  1940-1943). 

3  El  sueño  de  mi  pueblo,  S.  ix,  103-104.  Cfr.  El  sueño  de  la  evolución,  S.  iv,  107. 

4  El  sueño  de  la  queja,  S.  i,  191. 
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respeto  por  su  figura  alta,  encorvada  y  melancólica.  Me  acuerdo  mucho  de 
esta  persona  venerable,  porque  aquella  otra  persona  humilde  y  adorada 
de  mi  corazón  de  quien  he  hablado  otras  veces,  me  daba  ejemplo  de  tierna 
caridad,  recibiendo  al  sacerdote,  brindándole  su  pobreza  bajo  la  forma  de 
un  limpio  refrigerio  servido  en  su  porcelana  más  guardada,  y  lavándole  con 
respeto  las  ungidas  manos.  Al  despedirse,  él  le  daba  palabras  de  bendición 
que  le  habrán  servido  a  ella  y  que  también  me  habrán  servido  a  mí,  pere¬ 
grino  todavía  de  estas  sendas,  una  de  cuyas  espinas  más  agudas  han  sido 
los  improperios  de  la  locura  republicana  contra  nosotros  dos  5. 

Al  oír  la  historia  sagrada  paréceme  que  me  renueva  ciertas  especies 
depositadas  entre  las  neblinas  de  la  memoria  y  referentes  a  las  explicacio¬ 
nes  de  la  historia  sagrada  y  eclesiástica  que  solíamos  recibir  hace  más  de 
medio  siglo  en  el  patio  del  padre  Tobón,  del  señor  cura,  como  decíamos. 
Me  imagino  que  lo  estoy  viendo,  tan  venerable  como  un  obispo,  rezando  el 
oficio  divino  a  lo  largo  del  corredor  de  la  casa,  que  daba  sobre  la  plaza 
del  pueblo,  paño  de  esmeralda  bajo  el  azul  de  aquel  cielo,  el  cual  era  quita¬ 
sol  desplegado  sobre  esa  tierra  intacta  y  risueña,  antes  que  el  subsuelo 
bermejo  saliese  afuera  a  mancharla  con  las  excavaciones  de  las  obras 
nuevas.  Apenas  divisábamos  al  señor  cura  desde  la  otra  esquina  de  la  dia¬ 
gonal  de  la  plaza,  nos  quitábamos  los  sombreros  y  pasábamos  silenciosos  y 
recogidos  mientras  alcanzábamos  a  verlo.  Los  domingos  solía  ir  a  visitarlo 
el  doctor  Berrío,  procer  de  la  paz  y  del  buen  gobierno,  quien  llegaba  mon¬ 
tado  en  la  muía  alazana  o  en  el  caballo  mosqueado,  soberbios  animales. 
Nosotros,  criados  en  sencillez  y  obediencia,  le  descalzábamos  las  espuelas. 
El  doctor  y  el  señor  cura  conversaban  y  nosotros  oíamos  sin  que  ellos  nos 
ahuyentaran.  Recuerdo  como  si  los  estuviera  oyendo,  que  una  ocasión  dijo 
el  doctor:  «Tenemos  fe,  pero  no  fe  ardiente:  si  lo  fuera,  la  conducta  cuán 
diversa  sería»  6. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  Fredonia ,  gracias  a  su  protector  el 
presbítero  don  Joaquín  Bustamante,  «después  canónigo  de  Medellín,  y  cu¬ 
yas  virtudes  y  actividad  impregnaron  a  nuestra  tierra  con  su  beneficencia»  7. 

II  -  En  el  Seminario 

Pasó  luego  al  seminario  de  Medellín,  en  donde  ingresó  en  febrero  de 
1869.  Aquí  desvalido  y  pobre,  recibí  del  limo.  Sr.  José  Joaquín  Isaza,  va¬ 
rón  austero  y  sabio,  el  pan  de  la  instrucción  y  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 
Aquí  tuve  la  dicha  de  ser  protegido  y  educado  por  el  limo.  Sr.  José  Ignacio 
Montoya,  prelado  que  fue  ejemplar  de  hombres  prudentes...  Yo  estudié 
ciencias  eclesiásticas  en  este  Seminario  y  reconozco  que  a  ellas  debo  la 
fijeza  de  mis  principios.  Si  algo  necesario  hay  en  la  vida  es  esa  fijeza  que 
modela  el  carácter  del  hombre  y  la  fisonomía  de  su  alma;  que  le  evita  las 
vacilaciones  traidoras  al  deber  y  que  en  las  oscuridades  de  la  existencia 
lo  iluminan.  Yo  reconozco  que  sin  esas  enseñanzas  no  habría  podido  obrar 
consecuentemente  y  honradamente  en  ciertas  ocasiones,  así  como  compren¬ 
do  que  sin  ellas  no  habrían  tenido  razón  de  ser  mis  sentimientos  de  hom¬ 
bre  que  desea  el  bien  común  y  lo  busca  honradamente  8. 


5  El  sueño  de  otro  sueño,  S.  i,  217. 

(|  Pone  estos  recuerdos  en  boca  de  su  paisano  Aníbal  de  Montemar.  El  sueño  de  verano, 
S.  ív.  218-219. 

7  El  sueño  del  obrero,  S.  v,  181. 

8  Discurso  en  el  Seminario  de  Medellín,  13  de  febrero  de  1919.  En  J.  M.  Saldarriaga 
Betancur,  De  sima  a  cima,  p.  274. 


Por  tierras  bíblicas 


Visita  bíblica  a  la  Península  del  Sinaí 

por  Luis  Alonso  Schókel,  S.  J. 

(  C  onclusión) 

V  -  SUBIDA  AL  MONTE  DEL  SEÑOR 

NUESTRO  proyecto  había  sido  más  romántico,  pero  fracasó.  Que¬ 
ríamos  haber  subido  al  monte  por  la  tarde,  pasar  allí  la  noche,  con¬ 
templar  el  amanecer  desde  la  cumbre,  y  celebrar  arriba  la  misa. 
Pero  no  se  puede  subir  al  monte  sin  que  un  monje  acompañe,  y  todos  des¬ 
aconsejan  la  empresa. 

Poco  antes  de  la  ocho  nos  ponemos  en  camino.  El  valle  del  monasterio 
conserva  todavía  el  fresco  de  la  noche.  En  cuanto  salgamos  de  la  sombra, 
el  sol  hará  sentir  su  peso  y  calor.  De  ordinario  se  suele  hacer  la  ascensión 
por  los  tres  mil  escalones  encajonados  entre  los  montes.  Es  una  subida 
penosa,  que  tiene  el  valor  de  recordar  el  camino  de  los  antiguos  peregrinos. 
Nosotros  preferimos  dejar  este  camino  para  la  bajada. 

Salimos  hacia  el  sur  y  enseguida  nos  encontramos  en  el  camino  bueno, 
de  mediana  y  prolongada  pendiente,  que  va  trepando  por  el  monte.  Lo 
único  duro  de  la  subida  es  el  calor.  No  se  puede  llamar  escalada,  m  trepar; 
es  un  simple  subir  respetando  las  curvas  del  camino.  Poco  a  poco  se  van 
despegando  grupos:  dos  americanos  en  cabeza,  tres  españoles  detrás,  otros 
grupos  separados  y  algunos  independientes.  En  uno  de  los  grupos  el  monje 
guía,  bastante  retrasado ;  y  por  vericuetos  sabidos  los  dos  beduinos  que 
llevan  comida  y  recipientes  para  el  agua.  Las  distancias  entre  los  grupos 
se  van  acentuando. 

El  grupo  español  empalma  con  el  americano  cuando  llegamos  hacia  el 
final  del  camino  ascendente;  estamos  ante  una  gigantesca  pared  vertical 
de  granito  de  casi  doscientos  metros  de  altura;  el  sol  la  visita,  magnífico  y 
esplendente. 

El  camino  continúa  paralelo  a  la  pared,  y  se  encajona  entre  dos  muros 
muy  próximos.  Es  un  pasillo  de  frescura,  enhebrado  por  un  viento  fino. 
Buen  sitio  para  descansar  un  poco.  A  la  salida  del  pasillo  el  camino  pierde 
su  ruta:  los  americanos  prefieren  esperar,  los  españoles  preferimos  buscar 
el  acceso;  sabemos  que  el  resto  de  la  altura  hay  que  ganarlo  empalmando 
con  la  última  serie,  de  700  escalones,  monótonos  y  fatigosos. 

La  cercanía  de  la  cumbre,  y  el  ir  en  cabeza  un  aragonés,  imponen  un 
ritmo  veloz,  sin  apenas  descanso.  Los  escalones  son  desiguales,  pero  bien 
5  asentados;  piedras  lisas  aseguradas  sobre  pequeños  bloques  apoyados  en  las 
irregularidades  de  la  pendiente.  Probablemente  trabajo  de  años,  que  ya 
¡  dura  siglos.  Un  último  esfuerzo,  y  estamos  en  la  cumbre. 

2.285  metros  de  altura,  715  metros  sobre  el  monasterio.  Hemos  tardado 
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hora  y  media.  La  bina  americana  llega  ocho  minutos  después,  otro  grupo  a 
los  quince  minutos,  otros  a  la  media  hora,  y  más  tarde  algunos  dispersos.  La 
cumbre  es  una  explanada  bastante  amplia,  que  permite  contemplar  el  pai¬ 
saje  en  todas  direcciones.  Hay  una  capilla  y  una  mezquita.  A  la  sombra 
hace  bastante  fresco,  y  el  viento  seca  el  sudor  y  el  cansancio,  mientras  la 
vista  va  disfrutando  del  espléndido  paisaje. 

Renuncio  a  describirlo,  y  prefiero  llenar  el  espacio  con  una  meditación. 
Algo  así  como  hacían  los  músicos  clásicos.  Beethoven  introduce  algunos 
elementos  descriptivos  en  su  Sinfonía  Pastoral,  pero  atiende  más  bien  a 
expresar  musicalmente  sus  propias  emocidnes.  Yo  sé  que  es  imposible  des¬ 
cribir  este  panorama;  a  lo  más  me  permitiré  algunas  pinceladas;  pero  no 
estimo  tan  difícil  poner  por  escrito  las  vivencias  de  mi  meditación. 


Vi  -  GEOLOGIA  primordial 

Indudablemente  Dios  sabe  escoger  sus  escenarios.  Hace  unos  32  siglos, 
Dios  irrumpió  violentamente  en  la  historia  de  los  hombres.  Toda  la  historia 
humana  recibió  la  sacudida  y  cambió  su  curso;  el  temblor  de  la  tremenda 
sacudida  continúa  sin  término.  Y  para  esta  irrupción  violenta  en  el  curso 
de  la  historia  Dios  escogió  un  puesto  por  donde  no  pasa  la  historia.  La 
cuna  histórica  de  la  civilización  cae  en  estas  zonas:  la  franja  oblicua  del 
Tigris  y  el  Eufrates,  la  franja  estrecha  vertical  del  Nilo,  y  el  estrecho  puen¬ 
te  de  Siria  y  Palestina  para  empalmarlos.  Y  allí  mismo,  como  gozne  po¬ 
deroso  de  dos  continentes,  el  triángulo  invertido  del  Sinaí ;  si  por  algún  sitio 
debiera  pasar  la  historia  sería  por  este  gozne  inevitable;  y  sin  embargo  por 
allí  no  pasó  la  historia.  Cierto,  por  su  base  superior,  por  su  margen  que 
da  al  Mediterráneo  pasaron  innumerables  caravanas  de  mercaderes,  pa¬ 
saron  diplomáticos  de  los  grandes  imperios,  pasaron  ejércitos  de  infantería 
y  carros-  de  combate,  pasaron  emigraciones  de  pueblos  asiáticos  en  busca 
del  trigo  egipcio,  pasó  el  patriarca  Jacob  con  su  familia,  y  pasó  la  Sagrada 
Familia  huyendo  de  un  tirano  hacia  el  tradicional  sitio  de  refugio  de  los 
perseguidos  en  Siria  y  Palestina.  Pero  todo  pasó  al  margen  del  triángulo. 

Algo  más  pasó  en  el  triángulo:  esta  vez  en  el  margen  izquierdo.  Allí 
existían  unas  magníficas  minas  de  cobre,  malaquita,  turquesa.  Allí  enviaban 
jos  Faraones  sus  esclavos  que  desfallecían  de  calor  para  contribuir  a  las 
riquezas  y  esplendor  del  imperio.  Desde  el  fundador,  Menes,  todos  los 
grandes  Faraones  mantuvieron  las  minas;  alguno  fundó  colonias,  con 
pozos,  cisternas,  templos.  Keops,  el  de  la  gran  pirámide;  Amenembet  en 
el  antiguo  imperio;  la  enérgica  y  espléndida  reina  Hatsepsut  en  el  imperio 
medio;  Ramsés  II  y  III;  hasta  Ramsés  V  que  clausuraba  las  minas  en 
período  de  franca  decadencia  egipcia.  Pero  unos  pobres  esclavos  sepultos 
en  las  entrañas  de  la  tierra  no  es  bastante  para  hablar  de  historia. 

También  han  pasado  por  Sinaí  muchísimos  peregrinos,  que  ya  desde 
tiempos  antiguos  escribían  en  la  roca  sus  nombres  o  sus  impresiones  (como 
lo  hacen  actualmente  los  turistas).  Pero  ese  flujo  desigual  de  viajeros 
tampoco  es  la  historia.  Hay  puestos  preñados  de  historia,  por  ejemplo,  la 
llanura  de  Esdrelón,  perpetuo  campo  de  batallas,  o  la  antiquísima  ciudad 
de  Jericó,  o  la  disputada  fortaleza  de  Qades  en  el  Orontes;  en  estos  pues¬ 
tos  el  visitante  no  sabe  cómo  ordenar  y  organizar  sus  abundantes  datos 
históricos.  En  Sinaí  todo  lo  contrario:  lo  impresionante  aquí  es  que  estas 
montañas  están  desnudas  de  historia,  vacías  de  historia. 
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Pero  podemos  avanzar  más  en  nuestra  meditación.  En  Sinaí  tampoco 
ha  pasado  la  prehistoria;  estamos  en  pura  edad  geológica;  antes  de  los 
hombres,  antes  de  los  animales,  antes  de  las  plantas ;  en  la  edad  precám- 
bnca,  todavía  en  el  segundo  día  de  la  creación. 

Sentir  el  esplendor  de  la  creación  desde  una  elevada  montaña  es  una 
emoción  profunda  que  han  vivido  muchos  hombres  ordinarios  y  muchos 
poetas.  Gerardo  Diego,  desde  la  cumbre  del  Urbión,  contemplaba  el  estu 
p  ndo  paisaje  a  la  redonda,  la  cenital  rotonda,  el  fanal  de  lumbre,  y  aquella 


geología  yacente  sin  más  huellas 
Que  una  nostalgia  trémula  de  aquellas 
palmas  de  Dios  palpando  su  relieve . 


Pero  es  que  Gerardo  ha  visto  el  verde  de  hierbas  y  bosques  que  le  ha 
v  la  mano  H  lane.mOC,°n’  7“r  es°  geología  siente  nostalgia  y  'temblores 

í„„do  "  D“"  *’  "iñ° 

•  -tV'’  e"  C(amb,'°’  ,enemos  geología  pura.  No  temblor,  a  lo  más  estreme- 
■?  í°  P®tnf,ca.do>  nl  nostalgia,  sino  más  bien  sobrecogerse  ante  la  cer- 
f  *?  de  D,°s  j  ,n!  mano  qne  palpa,  sino  brazo  sobrehumano  que  remueve 

gC^vSn^í b,o£iues  in~  de  pw™.  srr;: 

paitóte:  toda°  una  Atormenta  t  Sdt 

eTnmívd ' Z°J  ,  fZ*’  de  repente  en  un  maciz°  P*reo,  Hgldo 

roio  «  l  jta  ®  fln  de  los,sig|os;  llamas  de  fuego  convertidas  en  granito 

pues’to  no  nos°reS  W  gnfÍS’  pórfido>  ^ita,  Parras.  En  este 

gendaria  V  denfa^'T  lf  mus^a  de  Wagner;  tiene  demasiada  fantasía  le- 
genciana,  y  demasiada  humanidad  mítica.  Ni  siquiera  nos  sirve  la  ásnera 

demás*  Sftrawmsk>’  en  la  Consagración  de  la  Primavera;  hay  en  ellas 
demasiadas  fuerzas  vegetales  y  animales;  a  lo  más  sus  ritmos  pesados  y 

alucinantes.  En  este  picacho,  único  en  la  tierra,  sólo  nos  sirve  fa  voz  dé 
Dios:  en  la  tormenta  o  escrita  en  un  libro.  d 

E!  salmo  28  nos  describe  la  voz  de  Dios  poderosamente: 


La  voz  del  Señor  sobre  las  aguas 
el  Dios  de  majestad  tronó; 
el  Señor  sobre  las  aguas  torrenciales. 

La  voz  del  Señor  con  potencia 

la  voz  del  Señor  con  magnificencia. 

La  voz  del  Señor  quebranta  los  cedros 

quebranta  Y  ave  los  cedros  del  Líbano, 

Hace  saltar  como  novillo  al  Líbano 
como  cría  de  búfalo  al  Sarán, 

La  voz  del  Señor  lanza  llamas  de  fuego 
la  voz  del  Señor  sacude  el  desierto , 
sacude  el  desierto  de  Cades, 

La  voz  del  Señor  retuerce  los  robles, 
descorteza  los  bosques, 
en  su  templo  todos  cantan  «Gloria». 
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Tendríamos  que  suprimir  las  alusiones  vegetales  y  locales  a  este  be¬ 
llísimo  salmo,  para  leerlo  adecuadamente  en  nuestra  atalaya:  sentir  como 
esa  voz  hizo  saltar  y  emerger  los  montes,  como  hacía  retemblar  el  desierto, 
como  lanzaba  tempestades  de  llamas.  Y  con  esta  preparación  podemos 
abrir  la  Biblia  en  su  primer  capítulo,  para  leer  un  verso  en  su  mejor 
escenario. 

Yo  opino  que  muchísimos  capítulos  de  la  Biblia  son  obras  de  poesía 
sublime.  Y  que  para  leerlas  adecuadamente,  hace  falta  el  paisaje  acomo¬ 
dado,  la  situación  interior  oportuna.  El  verso  tercero,  hay  que  leerlo  en  un 
amanecer  tropical,  sin  lentos  preparativos  de  aurora:  «Dijo  Dios:  hágase 
luz  y  hubo  luz.  Y  vio  Dios  que  la  luz  era  buena,  y  separó  Dios  la  luz  de 
las  tinieblas.  Y  llamó  a  la  luz  día  y  a  las  tinieblas  noche». 

El  verso  n  hay  que  leerlo  cuando  la  primavera  remueve  la  vida  total 
de  las  plantas  y  cubre  de  verde  la  tierra  inverniza.  «Y  dijo  Dios:  Brote  la 
tierra  hierba  verde,  plantas  de  semilla  y  árboles  frutales.  Y  produjo  la 
tierra  hierba  verde,  plantas  de  semilla  y  árboles  de  fruto.  Y  vio  Dios  que 
era  bueno». 

La  creación  de  los  astros,  en  una  noche  de  verano,  por  ejemplo,  bajo 
el  cielo  purísimo  de  nuestra  meseta.  La  creación  de  la  mujer  la  sabrá  leer 
el  joven  que  se  enamora. 

Para  el  Sinaí  nos  reservamos  el  segundo  día  de  la  creación,  los  ver¬ 
sos  nueve  y  diez.  «Y  dijo  Dios:  Gongréguense  las  aguas  debajo  del  cielo 
en  un  solo  puesto,  y  emerjan  los  continentes.  Y  se  hizo  así:  Y  llamó  Dios 
a  los  continentes  tierra,  y  a  la  congregación  de  las  aguas  mar,  Y  vio  Dios 
que  era  bueno». 

Qué  cercanas  nos  suenan  estas  palabras  de  Dios,  sobre  estos  picachos 
sublimes.  La  emoción  genésica,  anterior  al  hombre,  ha  quedado  perpetuada 
en  la  península  del  Sinaí;  por  eso  la  historia  sobra,  y  no  hace  falta  prehis¬ 
toria,  y  desandamos  bosques  y  saurios,  para  llegar  a  la  pura  desnudez  geo¬ 
lógica;  donde  las  fuerzas  telúricas  todavía  no  se  han  trenzado  con  la 
vida,  sino  que  actúan  empujadas  sólo  por  el  brazo  y  la  voz  de  Dios. 

Este  es  el  escenario  de  la  gran  aparición  divina.  Vamos  a  completarlo 
un  poco  con  una  contemplación  sosegada,  antes  de  dar  paso  a  los  recuerdos. 
La  subida  ha  sido  fatigosa,  y  hay  que  compensar  el  esfuerzo  con  un  reposo 
contemplativo.  Esta  montaña,  en  el  vértice  inferior  del  triángulo  domina 
a  derecha  e  izquierda  dos  franjas  azules  de  mar:  el  golfo  de  Suez  y  el 
golfo  de  Aqaba.  Al  otro  lado  de  ambas  franjas  se  alzan  las  montañas  de 
dos  continentes:  los  montes  africanos  de  Egipto,  los  montes  asiáticos  de 
Arabia.  Por  occidente  nuestra  montaña  ha  visto  pasar  las  naves  comercia¬ 
les  de  Egipto;  por  la  derecha  las  naves  comerciales  de  Salomón.  Han  hen¬ 
dido  fugazmente  las  aguas,  y  todo  ha  vuelto  a  quedar  intacto  como  en  los 
tiempos  geológicos.  Un  día  los  hombres  han  abierto  un  canal  entre  dos 
mares ;  pero  ello  ha  sucedido  al  norte,  fuera  del  alcance  de  nuestra  cumbre. 
Guando  el  sol  se  levanta  en  Asia,  la  cumbre  prolonga  todavía  largo  rato 
su  sombra  afilada  sobre  las  costas  de  Africa.  Guando  el  sol  desciende  hacia 
el  Atlántico,  la  cumbre  proyecta  su  sombra  crepuscular  sobre  las  montañas 
de  Asia.  Miles,  millones,  incontables  días  ha  repetido  su  juego  alterno  de 
sombras  sobre  las  aguas  y  sobre  los  continentes. 

Hay  un  momento  en  que  este  vacío  de  historia  recibe  la  visita  de  la 
historia  violentamente.  El  suceso  es  tan  inmenso,  que  el  vacío  se  colma  de 
historia  y  de  superhistoria  para  siempre.  Nuestra  religión  es  sobrenatural» 
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por  lo  tanto  excede  las  categorías  de  tiempo  y  espacio;  pero  es  también 
histórica:  se  inserta  en  un  punto  y  en  un  momento.  Dios,  desde  su  eternidad 
que  ignora  el  tiempo,  dirige  la  historia  temporal  e  irrumpe  en  ella.  La  más 
espectacular  irrupción  divina,  la  primera  trascendental  de  la  historia,  su¬ 
cedió  aquí. 

Vil  -  EN  LA  CUMBRE 

Esta  es  la  sangre  del  Nuevo  Testamento. 

Han  sido  varios  los  que  han  aceptado  cargar  con  los  altares  portátiles 
para  celebrar  en  la  cumbre.  Son  maletines  pequeñitos  y  poco  pesados ; 
casi  todos  hubieran  escogido  el  esfuerzo,  pero  nos  hemos  entendido  amis¬ 
tosamente. 

Los  altares  se  colocan  sobre  bloque  de  piedra:  retablo  el  paisaje  su¬ 
blime,  elemental  de  las  montañas;  bóveda,  el  cielo  altísimo  y  límpido.  Ce¬ 
lebra  un  americano:  las  ceremonias  se  van  recortando  contra  el  cielo;  los 
fotógrafos,  inoportunos  por  oficio,  pero  perdonables  esta  vez,  perpetúan  en 
colores  las  escenas  más  significativas.  Entre  cinco  improvisamos  un  coro, 
y  vamos  cantando  algunas  canciones  eucarísticas :  Adoro  te  devote  lateas 
Deltas ,  qace  sub  his  figuris  vere  latítas .  .  .  ¡esa  quem  velatum  nunc  aspicio, 
fac  ut  fíat  illud  quod  tam  sitio ,  ut  Te  revelata  videns  facie,  visa  sim  beatas 
tuce  gl orice. 

Llega  el  momento  de  la  consagración.  Y  el  sacerdote  alza  la  hostia: 
la  alza,  sí  por  encima  de  las  montañas,  hacia  el  cielo,  (nosotros  de  rodi¬ 
llas  en  silencio;  solo  suena  la  máquina  de  cine).  Después  la  consagración 
del  Sanguis.  «Este  es  el  cáliz  de  mi  sangre,  y  de  la  nueva  y  eterna  alianza» ; 
estas  palabras  tienen  aquí,  sobre  el  Sinaí,  una  emoción  especial. 

Se  trata  de  una  solemne  alianza,  nada  menos  que  de  Dios  con  los  hom¬ 
bres.  Pura  misericordia  y  amor  de  Dios,  que  invita  a  los  hombres  a  un 
pacto  solemne  de  amistad.  Primero  el  pacto  es  restringido,  abarca  solo  a 
un  pueblo  que  El  mismo  escoge;  pero  el  pueblo  puede  aceptar  libremente 
la  oferta  de  Dios.  Dios  pone  sus  condiciones:  la  guarda  de  los  mandamien¬ 
tos  que  comunica  personalmente  a  Moisés;  y  promete  un  don  excelso: 
Vosotros  seréis  mi  pueblo  y  yo  seré  vuestro  Dios. 

Vino  Moisés  y  trasmitió  al  pueblo  las  palabras  de  Yavé  y  sus  leyes,  y  el  pueblo  a  una 
voz  respondió:  Todo  cuanto  ha  dicho  Yavé  lo  cumpliremos.  Escribió  Moisés  todas  las  palabras 
de  Yavé.  Levantóse  de  mañana  y  alzó  al  pie  de  la  montaña  un  altar  y  doce  piedras  por  las 
doce  tribus  de  Israel;  y  mandó  a  algunos  jóvenes,  hijos  de  Israel,  que  ofreciesen  a  Yavé 
holocaustos,  inmolaron  toros  y  víctimas  pacíficas  a  Yavé.  Tomó  Moisés  la  mitad  de  la 
sangre,  poniéndola  en  vasijas,  y  la  otra  mitad  la  derramó  sobre  el  altar.  Tomando  después  el 
Libro  de  la  Alianza,  se  lo  leyó  al  pueblo,  que  respondió:  Todo  cuanto  dice  Yavé  lo  cum¬ 
pliremos  y  obedeceremos.  Tomó  Moisés  la  sangre  y  roció  el  libro  y  al  pueblo  diciendo:  Esta 
es  la  sangre  de  la  Alianza  que  hace  con  vosotros  Yavé. 

Así  se  promulgó  solemnemente  la  primera  alianza  al  pie  de  este  monte. 
Pero  aquella  alianza  no  era  perpetua  ni  era  perfecta.  Y  Dios,  cuando  llegó 
la  plenitud  del  tiempo,  envió  a  su  Hijo  para  sellar  la  nueva  y  perpetua 
Alianza.  Y  el  Hijo  la  selló  con  su  propia  sangre  en  otro  monte  sagrado,  de 
Jerusalén. 

Pero  poco  antes  de  morir  instituyó  un  sacrificio  perpetuo,  que  repite 
en  todos  los  tiempos  y  lugares  el  sacrificio  de  la  nueva  y  perpetua  Alianza. 
Es  el  sacrificio  que  está  ofreciendo  nuestro  compañero,  inclinado  sobre  el 
cáliz:  «Este  es  el  cáliz  de  mi  sangre,  de  la  Nueva  y  Eterna  Alianza». 
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Aquí  en  el  Sinaí,  el  puesto  de  la  antigua  Alianza,  tiene  una  emoción 
nueva  la  efusión  de  la  sangre  de  Cristo,  y  la  alianza  que  el  Padre  bueno 
hace  con  nosotros,  sus  hijos,  los  hombres. 

La  siguiente  Misa  la  celebra  Alberto  Vidal,  canónigo  lectoral  de  Ge¬ 
rona.  Se  vuelven  a  desarrollar  las  cotidianas  escenas,  en  el  marco  excep¬ 
cional.  Pero  esta  vez  cantamos  en  español ;  «Cantemos  al  Amor  de  los 
amores,  cantemos  al  Señor;  Dios  está  aquí...  cielos  y  tierra  bendecid  al 
Señor».  Dios  está  aquí:  nunca  he  cantado  con  tan  interna  emoción,  tan 
poseído  de  las  palabras,  el  himno  tan  popular  en  España. 

Lectura  en  hebreo  Acabadas  las  misas,  cada  uno  llena  el  tiempo  como 

prefiere.  Las  cantimploras  hace  tiempo  que  están 
vacías,  los  beduinos  nos  han  subido  una  gran  lata  de  agua  fresca.  Algunos 
sacan  fotos  en  todas  las  direcciones  que  permite  el  sol;  Vidal,  con  sus  ojos 
agudos,  es  el  primero  que  logra  descubrir  una  franja  del  golfo  de  Aqaba 
hacia  oriente.  Una  vez  localizado,  lo  puede  distinguir  cualquiera.  Otros 
nos  dedicamos  a  la  contemplación  sosegada  de  este  paisaje  incomparable. 
Varias  horas  de  contemplación  no  me  cansan,  y  hay  que  aprovechar  la 
mañana,  porque  no  es  fácil  volver  al  Sinaí. 

El  jefe  de  la  caravana  saca  del  bolsillo  un  minúsculo  librito:  pequeña 
edición  de  la  Biblia  íntegra  en  hebreo:  busca  los  capítulos  más  acomodados 
al  sitio,  19  empalmado  con  el  24  del  Exodo.  La  lectura  del  pasaje  in  situ 
es  un  rito  sabroso  que  iremos  cumpliendo  en  las  múltiples  visitas  de  nues¬ 
tro  viaje. 

El  padre  lee  con  la  pronunciación  del  hebreo  moderno,  y  hace  algunas 
interrupciones  aclaratorias;  aun  los  que  no  entienden  o  siguen  con  dificul¬ 
tad,  escuchan  atentos:  la  lengua  original  tiene  aquí  un  valor  sacro: 

wctyehi  bayyom  haslisí  bihyot  habboquer  wayehí  qolot  ubraqim... 

Al  tercer  día  por  la  mañana  hubo  truenos  y  relámpagos,  y  una  densa  nube  sobre  la 
montaña  y  un  muy  fuerte  sonido  de  trompetas,  y  el  pueblo  temblaba  en  el  campamento.  Todo  el 
Sinaí  humeaba,  pues  había  descendido  Yavé  en  medio  del  fuego,  y  subía  el  humo,  como  el 
humo  de  un  horno,  y  toda  la  montaña  retemblaba  fuertemente.  El  sonido  de  la  trompeta  se 
hacía  cada  vez  más  fuerte.  Moisés  hablaba  y  Yavé  le  respondía  en  el  trueiio.  ...«Yo  soy 
Yavé  tu  Dios,  que  te  ha  sacado  de  la  tierra  de  Egipto,  de  la  morada  de  esclavitud.  No 
tendrás  otros  Dios  que  a  mí.  No  te  harás  imágenes  talladas...  No  tomarás  en  falso  el  nombre 
de  Yavé,  tu  Dios...  Acuérdate  del  sábado  para  santificarlo...  No  matarás.  No  adulterarás.  No 
robarás.  No  testificarás  contra  tu  prójimo  falso  testimonio.  No  desearás  la  casa  de  tu  prójimo 
ni  la  mujer  de  tu  prójimo». 

Todo  el  pueblo  oía  los  truenos  y  el  sonido  de  la  trompeta,  y  veía  las  llamas  y  la  mon¬ 
taña  humeante;  y  atemorizados,  llenos  de  pavor,  se  estaban  lejos. 

La  sombra  se  ha  ido  retirando,  se  ha  pegado  al  muro,  se  ha  escondido 
dentro  de  los  dos  edificios;  sólo  queda  fuera  una  franja  de  sombra  que 
desciende  del  estrecho  saledizo  del  tejado.  Bajo  el  sol  terrible,  protegidos 
por  los  cascos,  despachamos  las  sardinas  en  aceite  y  el  melón,  manchando 
con  gotas  de  aceite  y  de  prosa  humana  la  limpia  poesía  de  la  montaña. 

VIII  -  EL  DESCENSO 

El  descenso  lo  haremos  por  los  escalones;  el  camino  encajonado  en 
las  quebradas  nos  concederá  algunos  rincones  de  sombra.  Pronto  adverti¬ 
mos  que  con  frecuencia  el  resol  brota  de  las  peñas,  y,  aliándose  con  el  sol 
casi  vertical,  nos  coge  literalmente  entre  «dos  fuegos».  El  bajar  muchos 
escalones  es  con  frecuencia  más  fatigoso  que  subir.  No  sé  si  muchos  ten- 
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drán  la  experiencia  de  500  escalones  seguidos  en  bajada;  el  hecho  de  ser 
irregulares  no  suaviza  la  fatiga;  y  en  algunos  momentos  se  siente  esa  im¬ 
presión  de  flojedad  en  las  rodillas,  como  si  la  rótula  no  hubiera  de  sujetar 
más  la  articulación,  y  un  ligero  temor  de  caer  sube  por  el  cuerpo;  después 
se  diluye  la  sensación  hasta  un  próximo  asalto,  cien  o  doscientos  escalones 
más  abajo. 

La  primera  parada  la  hacemos  en  la  gruta  de  Elias.  Es  una  capillita 
sin  importancia,  que  custodia  una  baja  y  estrecha  gruta.  En  el  calor  de  la 
tarde  incipiente,  se  agradece  este  refugio  de  sombra,  que  nos  restaura 
corporalmente.  Algo  así,  pero  espiritualmente,  tuvo  que  sentir  el  profeta 
Elias  en  este  sitio  que  la  tradición  consagra. 

El  venía  huyendo  del  fuego  de  la  persecución.  Jezabel  había  bajado 
de  Fenicia  para  ser  reina  de  Israel ;  ella  dominaba  a  su  marido  y  se  em¬ 
peñó  en  propagar  la  religión  de  su  país.  El  enemigo  más  enérgico  que 
encontró  era  el  profeta  Elias,  y  ella  decidió  eliminarlo.  Elias  se  enteró, 
y  huyó  en  dirección  sur:  una  primera  parada  en  Berseba,  al  límite  del 
desierto,  donde  dejó  a  su  siervo;  después  continuó  por  el  desierto  un  día 
de  camino,  «y  sentóse  bajo  una  mata  de  retama  y  deseó  morir  y  dijo: 
Basta,  Yavé;  lleva  ya  mi  alma,  que  no  soy  yo  mejor  que  mis  padres».  El 
cansancio  total,  el  fracaso  de  sus  esfuerzos,  el  tedio  de  la  vida. 

La  visión  de  un  ángel  y  una  milagrosa  comida  le  restauraron  para 
continuar  el  camino.  Al  cabo  de  «cuarenta  días»  llegó  hasta  el  monte  de 
Dios  (Sinaí),  donde  la  soledad  acerca  a  Dios.  No  sube  a  la  cumbre,  como 
Moisés,  sino  que  se  queda  hacia  medio  camino,  ocultándose  en  una  gruta. 

Y  le  habló  Yavé  diciendo:  ¿Qué  haces  aquí,  Elias?  El  respondió:  He  sentido  vivo  celo 
por  Yavé;  porque  los  hijos  de  Israel  han  roto  tu  alianza,  han  derribado  tus  altares  y  han 
pasado  a  cuchillo  a  tus  profetas,  de  los  cuales  sólo  he  quedado  yo,  y  rae  están  buscando 
para  quitarme  la  vida.  Dijo  Yavé:  sal  fuera  de  la  gruta  y  ponte  en  el  monte  ante  Yavé. 
He  aquí  que  va  a  pasar  Yavé. 

Y  he  aquí  que  pasó  un  viento  fuerte  y  poderoso,  que  rompía  los  montes  y  quebraba  las 
peñas:  y  no  estaba  Yavé  en  el  viento.  Y  vino  tras  el  viento  un  terremoto:  y  no  estaba  Yavé 
en  el  terremoto.  Y  vino  tras  el  temblor  un  fuego:  y  no  estaba  Yavé  en  el  fuego.  Tras  el 
fuego  vino  un  blando  y  ligero  susurro:  al  oírlo  Elias,  se  cubrió  con  el  manto  el  rostro,  y 
saliendo  se  puso  en  pie  a  la  entrada  de  la  caverna,  y  escuchó  la  voz  de  Yavé  que  le  hablaba. 

Qué  contraste  con  la  aparición  de  Dios  en  los  días  de  Moisés.  Qué  di¬ 
ferente  el  murmullo  del  viento  delgado,  de  los  truenos  y  relámpagos.  En 
ambos  el  mismo  Dios  que  sabe  adaptarse  a  los  hombres  para  imponer  su 
temor  o  para  consolar  al  profeta  perseguido.  Este  viento  manso  que  oyó 
Elias,  y  que  prenuncia  al  Maestro  manso  que  pasaba  como  una  brisa  ha¬ 
ciendo  el  bien. 

Unos  cuantos  metros  más  abajo  hacemos  la  segunda  parada:  un  deli¬ 
cioso  oasis  en  medio  de  los  contrafuertes  de  granito.  Vientos  del  sur  han 
acumulado  durante  siglos  tierra  y  arena;  un  viento  lejano  trajo  un  día  unas 
semillas,  el  agua  las  atendió  maternalmente,  y  surgió  este  círculo  verde: 
un  grupo  de  chopos  medianos  capitaneados  por  un  gigantesco  ciprés.  Este 
ciprés,  fiel  en  su  clausura  de  montañas,  menos  accesible  y  más  anciano  que 
su  hermano  de  Silos,  se  merecía  con  mayor  motivo  los  versos  de  Gerardo 
Diego: 

Enhiesto  surtidor  de  sombra  y  sueño 
que  acongojas  el  cielo  con  tu  lanza. 

Chorro  que  a  las  estrellas  casi  alcanza 
devanado  a  sí  mismo  en  loco  empeño . 
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Mástil  de  soledad ,  prodigio  isleño; 
flecha  de  fe,  saeta  de  esperanza... 

Cuando  te  vi,  señero,  dulce,  firme , 
qué  ansia  sentí  de  diluírine 
y  ascender  como  tú,  vuelto  en  cristales, 
como  tú,  negra  torre  de  arduos  filos, 
ejemplo  de  delirios  verticales, 
mudo  ciprés  en  el  fervor  de  Silos. 

Sentados  en  la  cerca  de  piedra  disfrutamos  un  poco  de  la  sombra  esca¬ 
sa  y  del  agua  fresca  de  un  pozo;  leemos  algún  fragmento  bíblico,  dejamos 
caer  girones  de  diálogo  que  no  llegan  a  conversación,  dejamos  indolente¬ 
mente  que  gire  un  poco  el  sol ;  al  final  celebramos  un  pequeño  consejo. 
(En  esta  explanada  dicen  que  se  reunieron  los  setenta  ancianos,  mientras 
Moisés  subía  solo  hasta  la  cumbre).  Nuestro  consejo  concluye  con  una 
decisión  cobarde. 

Desde  aquí  parte  un  sendero  que  se  utiliza  para  atacar  por  detrás  la 
ascensión  del  Ras  Safsafa,  el  coloso  de  las  tres  cabezas,  que  yergue  su 
vigilancia  sobre  la  enorme  explanada  de  los  campamentos;  desde  esa  triple 
cumbre  Moisés  comunicaba  al  pueblo  los  mandatos  que  había  recibido  de 
Yavé  en  la  otra  cumbre.  El  Ras  Safsafa  es  bastante  más  bajo  que  la  cumbre 
de  Moisés;  para  alcanzarlo  hay  que  bajar  a  una  hondonada  dentro  del 
macizo,  y  atacar  la  subida  empinada  y  difícil:  trabajo  de  hora  y  media.  Las 
piernas  y  el  aliento  quizás  respondan  todavía;  pero  a  las  dos  y  media  el 
calor  es  intolerable,  y  decide  en  última  instancia  de  nuestros  proyectos. 

Iniciamos  la  nueva  etapa  seguida,  con  alguna  breve  parada  ante  la 
capilla  de  la  Virgen,  bajo  el  arco  donde  los  peregrinos  se  confesaban  antes 
de  subir  al  monte  del  Señor,  junto  a  la  fuente  con  un  chopo. 

Cumplidos  los  3.000  escalones,  estamos  ante  la  poderosa  muralla  del 
monasterio;  lo  rodeamos  y  entramos  sin  más  pensamiento  inmediato  que 
descansar. 


IX  -  LOS  CAMPAMENTOS  ISRAELITAS 

Durante  buena  parte  del  trayecto  en  taxis  habíamos  cruzado  circos 
naturales  rodeados  de  montes.  Pero  es  innegable  que  ninguno  se  puede  com¬ 
parar  a  la  gran  llanura  de  Er-Raha.  Hemos  escogido  el  atardecer  para  pa¬ 
sear  lentamente  por  la  llanura.  Partiendo  del  monasterio,  caminamos  al 
socaire  del  gran  macizo  sagrado  y  desembocamos  enseguida  en  un  ángulo 
de  la  explanada.  Desde  allí  la  vemos  alzarse  y  estrecharse  suavemente. 
Caminamos  despacio,  sin  ninguna  prisa  por  llegar;  el  suelo  es  irregular¬ 
mente  ondulado.  A  cierta  distancia  nos  volvemos  para  contemplar:  a  los 
lados  se  alargan  los  montes,  que  inician  una  subida  suave  y  rápidamente  se 
yerguen  casi  verticales:  son  las  paredes  del  gran  teatro;  al  frente  se  alza  el 
murallón  de  granito  rojo,  con  sus  tres  farallones  redondeados.  Esta  es  la 
visión  que  tienen  ante  sus  ojos  los  israelitas;  por  uno  de  los  valles  laterales 
desaparece  el  jefe  del  pueblo  para  acudir  a  la  cita  de  Dios;  y  en  un  mo¬ 
mento  imprevisible  reaparece  sobre  el  magnífico  pedestal  para  comunicar 
las  órdenes  de  Dios.  Sobre  la  cima  de  este  bloque  se  desencadena  la  más 
imponente  tempestad  que  hayan  visto,  cuando  Dios  mismo  toma  la  cum¬ 
bre  como  pedestal  para  promulgar  sus  mandamientos.  Tras  esta  muralla 
se  aparece  un  día  el  hombre  de  Dios,  dejando  a  su  hermano  Aarón  encar- 
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gado  de  los  asuntos  del  pueblo;  esta  vez  no  reaparece,  pasan  varios  días, 
el  pueblo  comienza  a  impacientarse;  y  la  gran  esplanada,  que  había  sido 
consagrada  como  un  templo  por  la  visita  de  Dios,  se  convierte  en  un  circo 
donde  se  desarrollan  escenas  desatentadas. 

El  pueblo  quiere  tener  una  imagen  visible  de  Yavé,  el  Dios  que  les 
sacó  de  Egipto,  para  adorarla,  como  hacen  otros  pueblos;  y  acuden  con  la 
petición  a  Aarón:  «Anda,  haznos  un  Dios  que  vaya  delante  de  nosotros, 
porque  ese  Moisés,  no  sabemos  qué  ha  sido  de  él».  Aarón  ordena  una  gran 
colecta  de  los  objetos  de  oro,  mientras  él  mismo  o  algún  artista  preparan  el 
molde  de  un  becerro.  Funde  la  imagen  del  dios,  edifica  un  altar  y  anuncia 
solemnes  fiestas  para  el  día  siguiente. 

El  pueblo,  contemplando  el  becerro  de  oro,  decía:  «Israel,  ahí  tienes 
a  tu  Dios,  al  que  te  sacó  de  Egipto».  Y  a  la  mañana  siguiente  comenzaron  la 
gran  fiesta  con  abundantes  sacrificios.  A  la  función  sagrada  sigue  el  gran 
banquete  del  pueblo  «y  el  pueblo  se  sentó  luégo  a  comer  y  beber» ;  quizás 
el  banquete  tuvo  también  un  carácter  ritual.  La  fiesta  se  concluye  con  la 
gran  danza  sacra  en  torno  al  becerro  de  oro. 

Ya  tenemos,  a  pocos  días  de  distancia,  sin  movernos  del  puesto,  el 
esquema  trágico  de  la  misericordia  divina  y  el  pecado  de  los  hombres.  Con 
pocas  horas  de  separación,  hemos  revivido  en  su  puesto  la  solemne  alianza 
ofrecida  por  Dios,  y  el  solemne  quebrantamiento  consumado  por  el  pueblo. 

Y  Dios  propone  rechazar  al  pueblo,  recién  liberado,  y  escoger  otro 
pueblo  para  una  nueva  alianza.  Pero  la  antigua  alianza,  aunque  transitoria, 
ha  de  durar  varios  siglos;  no  ha  de  caducar  recién  estrenada.  Y  es  Moisés 
el  encargado  de  reconciliar  al  pueblo  con  Dios,  pronunciando  una  oración, 
que  es  de  las  más  sublimes  y  emotivas  que  nos  conserva  la  Biblia. 

¿Por  qué,  oh  Yavé,  vas  a  desfogar  tu  cólera  contra  tu  pueblo  que  sacaste  de  la  tierra 
de  Egipto  con  gran  poder  y  brazo  fuerte?  ¿Por  qué  habrán  de  poder  decir  los  egipcios:  para 
mal  suyo  los  sacó  de  la  tierra  de  Egipto,  para  hacerlos  perecer  en  las  montañas,  y  para  exter¬ 
minarlos  de  sobre  la  tierra?  Apaga  tu  cólera  y  perdona  la  iniquidad  de  tu  pueblo.  Acuérdate 
de  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  tus  siervos,  a  los  cuales  jurando  por  tu  nombre  dijiste:  Yo  mul¬ 
tiplicaré  vuestra  descendencia  como  las  estrellas  del  cielo,  y  toda  la  tierra  de  que  os  he 
hablado  se  la  daré  a  vuestros  descendientes  en  perpetua  posesión. 

Y  se  arrepintió  Yavé  del  mal  que  había  dicho  haría  a  su  pueblo. 

El  esquema  misericordia-pecado  tiene  una  tercera  parte;  así  se  repe¬ 
tirá  en  la  historia  del  pueblo,  y  así  se  desarrolla  por  primera  vez  en  el  im¬ 
ponente  escenario. 

Mientras  dura  la  danza  y  los  cantos,  Moisés  va  bajando  del  monte  con 
Josué.  Moisés  llevaba  en  la  mano  las  dos  tablas  del  testamento.  Josué  oyó 
los  gritos  del  pueblo  y  dijo  a  su  compañero: 

En  el  campamento  resuena  ruido  de  batalla.  Moisés  respondió:  No  son  gritos  de  victoria 
ni  gritos  de  derrota,  oigo  la  voz  de  los  que  cantan.  Cuando  llegó  cerca  del  campamento,  vio 
el  becerro  y  las  danzas;  y  encendido  en  cólera  arrojó  las  tablas  y  las  rompió  al  pie  de  la 
montaña.  Cogió  el  becerro  y  lo  quemó,  desmenuzándolo  hasta  reducirlo  a  polvo,  que  mezcló 
con  agua,  haciéndosela  beber  a  los  hijos  de  Israel. 

Después  exige  cuentas  a  Aarón,  y  se  apresta  para  la  escena  final.  La 
gran  explanada,  por  la  que  caminamos  de  vuelta  hacia  el  monasterio,  que 
ha  sido  templo  de  la  manifestación  divina  y  escenario  de  danzas  sacrilegas, 
va  a  convertirse  en  circo  de  un  castigo  sangriento: 

Moisés  se  puso  a  la  entrada  del  campamento  y  gritó:  A  mí  los  fieles  a  Yavé.  Y  todos 
los  hijos  de  Leví  se  reunieron  en  torno  a  él.  El  les  dijo:  así  habla  Yavé:  ciña  cada  uno  la 
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espada  sobre  el  muslo,  pasad  y  repasad  el  campamento  de  una  a  la  otra  puerta,  y  castigue 
[cada  uno  a  los  culpables,  sin  perdonar]  a  su  hermano,  a  su  amigo,  a  su  deudo. 

Hicieron  los  hijos  de  Leví  lo  que  mandaba  Moisés,  y  perecieron  aquel  día  unos  tres 
mil  del  pueblo...  Y  castigó  Yavé  a  su  pueblo  por  el  becerro  de  oro  que  les  hizo  Aarón. 

Durante  un  año  habitó  el  pueblo  en  esta  región.  No  hace  falta  pensar 
que  permaneciesen  inmóviles  en  la  gran  explanada;  cinco  valles  confluyen 
a  ella,  y  los  alrededores,  junto  con  el  oasis  de  Feirán  (a  50  km.)  son  la 
zona  más  fértil  de  la  península.  Aquí  tendrían  el  puesto  de  reunión  para 
las  grandes  asambleas  generales,  para  recibir  las  instrucciones  de  Moisés, 
para  celebrar  las  solemnidades  religiosas.  El  resto  del  tiempo  lo  pasarían 
en  una  vida  seminómada,  apacentando  sus  rebaños  como  algunos  de  los 
actuales  habitantes.  Aquí  hizo  el  pueblo  su  noviciado  religioso,  conoció  los 
días  del  fervor  inicial,  aprendió  las  exigencias  y  la  conducta  de  su  Dios. 
Y  cuando  llegó  el  tiempo  oportuno,  Dios  trasmitió  la  orden  de  partida.  Y 
el  pueblo  partió  definitivamente,  dejando  consagrada  esta  tierra  para  el 
recuerdo  de  todas  las  generaciones. 


X  -  VIAJE  RAPIDO  DE  VUELTA 

Nosotros  tenemos  que  partir  muy  pronto,  porque  nos  queda  un  largo 
viaje.  Nos  costará  todavía  bastante  tiempo  para  poder  rumiar  las  impre¬ 
siones  extraordinarias  de  nuestra  breve  estancia.  Tendremos  que  esperar 
al  fin  de  la  caravana,  que  irá  superponiendo  sin  reposo  nuevas  impresiones. 
Y  ahora  que  escribo  estos  recuerdos,  a  tres  meses  de  distancia  y  a  miles 
de  kilómetros  de  viaje,  puedo  calcular  reposadamente  la  hondura  de  aque¬ 
llas  impresiones.  Hemos  contemplado  muchísimas  cosas  en  poco  tiempo; 
nuestra  actitud  ha  sido  de  contemplación  o  de  estudio,  guardando  distancia 
entre  los  objetos  y  nuestro  espíritu.  En  algunos  casos  nos  hemos  compe¬ 
netrado  con  el  paisaje;  pero  en  ninguna  parte  del  viaje,  como  en  el  Sinaí, 
hemos  logrado  tan  profunda  inmersión  en  el  pasado,  un  tan  intenso  revi¬ 
vir  los  acontecimientos. 

El  viaje  de  vuelta  se  hace  con  prisa  por  llegar.  Hay  una  larga  parada 
en  el  oasis  de  Feirán  para  cenar  y  para  esperar  a  los  compañeros  que  se 
han  atrevido  a  escalar  en  una  jornada  el  monte  Serbal,  mientras  dos  espa¬ 
ñoles  son  agasajados  en  una  tienda  de  beduinos  con  te  y  cantos. 

Ya  oscurecido  se  ponen  en  marcha  los  taxis.  Al  principio  se  va  despa¬ 
cio,  por  la  difícil  pista;  la  noche  es  mejor  compañera  para  el  viaje,  y  nos 
evita  múltiples  molestias;  los  motores  se  calientan  menos  y  tienen  fuerza 
para  salvar  los  tramos  arenosos. 

El  chofer  nos  señala  a  la  derecha:  dos  puntos  fosforescentes  nos  si¬ 
guen;  es  un  chacal  atraído  quizás  por  la  luz  de  los  faros;  distinguimos  su 
perfil  curvo,  le  vemos  retirarse  oblicuamente,  los  ojos  todavía  brillando 
frente  a  nosotros,  y  desaparece  en  la  noche  como  nuestro  auto. 

i  .  Logro  conciliar  un  sueño  desigual  e  interrumpido.  En  Abu  Zenima 
estiramos  las  piernas  y  volvemos  a  encontrar  Coca-Cola:  la  civilización 
empieza,  con  un  gesto  no  muy  sabroso;  sólo  una  sed  intensa  me  reconcilia 
con  esta  bebida  que  ha  pretendido  suplantar  a  la  cerveza.  No  quiero  insertar 
aquí  los  comentarios  sobre  las  bebidas  que  mi  compañero,  Javierre  y  yo 
vamos  madurando.  También  son  incidencias  y  experiencias’ del  viaje  pero 
sería  una  frivolidad  consignarlas  en  esta  noche  tan  solemne. 
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Continuamos  el  viaje  paralelos  a  la  costa;  mi  sueño  continúa  paralelo 
a  los  accidentes  del  terreno,  con  altibajos  como  los  de  la  carretera,  con 
sacudidas  como  las  del  motor*  con  remansos  de  carretera  bien  trazada. 

Todavía  nos  detenemos  otra  vez  antes  de  abandonar  la  península.  La 
noche  está  oscura  y  fresca:  vuelvo  a  experimentar  la  sensación  de  bienes¬ 
tar  que  produce  el  ambiente  purísimo.  Va  a  ser  el  último  recuerdo  sensible 
de  la  península. 

En  Suez  celebramos  la  Misa  y  nos  enfrentamos  con  un  desayuno  vi¬ 
viente;  no  momificado  como  los  productos  en  latas.  En  el  Sinaí,  los  ame¬ 
ricanos  han  hecho  trabajo  extraordinario  por  aderezar  y  hacer  más  ape¬ 
titosos  los  ingredientes  de  las  latas ;  nos  han  ofrecido  comida  caliente.  Nues¬ 
tros  menús  han  sido  muy  superiores  a  los  de  otros  peregrinos,  que  hacían 
un  viaje  de  semanas  en  camello.  A  pesar  de  todo  es  un  gozo  ver  cristal  en 
vez  de  latas,  oler  aromas  recientes,  presidido  todo  por  la  limpieza.  Cómo 
se  acordaban  los  israelitas  en  Sinaí  de  las  comidas  de  Egipto! 

Después  tomamos  la  carretera  que  une  rectamente  Suez  con  El  Cairo, 
por  el  paisaje  desierto.  Cruzamos  depósitos  militares  ingleses,  enormes  ca¬ 
miones  que  trasportan  petróleo,  algún  raro  auto  que  parece  de  turistas. 

Hacia  el  fin  de  la  mañana  comienzan  las  instalaciones  militares  egip¬ 
cias:  muy  parecidas  externamente  a  las  inglesas;  y  después  las  casas  de 
una  bellísima  ciudad:  la  moderna  Heliópolis,  de  anchas  calles,  ricos  edifi¬ 
cios  en  estilo  que  imita  el  árabe  clásico  (me  recuerda  nuestro  mudé  jar  )t 
de  abundantes  y  lujosos  autos.  La  ciudad  empalma  con  El  Cairo,  y  así,  sin 
darnos  cuenta,  llegamos  hacia  mediodía  al  colegio  de  la  Sagrada  Familia. 
Allí  termina  nuestra  excursión  al  Sinaí. 
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La  tercera  dimensión  en  la  pantalla 1 

por  J.  de  J,  Henao,  S.  J. 

Sumario — Introducción.  Reacción  del  público  ante  el  cine  en  relieve. 
En  qué  consiste  el  cine  tridimensional.  Diversos  sistemas  de  esta  clase 
de  cine:  Sistemas  hiper estereoscópico,  Lumiére,  Daponte,  « Natural  visión » 
y  «Cinerama».  Conclusión. 

Introducción.  En  los  Estados  Unidos  y  en  las  naciones  donde  florece  la 

televisión,  se  advierte  una  extraordinaria  disminución  de 
público  en  los  salones  de  cine,  amenazando  grávemente  tales  sitios  de  reu¬ 
nión  con  el  cierre  o  supresión  total.  Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  pues  en 
aquellas  naciones  antedichas,  donde  hay  programas  sugestivos  de  televisión 
y  en  sus  colores  naturales,  las  familias  se  reúnen  con  sus  amistades  en  sitios 
confortables,  al  frente  de  magníficas  pantallas  televisoras,  a  contemplar  lo 
que  está  actualmente  ocurriendo  y  aun  las  mismas  películas  de  cine,  sin 
los  inconvenientes  de  los  salones  públicos,  donde  se  reúne  gente  tan  hete¬ 
rogénea.  Fue  pues,  necesario  revitalizar  al  cine,  con  un  nuevo  tipo  de  es¬ 
pectáculo,  y  muchas  personas  de  gran  pericia  en  la  materia,  han  creído  que 
el  cine  tridimensional,  según  el  sistema  «Cinerama»,  ha  dado  la  solución. 

En  octubre  de  1952,  cuando  una  ingente  muchedumbre,  ansiosa  de 
contemplar  la  primera  exhibición  pública  de  este  emocionante  tipo  de  cine, 
colmó  el  espacioso  Broadway  Theater  de  New  York,  de  tal  manera  quedó 
satisfecha  su  inmensa  expectación,  que,,  después  de  un  año  de  haberse 
inaugurado  en  tal  ciudad  películas  «3-D»,  la  afluencia  del  público,  en  lugar 
de  decaer,  han  ido  en  aumento. 

¿En  qué  consiste  el  cine  tridimensional f  Sencillamente  en  que  los  obje¬ 
tos  que  se  proyectan,  semejan 
tener  la  misma  profundidad  y  el  mismo  relieve  con  que  los  vemos  en  la  vida 
real,  y  de  tal  manera  se  presentan  que,  llegada  la  ocasión,  las  personas  y 
las  cosas  parecen  saltar  en  medio  de  los  espectadores. 

Diversos  sistemas  de  cine  en  relieve .  Pero  antes  de  tratar  del  «Cinerama», 

que  parece  el  más  perfecto,  veamos 
algo  sobre  otros  sistemas  que  han  deslumbrado  al  público  cineasta,  con  la 
apariencia  tridimensional. 

Sistema  hiperestereoscópico.  (Del  griego  hyper ,  exceso;  stereos,  sólido; 

scopeo ,  ver;  como  quien  dice,  vista  en  relie¬ 
ve  extraordinario).  Enseña  la  física  que  si  hacemos  una  figura  de  color 
rojo-púrpura,  y  le  añadimos  a  lo  largo  una  delgada  faja  de  color  verde- 
azul,  a  la  derecha  o  a  la  izquierda,  resultan  interesantes  fenómenos  tridi¬ 
mensionales,  al  contemplarla  a  través  de  anteojos  bicoloreados,  rojo  para 

1  Para  preparar  este  artículo,  el  Autor  hizo  un  ensayo  que  publicó  en  la  revista  de  su 
colegio,  Juventud  Ignaciana,  dedicándolo  a  sus  discípulos,  los  bachilleres  del  último  año. 
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el  ojo  izquierdo  y  azul-verde  para  el  derecho:  entonces  las  figuras  apa¬ 
recen  de  color  próximo  al  negro,  pero  sobresaliendo  del  plano  del  papel, 
como  en  sobre-relieve,  si  la  faja  azul-verde  está  a  la  izquierda,  y  hundién¬ 
dose  en  dicho  plano,  si  tal  faja  se  encuentra  a  la  derecha. 

Aprovechando  este  principio  de  física,  la  marca  estadinense  Metro 
Goldwyn  Mayer ,  presentó  allá,  por  los  años  de  1935,  una  especie  de  cine, 
que  con  buen  éxito  recorrió  el  mundo. 

En  este  sistema,  las  copias  positivas  de  las  películas  llevaban  dos 
impresiones  superpuestas,  una  en  rojo  y  otra  en  verde;  pero  de  modo  que 
el  color  verde  ribeteara  las  figuras  según  el  efecto  deseado.  Para  poder 
contemplar  la  escena  proyectada,  era  indispensable  el  uso  de  unos  anteojos 
igualmente  bicolores:  rojo  para  el  ojo  izquierdo  y  verde  para  el  derecho; 
con  lo  cual  la  sensación  del  relieve  era  bastante  perfecta.  Los  susodichos 
anteojos  eran  proporcionados  por  la  misma  empresa  de  cine;  pero  este 
espectáculo  resultaba  fatigosísimo,  a  pesar  de  que  duraba  apenas  unos 
seis  minutos. 

Por  esta  misma  época,  Louis  Lumiére,  cuyo  nombre  va  unido  al  per¬ 
feccionamiento  y  propagación  del  cine,  presentó  en  Francia,  un  sistema  de 
cine  en  relieve,  semejante  al  anterior;  pero  que  tenía  el  mismo  inconve¬ 
niente  de  producir  una  fatiga  intolerable  y  aun  dolor  de  cabeza,  cuando  el 
espectáculo  se  prolongaba  un  poco. 

Sistema  Daponte.  Por  la  misma  época,  el  rumano  Daponte,  consiguió  po¬ 
der  prescindir  del  uso  de  los  anteojos  coloreados,  con 
su  ingenioso  sistema  de  cine  en  relieve.  Para  ello,  tomaba  estereoscópica¬ 
mente  dos  películas  negativas  del  mismo  asunto,  y  luégo  proyectaba  simul¬ 
táneamente  tales  negativos  de  modo  que  se  superpusieran  en  una  sola 
imagen,  que  resultaba  positiva  por  la  iluminación  alternativa  de  aquellas, 
mediante  dos  discos  rotatorios  o  pulsadores ;  los  cuales  iban  cambiando  la 
iluminación  de  cada  una  de  las  negativas,  en  una  forma  tal  que  ambas  va¬ 
riaciones  se  compensaban;  con  lo  cual,  la  pantalla  recibía  siempre  la  mis¬ 
ma  cantidad  de  luz. 

Se  llaman  vistas  estereoscópicas  las  que  se  hacen  con  el  fin  de  produ¬ 
cir  o  aumentar  la  sensación  de  relieve;  lo  cual  se  consigue,  entre  otros 
modos,  tomando  dos  fotografías  de  un  mismo  objeto,  desde  puntos  de  vista 
diferentes,  pero  próximos,  de  modo  que  al  colocarlas  en  un  mismo  plano, 
separadas  entre  sí  unos  cuantos  milímetros,  y  a  la  distancia  de  la  visión 
distinta  (25  centímetros  en  el  ojo  normal),  se  funden  en  una  sola  imagen 
que  parece  destacarse  sobre  el  plano  del  papel. 

Este  cine  en  relieve,  según  el  sistema  Daponte,  no  logró  imponerse. 

« Natural  visión ».  En  los  últimos  años,  paralelamente  al  «Cinerama»  se  ha 

desarrollado  un  sistema  de  cine  tridimensional,  de  bases 
técnicas  completamente  nuevas,  denominado  en  inglés  Natural  visión  y  en 
castellano  «Visión  natural»,  y  cuya  patente  se  decidió  a  usar  antes  que 
nadie,  el  escritor  y  guionista  estadinense  Arch  Oboler.  En  tal  sistema  se 
utilizan  también  los  colores;  pero  según  la  técnica  Ansco  Color,  que  no  re¬ 
quiere  como  el  Technicolor,  tres  negativos  distintos,  sino  que  utiliza  uno 
solo.  Para  conseguir  el  efecto  tridimensional  con  este  sistema,  se  proyectan 
simultáneamente  en  la  pantalla,  dos  copias  en  colores,  cada  una  de  las 
cuales  corresponde  a  uno  de  los  ojos ;  pero  haciendo  pasar  los  rayos  lumi- 
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nosos  por  filtros  polaroides ,  colocados  a  continuación  de  las  lentes  pro* 
yectoras ;  acción  que  se  perfecciona  con  los  anteojos  igualmente  de  luz 
polarizada,  que  usa  cada  espectador. 

Se  entiende  por  luz  polarizada  la  que  sólo  oscila  en  uno  o  pocos  pla¬ 
nos  ;  mientras  que  la  luz  no  polarizada  oscila  en  todas  direcciones.  Es  luz 
polarizada  la  que  produce  reflejos  molestos  cuando  incide  la  luz  sobre 
un  cristal  o  sobre  una  superficie  brillante  cualquiera,  cosa  que  se  evita 
con  ciertos  vidrios  o  medios  transparentes,  llamados  polaroides. 

En  síntesis,  el  proceso  del  cine  tridimensional  Natural  visión,  es  el 
siguiente:  1° — La  escena  se  capta  desde  dos  puntos  de  vista  diferentes,  de 
una  manera  semejante  a  como  lo  hacen  los  ojos  humanos,  que  convergen 
sobre  el  objeto ;  con  lo  cual  se  obtienen  dos  películas  diferentes.  2? — En  los 
salones  de  cine,  dos  proyectores  de  tipo  corriente,  funcionan  simultánea¬ 
mente,  para  proyectar  al  mismo  tiempo  las  dos  películas.  3° — Ambas  imá¬ 
genes,  tanto  la  de  la  derecha  como  la  de  la  izquierda,  pasan  a  través  de 
otros  tantos  filtros  de  luz  polarizada,  que  están  colocados  delante  de  los 
proyectores.  4° — Las  dos  imágenes  se  funden  en  una  pantalla  metálica  bri¬ 
llante  y  plana.  5? — Las  imágenes  se  reflejan  hacia  el  espectador,  que  está 
provisto  de  anteojos  polarizados,  cada  uno  de  cuyos  cristales  sólo  recibe 
la  imagen  precisa  del  ojo  respectivo,  eliminando  la  imagen  correspondiente 
del  otro  ojo. 

Los  anteojos  que  se  suelen  usar  en  esta  clase  de  cine,  tienen  una  sen¬ 
cilla  armadura  de  cartón,  y  se  entregan  con  los  tiquetes  de  entrada,  sin 
exigir  su  devolución.  Algunas  veces,  sin  embargo,  se  ha  ensayado  repartir 
anteojos  con  armadura  más  costosa  y  elegante,  para  recogerlas  al  fin  del 
espectáculo,  para  usarlas  en  nuevas  funciones,  después  de  someterlos 
a  una  desinfección  apropiada.  En  cuanto  a  los  cristales  o  material  plástico 
trasparente  de  tales  anteojos,  son  de  un  color  gris,  más  claro  que  el  de  los 
anteojos  polaroides,  frecuentes  en  el  comercio,  para  protegerse  del  sol  y 
de  los  reflejos  molestos  y  nocivos,  producidos  por  la  luz  al  herir  ésta  las 
superficies  brillantes. 

Este  sistema,  Natural  visión,  es  menos  complicado  que  el  «Cinerama» 
y  más  realista.  Su  primera  película  «3-D»  de  largo  metraje,  Bwana  Devil, 
el  diablo  de  la  selva,  sobre  impresionantes  aventuras  africanas,  en  que 
los  leones  y  panteras,  parecen  saltar  sobre  los  espectadores,  tuvo  un  éxito 
sorprendente  en  los  Estados  Unidos;  tanto,  que  en  los  24  primeros  con¬ 
tratos  de  la  compañía  United  Artist,  recobró  ésta  los  500.000  dólares  que 
dio  a  Arch  Oboler,  como  garantía  por  la  exclusiva  de  la  distribución  mun¬ 
dial  de  la  película.  Sin  embargo,  este  método  de  cine  en  relieve,  tiene 
el  inconveniente  de  tener  que  usar  los  anteojos  dichos  y  de  carecer  del 
sonido  en  relieve,  o  mejor  dicho,  de  sistema  estereofónico. 

«Cinerama».  Palabra  procedente  del  griego,  cinema,  movimiento,  y  orama, 

visión.  Corresponde  a  uno  de  los  inventos  más  importantes 
registrados  en  la  historia  de  la  pantalla;  pues  produce  la  ilusión  más  per¬ 
fecta  del  efecto  tridimensional,  en  color  y  en  sonido,  sin  el  auxilio  de  lentes 
especiales. 

El  inventor.  Fred  Waller,  estadinense,  es  un  veterano  del  cine,  dueño 

de  más  de  sesenta  patentes  de  inventos,  procedentes  de  su 
agudo  ingenio,  que  durante  quince  años  estudió  y  ensayó  la  manera  de 
fotografiar  las  cosas  tal  como  las  ve  el  ojo  humano.  Al  principio,  su  cámara 
fotográfica  tenía  once  lentes,  separadas  entre  sí,  abarcando  mucho  campo; 
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pero  al  proyectar  la  imagen  en  una  pantalla  plana,  resultaba  aquella  distor¬ 
sionada,  y  por  tanto  desastrosa.  Fue  hacia  1937,  cuando  le  encargaron  un 
procedimiento  para  proyectar  fotografías  en  el  interior  de  una  esfera;  con 
lo  cual  obtuvo  el  efecto  tridimensional  más  halagüeño.  De  entonces  en 
adelante  se  dedicó  a  perfeccionar  su  sistema  de  cine  en  relieve,  por  medio 
de  una  pantalla  curva. 

Proceso  de  este  sistema .  El  «Cinerama»  toma  las  vistas  por  medio  de  una 

cámara  fotográfica  de  tres  lentes;  cada  una  de 
las  cuales  se  encarga  de  la  tercera  parte  de  la  escena,  en  diversas  cintas 
de  35  milímetros.  El  obturador  es  único  para  las  tres  cámaras,  y  se  en¬ 
cuentra  en  el  punto  de  intersección  de  las  líneas  visuales  de  las  lentes. 

Proyección  de  la  imagen.  En  los  salones  de  cine  se  requieren  tres  cabinas, 

cada  una  con  su  correspondiente  proyector,  y 
están  alineadas  según  los  diámetros  de  la  pantalla,  que  es  de  forma  ci¬ 
lindrica.  Dichas  cabinas  están  colocadas  en  el  fondo:  izquierda,  centro  y 
derecha  del  salón,  de  manera  que  las  tres  imágenes  de  los  tres  proyectores 
sincronizados,  se  fundan  en  una  sola  imagen,  en  la  enorme  pantalla  del 
frente.  Una  cabina  de  control,  situada  en  el  centro  del  escenario,  mantiene 
el  sincronismo  de  las  tres  películas,  durante  la  proyección. 

La  pantalla  es  seis  veces  mayor  que  las  de  tipo  corriente,  y  es  de  forma 

cóncava:  tiene  19,5  metros  de  ancho,  siguiendo  la  curvatura, 
y  14  metros  de  un  extremo  a  otro  en  línea  recta  (146  grados) ;  la  altura  es 
de  7  metros,  correspondiente  a  55  grados.  Su  centro  es  plano,  y  puede  ser¬ 
vir  para  el  cine  ordinario;  pero  el  resto  no  es  un  telón  uniforme,  sino  que 
está  formado  por  unas  1.100  tiras  superpuestas,  a  la  manera  de  una  persiana 
veneciana,  para  conseguir  que  la  luz  reflejada  en  la  superficie  curva,  de 
pésimo  efecto  deslumbrante,  se  refracte  y  se  pierda  detrás  de  la  pantalla. 

Cada  rollo  del  « Cinerama »  corresponde  a  una  cinta  de  2.286  metros  de 

largo,  y  dura  50  minutos;  mientras  que  los 
rollos  de  las  películas  corrientes,  sólo  tienen  300  a  600  metros  de  longitud 
y  duran  unos  10  a  20  minutos. 

Los  dos  primeros  salones  equipados  para  proyectar  el  «Cinerama»  fueron 

uno  en  Londres  y  otro  en  Nueva  York.  Se  cuen¬ 
ta  que  en  las  primeras  proyecciones  de  este  tipo  de  cine,  realizadas  en  el 
Broadway  Theater  de  Nueva  York,  se  registraron  varios  desvanecimientos 
entre  los  espectadores,  ante  la  realística  representación  de  un  tren  en 
marcha  que  se  precipitaba  en  medio  del  salón. 

Sistema  sonoro .  En  el  «Cinerama»  se  completa  la  sensación  tridimensio¬ 
nal,  con  su  equipo  estereofónico ;  para  cuya  grabación  se 
utilizan  seis  micrófonos  independientes  inteligentemente  colocados  en  di¬ 
versos  lugares  de  la  escena,  para  grabar  seis  bandas  separadas,^  que  luego 
se  imprimen,  una  al  lado  de  la  otra,  en  una  misma  cinta  magnética  de  35 
milímetros. 

Al  reproducir  este  sonido,  sincronizado  con  la  parte  visual,  se  amplifica 
por  medio  de  ocho  altavoces:  cinco  detrás  de  la  pantalla,  dos  a  los  costa¬ 
dos  y  el  último  en  el  fondo  del  salón,  y  así,  cuando  se  trata  de  una  orques¬ 
ta,  resulta  ésta  viva,  como  tocando  en  el  foro. 
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En  una  escena  en  que  se  representaba  una  función  en  una  iglesia,  don¬ 
de  un  coro  invisible  avanzaba  desde  la  entrada  hacia  el  altar,  los  espec¬ 
tadores  volvieron  el  rostro  a  mirar,  pues  los  cantores  parecían  acercarse 
por  los  costados  del  salón. 

El  «Cinema  Scope»  con  un  solo  proyector  y  su  pantalla  curvada,  es  una 

simplificación  del  «Cinerama»,  que  también  ha  hecho 
buena  impresión. 

Conclusión.  Ante  esta  maravilla  de  la  pantalla,  capaz  de  vencer  los  gran¬ 
des  atractivos  de  la  televisión,  se  nos  presenta  a  la  mente 
aquella  frase  del  célebre  Albert  Einstein,  el  autor  de  la  teoría  de  la  rela¬ 
tividad:  «Detrás  de  cada  puerta  que  logra  abrir  la  ciencia  se  encuentra 
siempre  Dios».  Los  portentos  que  estamos  presenciando  en  nuestros  días, 
vienen  a  ser  como  amables  recompensas  de  un  Padre  infinitamente  bonda¬ 
doso,  que  estimula  a  sus  hijos  los  hombres  a  pensar  y  a  trabajar.  Cómo 
serán  las  grandezas  que  nos  esperan  en  la  casa  paterna,  en  el  Cielo;  pues 
según  el  Apóstol  de  las  Gentes:  «Ni  el  ojo  vio,  ni  el  oído  oyó,  ni  el  enten¬ 
dimiento  humano  pudo  comprender,  lo  que  Dios  tiene  reservado  para 
aquellos  que  lo  aman». 
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El  operacionalismo 

por  Cario  Federíci  Casa 

FRENTE  a  este  estado,  — que  nos  parece  podríamos  caracterizar  como 
Dubois  Reymondiano,  estado  de  renuncia,  actitud  vergonzante  y  no 
de  modestia — ,  los  que  pensamos  con  Fischer  1  que  «la  ciencia  no  es 
un  mero  descubrir,  ni  una  investigación  de  «fenómenos»  tras  íos  cuales  se 
esconde  una  eterna  y  básicamente  inexperimentable  «cosa  en  sí»,  sino  que 
consiste  en  la  progresiva  e  indefinidamente  anhelante  captura  del  ser,  en 
el  perenne  avanzar  en  dirección  de  la  «cosa  en  sí»,  nos  encontramos  obli¬ 
gados  a  preguntar  a  íos  epistemólogos  (es  decir,  a  los  científicos  en  el  acto 
de  estudiar  su  propio  comportamiento  tanto  en  la  fase  inductiva  — metodó- 
logos —  cuanto  en  la  deductiva  — filósofos — ),  cuánto  hay  de  verdad  en  la 
actitud  de  escape  de  la  mayoría,  si  no  es  ya  de  la  totalidad,  de  íos  físicos. 

Se  nos  contestará  que  desde  el  comienzo  de  este  siglo  se  ha  abierto 
camino  entre  los  físicos  la  conciencia  de  la  necesidad  de  una  definición 
metodológica  de  la  física,  para  lo  cual  vale,  con  mayor  razón,  lo  que  Rjobbin 
afirma  de  la  economía,  puesto  que  la  ley  de  los  rendimientos  decrecientes 
obra  así  en  economía  como  en  todas  las  ciencias:  sin  la  introducción  de 
mejoras  radicalmente  nuevas  en  el  método,  las  entradas  no  equilibran  las 
salidas. 

«Todos  hablamos  de  lo  mismo,  aunque  no  nos  hayamos  puesto  todavía  de 
acuerdo  sobre  el  objeto  de  nuestra  conversación.  En  modo  alguno  es  esta 
una  condición  vergonzosa  o  imprevista.  Ya  Mili  hizo  notar,  hace  cien 
años,  que  casi  siempre  la  definición  de  una  ciencia  se  logra  después  de 
crearla  y  no  antes.  A  semejanza  de  la  muralla  de  una  ciudad,  que  de  ordi¬ 
nario  se  ha  levantado  no  para  encerrar  a  los  edificios  que  pudieran  levan¬ 
tarse  después,  sino  para  circunscribir  a  los  que  ya  existen.  En  efecto,  la 
naturaleza  misma  de  una  ciencia  impone  la  necesaria  imposibilidad  de 
definir  su  alcance  hasta  que  no  llegue  a  una  cierta  etapa  de  su  desenvol¬ 
vimiento,  pues  su  unidad  solo  se  manifiesta  en  la  de  los  problemas  que 
puede  resolver,  unidad  que  no  se  descubre  hasta  haber  quedado  establecida 
la  conexión  de  sus  principios  explicativos.  Pero  ensayar  una  delimitación 
precisa,  una  vez  alcanzado  este  grado  de  unificación,  no  es  ya  perder  el 
tiempo;  se  perdería  dejándolo  de  hacer.  Solo  un  objeto  preciso  puede  hacer 
viable  la  nueva  elaboración.  La  simple  reflexión  no  puede  presentar  ya  los 
problemas;  los  indican  los  vacíos  en  la  unidad  de  la  teoría,  las  insuficien¬ 
cias  de  sus  principios  explicativos.  Se  halla  uno  expuesto  a  seguir  senderos 
falsos  si  no  se  entiende  en  qué  consiste  esta  unidad». 

Es  la  conciencia  de  que  se  hablaba  antes,  la  base  de  un  proceso  de  cla¬ 
rificación  lógica  de  los  fundamentos  de  la  física  que  domina,  más  o  menos 
explícitamente  expresada,  toda  la  obra  de  revisión  de  los  principios  de  la 
física;  obra  que  podemos  decir  comenzó  con  Einstem  a  principios  ele  este 

l  Die  philoso phischen  Grundlagen  der  Wissenschajtlichen  Erkenntniss,  Springer,  Viena7, 
an.  1947,  pg.  177. 
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siglo,  cuando  definió  operacionalmente  el  concepto  de  simultaneidad  entre 
eventos  lejanos,  (concepto  al  cual  los  físicos,  durante  tres  siglos,  habían 
extendido  automáticamente,  y  por  lo  tanto  acríticamente,  la  sintaxis  del 
concepto  de  simultaneidad  entre  eventos  cercanos),  creando  de  esta  ma¬ 
nera  la  teoría  de  la  relatividad  (especial)  y  poniendo  punto  final  al  pe¬ 
ríodo  de  la  física  que  podemos  llamar  ingenuo  o  d'Alembertiano. 

En  este  período  que,  para  recordarlo  mejor,  lo  hacemos  correr  entre 
1.600  y  1.900,  los  físicos,  como  los  pioneros  en  todos  los  campos,  buscan 
acumular  conocimiento  sobre  conocimiento  sin  preocuparse  mucho  de  ex¬ 
plicar  el  método  que  usan  y  la  técnica,  tanto  material  como  mental,  de  que 
se  sirven.  En  particular  el  lenguaje,  con  su  nomenclatura  y  sintaxis,  se  em¬ 
plea  ingenuamente,  así  como  se  ha  aprendido,  sin  examen,  sin  crítica,  y 
como  tal  se  usa  automáticamente.  Hay  que  reconocer  que  hubo  excepciones, 
y  muy  ilustres,  durante  el  período  ingenuo;  basta  citar  a  Lavoisier  y  Fa¬ 
raday  que  por  cierto  advirtieron,  aunque  en  forma  no  completamente  cons¬ 
ciente  que,  como  se  expresa  Dunbam,  «los  hombres  que  comprenden  al 
mundo  son  los  dueños  de  la  palabra,  y  los.  que  son  dueños  de  la  palabra 
poseen  los  primeros  elementos  para  el  dominio  (en  el  sentido  baconiano) 
del  mundo». 

En  efecto,  cuando  Faraday  empieza  en  1833  sus  investigaciones  sobre 
las  acciones  químicas  de  la  corriente  eléctrica,  precedido  por  los  Nicholson 
Carlyle,  Berzelius,  Davy,  De  La  Rive  y  algunos  otros,  aporta  en  un  campo 
ya  no  virgen,  la  exactitud  de  un  procedimiento  experimental,  la  límpida 
claridad  de  sus  deducciones.  Conociendo  bien  el  poder  sugestivo  de  los 
símbolos  heredados,  para  librarse  de  toda  idea  preconcebida,  crea  un  nuevo 
lenguaje  que  le  permita  no  prejuzgar  en  el  fenómeno  por  estudiar,  haciendo 
posible  un  modo  más  exacto  de  expresión  y  salvaguardando  al  mismo  tiem¬ 
po  la  independencia  de  la  interpretación. 

También  la  profunda  revolución  que  la  obra  de  Lavoisier  provoca  en  la 
química  se  ve  manifiesta  en  la  reforma  de  la  nomenclatura  que,  entre  otras 
cosas,  era  uno  de  los  objetivos  que  Lavoisier  se  había  propuesto.  Como 
bien  se  expresa  la  revolucionaria  víctima  de  la  Revolución: 

«La  imposibilidad  de  aislar  la  nomenclatura  de  la  ciencia  y  la  ciencia 
de  la  nomenclatura  es  debida  al  hecho  de  que  cada  ciencia  física  está  ne¬ 
cesariamente  formada  por  tres  cosas:  los  hechos  que  constituyen  la  ciencia, 
las  ideas  que  los  representan,  las  palabras  que  las  expresan. 

La  lengua  científica  debe,  por  lo  tanto,  contener  la  realidad  y  no  ser 
un  lenguaje  convencional». 

Tanto  Lavoisier  como  Faraday  se  habían  dado  cuenta  de  que  apenas 
se  entra  en  un  segmento  nuevo  de  lo  real  se  exige  una  reconstrucción  fun¬ 
cional  del  aparataje  intelectual,  del  equipaje  teórico. 

El  aparataje  intelectual  y  el  equipaje  teórico  que  eran  convenientes 
para  la  exploración  de  una  determinada  zona  de  lo  real,  y  aptos  para  su 
representación  y  explicación  cesan  de  valer  en  otras  zonas. 

Se  necesita  entonces  que  el  pensamiento  se  reforme  en  sus  hábitos 
propios,  que  invente,  si  esto  es  necesario,  modalidades  que  se  relacionen 
con  las  imágenes  nuevas. 

Para  la  metodología  operacionalista,  como  bien  se  expresa  Pérsico  en 
su  Fondamenti  della  meccanica  atómica  (Zanichelli,  Bologna,  an.  1946).  La 
física  tiene  por  objeto  ejecutar  observaciones  y  experiencias  y  coordinar  los 
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resultados  de  las  mismas  en  un  esquema  lo  más  sencillo  posible;  luego  su 
objetivo  inmediato  son  los  datos  que  se  pueden  observar. 

Y  si  es  lícito,  para  interpretar  los  mismos,  introducir  otras  entidades, 
también  se  necesita  que  éstas  sean  definibles  y  revelables  por  medio  de 
experiencias,  si  no  prácticamente,  por  lo  menos  conceptualmente  posibles, 
es  decir,  no  vetadas  por  ninguna  ley  física  o  lógica.  Seres  o  relaciones  que 
no  se  pueden  revelar  por  medio  de  experiencias  aún  ideales  pero  concep¬ 
tualmente  posibles,  no  pueden  ser  introducidos  en  los  razonamientos  sin 
correr  el  riesgo  de  caer  en  error. 

Así,  todo  concepto  de  la  física  tiene  que  ser  susceptible  de  una  «defini¬ 
ción  operativa»,  es  decir,  poder  ser  definido  por  medio  de  una  serie  de 
operaciones  físicas  conceptualmente  posibles:  por  ejemplo,  la  contempo¬ 
raneidad  es  definida  indicando  un  método  para  decidir  si  dos  eventos  son 
o  no  contemporáneos ;  el  electrón  es  definido  indicando  un  modo  para 
revelarlo ;  las  coordenadas  de  un  electrón,  indicando  un  procedimiento 
para  medirlas.  Y  las  solas  cuestiones  de  física  que  tienen  sentido  son  aque¬ 
llas  en  las  cuales  se  nos  pregunta  el  resultado  de  una  o  más  experiencias 
que  por  lo  menos  conceptualmente,  se  pueden  ejecutar.  También  en  su 
Introduzione  alia  Física  Matemática2  afirma  E.  Pérsico  .  .  .una  grandezza 
física  é  definita  dal  procedimento  che  serve  a  misurarla .  . .». 

Es  ésta,  en  pocas  palabras,  la  posición  que  tuvo  y  que  tiene  Bridgman 
con  respecto  a  la  vinculación  de  un  concepto  físico  con  su  procedimiento 
de  medida,  posición  que  llega  a  agotar  la  esencia  de  aquel  en  su  referencia 
a  la  serie  de  operaciones  mensurativas  que  lo  fijan  y  que  él  designa  como 
«el  punto  de  vista  operacionalista». 

«Globalmente,  con  un  concepto  no  significamos  otra  cosa  sino  un  con¬ 
junto  de  operaciones;  el  concepto  es  idéntico  al  correspondiente  conjunto 
de  operaciones»  (pg.  5).  En  este  punto  de  vista  sobre  los  conceptos  se  con¬ 
creta  su  posición  empirista. 

Pero  de  la  interpretación  más  rígida  del  mismo  deduce  que  un  cambio 
en  el  procedimiento  métrico  lleva  implícita  una  trasformación  en  el  concep¬ 
to  medido,  a  pesar  de  que  ambos  sistemas  métricos  coincidan  en  un  dominio, 
resultando  de  aquí  una  identidad  reflejada  en  la  común  denominación  de 
ambos  conceptos,  identidad  que  Bridgman  niega  como  meramente  aparente. 

«Si  tratamos  fenómenos  fuera  del  dominio  en  que  originalmente  defini¬ 
mos  nuestros  conceptos,  podemos  encontrar  obstáculos  físicos  para  reali¬ 
zar  las  operaciones  de  la  definición  original,  así  que  las  operaciones  origi¬ 
nales  deben  ser  substituidas  por  otras.  Estas  nuevas  operaciones  tienen  por 
supuesto,  que  ser  escogidas  de  tal  manera  que  den,  dentro  de  los  errores 
experimentales,  el  mismo  resultado  numérico  en  el  dominio  en  que  las  dos 
clases  de  operaciones  pueden  ser  aplicadas  simultáneamente;  pero  tene¬ 
mos  que  reconocer  en  principio,  que  cambiando  las  operaciones  hemos  cam¬ 
biado  realmente  de  concepto,  y  que  el  usar  el  mismo  nombre  para  estos 
conceptos  diferentes  en  todo  el  campo  de  las  medidas,  es  dictado  sólo  por 
consideraciones  de  conveniencia,  que  pueden,  algunas  veces,  demostrar 
haber  sido  adquiridas  a  un  precio  de  ambigüedad  demasiado  alto  (pg.  23). 
Así,  por  ejemplo,  no  es  lo  mismo  la  longitud  determinada  por  mediciones 
con  una  regla  fija  en  un  cuerpo  inmóvil  que  el  concepto  obtenido  por 
medidas  tomadas  sobre  un  cuerpo  animado  de  gran  velocidad  (pg.  13)  o  las 


2  Bologna.  Zanichelli,  an.  1948,  pg.  355. 
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mediciones  astronómicas,  en  que  los  «sistemas  táctiles»  son  sustituidos 
por  «sistemas  ópticos» ;  se  trata,  entre  tales  conceptos,  de  «especies  ente¬ 
ramente  diferentes  de  cosas». 

Las  ideas  de  Bridgman  sobre  relación  entre  conceptos  y  procedimientos 
de  medición  han  dado  lugar  a  una  profunda  investigación  por  parte  de 
Garnap  en  su  Phisikolische  Begriffsbildung  3  en  donde  afirma: 

«Hasta  ahora  se  ha  considerado  que  una  magnitud  física,  por  ejemplo, 
el  tiempo,  tenga  un  significado  de  por  sí,  independientemente  de  la  manera 
como  que  se  mide,  y  que  el  problema  de  la  medición  se  presenta  en  un  segun¬ 
do  momento.  Se  necesita  al  contrario  insistir  sobre  el  hecho  de  que  el  sentido 
de  toda  magnitud  física  consiste  en  la  atribución  de  determinados  valores 
numéricos  a  determinados  objetos  físicos.  Hasta  que  no  se  ha  establecido 
de  qué  manera  esta  atribución  tenga  que  hacerse,  la  magnitud  misma  no 
ha  sido  todavía  determinada,  y  todo  dato  que  a  ella  se  refiera  no  tiene  sen¬ 
tido».  Con  otras  palabras  expresa  la  misma  idea  Renoirte  F.  en  Eléments  de 
critique  des  Sciences  et  de  cosmologie 

«Las  “propiedades  físicas’’  no  tienen  por  definición  sino  la  descripción 
de  un  procedimiento  de  medida»  (pg.  107). 

«Toda  observación  se  reduce  entonces  al  empleo  de  un  procedi¬ 
miento  de  medida  que  se  determina  con  la  lectura  de  cuadrantes»  (pg.  124). 

March  A.  en  Natur  und  Erkenntniss  5  «Para  el  físico  existe,  de  la 
naturaleza,  solo  lo  que  se  deja  expresar  en  números ;  todo  lo  demás,  para 
él,  no  tiene  importancia.  Porque  él  tiende  a  captar  el  orden  sobre  el  cual  el 
mundo  se  fundamenta,  y  sólo  puede  descubrirlo  coleccionando  experiencias 
que  se  dejen  expresar  numéricamente,  y  buscando  luégo  las  relaciones  que 
existen  entre  dichos  números. 

Es  este  el  único  camino  que  lo  lleva  a  las  leyes  naturales.  Por  consi¬ 
guiente,  el  mundo,  como  nos  es  dado  en  la  experiencia  inmediata,  no  le  dice 
nada ,  su  mundo  es  incoloro  y  mudo  y  no  se  compone  de  otras  cosas  que  no 
sean  lecturas  de  cuadrantes». 

Eddington  (Atrhur  Stanley)  en  su  obra  La  naturaleza  del  mundo  físico 
escribe:  «Quisiera  demostrar  claramente  que  cuando  limito  el  dominio  de  la 
física  a  indicaciones  métricas  y  otras  análogas,  no  caigo  en  una  manía  filo¬ 
sófica  de  mi  cosecha,  sino  que  me  limito  a  exponer  esencialmente  la  doc¬ 
trina  científica  corriente.  Es  este  el  resultado  de  una  tendencia  que  co¬ 
menzó  a  revelarse  hace  algunos  años  en  el  siglo  pasado,  pero  que  solo  fue 
formulada  de  una  manera  comprensiva  cuando  apareció  la  teoría  de  la  re¬ 
latividad.  El  vocabulario  del  físico  comprende  cierto  número  de  palabras, 
tales  como  longitud,  ángulo,  velocidad,  fuerza,  potencial,  corriente...  que 
denominaremos  “magnitudes  físicas”.  Se  reconoce  ahora  que  es  asunto 
esencial  definir  esas  magnitudes  de  acuerdo  con  el  conocimiento  que  de 
ellas  tenemos  cuando  nos  enfrentamos  con  las  mismas,  y  no  de  acuerdo  con 
el  significado  metafísico  que  podemos  haberles  atribuido  por  anticipado. 
En  los  antiguos  libros  de  texto  (y  no  solo  en  los  antiguos)  se  definía  la  masa 
como  una  cantidad  de  materia;  mas,  cuando  llegaba  el  momento  de  deter¬ 
minarla,  se  describía  un  método  experimental  que  nada  tenía  que  ver  con 
esa  definición.  La  creencia  de  que  la  cantidad  establecida  por  ese  método 


3  Ed.  Braun  cd.  Karlsruhe  an.  1926. 

4  Ed.  Louvain  an.  1945. 

5  Ed.  Sprln^er  ed.  Vlena  an.  1948  pg.  206. 


UNA  NUEVA  METODOLOGIA  CIENTIFICA 


99 


de  medición  representaba  la  cantidad  de  materia  contenida  en  el  objeto, 
no  era,  en  realidad,  sino  una  opinión  complaciente». 

Actualmente  no  tiene  sentido  decir  que  la  cantidad  de  materia  en  un 
kilo  de  plomo  es  igual  a  la  que  contiene  un  kilo  de  azúcar. 

La  teoría  de  Einstein  destruye  esas  «opiniones  complacientes»  e  insis¬ 
te  en  que  cada  magnitud  física  debe  ser  definida  como  resultado  de  ciertas 
operaciones  de  medición  y  cálculo. 

Se  puede  si  así  se  desea,  pensar  en  la  masa  como  en  algo  de  naturaleza 
inasequible  con  el  que  la  aguja  de  un  instrumento  indicador  guarda  cierta 
relación.  Pero  en  el  dominio  de  la  física,  cuando  menos,  ningún  provecho 
se  obtiene  con  esa  mezcla,  porque  en  la  ciencia  exacta  lo  que  cuenta  es 
la  indicación  misma,  y  si  introducimos  en  esa  indicación  algo  de  naturaleza 
más  trascendente,  nos  encontraremos  antes  o  después,  frente  a  la  dificultad 
de  tener  que  extraer  lo  que  se  ha  puesto  en  ella. 

Es  el  encadenamiento  de  indicaciones  métricas,  expresado  por  las 
leyes  físicas,  lo  que  nos  suministra  el  fundamento  continuo,  requerido  por 
todo  problema  en  el  dominio  de  la  realidad». 

Born  en  su  La  teoría  de  la  relatividad  de  Einstein  y  sus  fundamentos 
físicos  6  afirma  que  «Un  concepto  tiene  realidad  física  solo  cuando  en  el 
mundo  de  los  fenómenos  le  corresponde  algo  determinable  por  medio  de 
mediciones». 

Podríamos  continuar  citando  entre  los  físicos  y  los  epistemóíogos  más 
destacados,  y  siempre  o  casi  siempre  encontraríamos  como  idea  directora 
de  la  actual  epistemología  o  metodología  de  la  física  la  que  encabeza  la 
lista  que  sigue. 

«Una  magnitud  física  es  definida  por  el  procedimiento  que  sirve  para 
medirla» 

Nos  parece  útil  presentar,  también  en  este  capituló,  las  consideraciones 
que  presenta  Perucca  en  una  nota  Grandezze  fisiche ,  dimensioni,  sistemi 
di  misure  7 .  Por  ser  consideraciones  que  se  adhieren  a  la  actitud  operacio- 
nalista  y  que,  según  el  mismo  autor,  «constituyen  una  mise  au  point  ¿le  las 
cuestiones  dimensionales  generales». 

Grandezza  física  (g.  f.)  é  ogni  ente  introdotto  nella  descrizione  dei  fenomeni  naturali  e 
suscettibile  di  definizione  quantitativa,  cioé  di  misura,  sia  nei  senso  euclideo,  cioé  con  método 
directo,  sia  con  método  indirecto  o  derivato.  Esempio:  una  certa  linghezza,  la  densitá  di  un 
certo  liquido  in  condizioni  normali;  lo  stato  igrometrico  di  un  dato  ambiente  in  un  dato 
istante.  II  campo  magnético,  la  corrente  elettrica,  la  luce  non  sono  g.  f.  ma  lo  sono  l'intensitá 
di  un  dato  campo  magnético,  l'intensitá  di  una  data  corrente  elettrica,  il  flusso  luminoso  di 
una  data  lampada. 

Un  dato  colore,  l'abbagliamento  di  un  dato  lume  divengono  g.  f.  quando  ne  sia  stabilito  il 
modo  di  misurarli. 

Ognuna  di  siffatte  g.  f.  possiede  una  specie  individúala  delta  denominazione :  lunghezza, 
densitá,  intensitá  di  corrente  elettrica,  etc. 

La  precedente  definizione  di  g.  f.  é  scelta  perché  aderente  (ma  non  completamente!)  a 
quella  data  da  Wallot. 

Frequentemente  poi  si  dice  «grandezza  física»  per  significare  «specie  di  grandezza  física». 
Esempio  nel  sistema  C.  G.  S.  le  «grandezze  fisiche»  fondamentali  (cioé  misurate  con  método 
directo  e  mutuamente  indipendenti)  soné  tre:  lunghezza,  massa,  tempo. 


6  Espasa  Calpe,  Madrid,  an.  1922,  pg.  172. 

7  Atti  dell'  Accademia  delle  Scienze  di  Torino  vi  79  tm.  i,  pg.  38-73,  an.  1934--44 
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In  un  dato  problema  due  g.  f.  sono  della  stessa  specie  cuando  in  tale  problema  sí 
attribuisce  un  significato  alia  loro  somma  o  differenza  (criterio  di  additivitá)  oppure  alia  loro 
eguaglianzá  (criterio  di  sostituzione)  ;  i  due  criterio  portano  a  risultado  concorde,  sebbene 
volta  a  volta  Tuno  o  l'altro  appaia  di  piú  evidente  applicazione. 

Le  due  g.  f.  riconosciute  si  uguale  specie  devono  essere  indícate  con  lo  stesso  nome, 
caratteristico  della  specie  (o  natura  come  molti  dicono),  rivelatasi  ad  esse  comune.  Almeno 
provvisoriamente,  itnporremo  loro  di  essere  misurate  con  la  stessa  unitá;  cosí  la  somma 
delle  loro  misure  dá  la  misura  della  loro  somma  e  l'uguaglianza  delle  misure  dá  l'uguaglianza 
delle  grandezze. 

Esempio:  massa  inerziale  di  5  gr.  di  acqua  e  massa  inerziale  di  7  gr.  di  mercurio  sono  di 
egual  specie. 

Una  certa  massa  d'acqua  e  una  certa  massa  di  mercurio  sono  g.  f.  di  specie  diversa; 
di  regola  ci  guarderemo  bene  dal  sommarle  o,  ancor  peggio,  dal  sostituire  Tuna  con  l'altra. 
Esse  possono  venir  sommate  o  sottratte  o  uguagliate  nei  riguardi  della  loro  azione  sulla  bilan- 
cia;  divengono  allorca  della  stessa  specie  perché  questa  azione  interessa  solo  la  specie  massa* 
inerziale  che  é  comune  all'  acqua  e  al  mercurio. 

Case  e  poderi,  quali  beni  immobili,  misurabili  in  «lire»  sono  sommabili  e  vanno  consi¬ 
derad  grandezze  della  stessa  specie. 

E  cosí,  asini  e  cavalli  sono  grandezze  della  stessa  spesie  (bestie  da  tiro)  sommabili 
qtiando  siano  misurabili  con  la  stessa  unitá  «capo  di  bestiame  da  tiro»  o,  molto  piü  física¬ 
mente  «chilogrammetro  al  secondo  si  potenza  di  tiro». 


Estudios  Virgilicmos 

. 


¿Profetismo  inconsciente  de  un  pagano? 

por  Hipólito  Jerez,  S.  J. 

ESTE  mantuano  del  Siglo  de  Oro  de  Augusto,  es  un  príncipe  de  la 
poesía  latina.  Alma  misteriosa;  «espíritu  ingenuo»,  como  se  lo  dice 
Horacio,  su  amigo,  en  la  sátira  vi:  Animes  quales  ñeque  candidiores 
térra  tulit.  Vario  y  Virgilio,  un  par  de  amigos  de  alma  blanca  como  no  los 
producirá  nunca  la  tierra. 

Padre  del  Occidente:  así  han  llamado  al  autor  de  la  Eneida.  No  es 
que  se  quiera  equiparar  su  espíritu  educativo  al  que  se  deriva  de  la  moral 
cristiana;  lleva  ese  dictado  por  ser  padre  de  un  humanismo,  en  una  máxima 
consonancia  con  el  Evangelio;  por  haberse  revelado  un  filósofo  amable 
que  escribió  exámetros  bellos  y  rotundos  para  mejorar  la  dura  raza  latina 
de  los  Catones.  Alma  de  un  fondo  cristiano  por  lo  que  dice  y  defiende; 
por  que  ha  dejado  rastros  de  delicadeza  humana  respecto  de  una  moral 
colectiva  dentro  del  Imperio,  a  quien  educa  con  una  ascética  sorprendente, 
en  su  libro  Sexto  de  la  Eneida,  de  donde  se  puede  sacar  un  florilegio  de 
virtudes  que  coinciden  con  los  principios  del  Decálogo. 

En  ese  maravilloso  libro  vi;  insiste  en  la  justicia,  que  hace  repartir  el 
poeta  en  el  reino  misterioso  de  Radamanto.  «Ahí,  dentro  del  Tártaro,  están 
los  hermanos  que  se  aborrecieron  en  vida;  los  que  levantaron  la  mano  a 
sus  padres;  los  que  faltaron  a  la  fe  debida  al  cliente;  los  que  devoraron,  con 
egoísmo,  las  riquezas  allegadas,  sin  repartir  un  adarme  a  los  suyos,  y  de 
éstos  gime  allí  una  turba  inmensa.  Con  ellos  penan  los  asesinados  a  causa 
de  su  adulterio;  los  que  promovieron  una  guerra  fratricida,  ni  temblaron  en 
hacer  traición  a  sus  señores,  después  de  un  juramento  sellado  con  un 
apretón  de  manos». 

Virgilio,  en  estas  páginas  admirables  y  artísticamente  escritas,  adivinó 
los  Diez  Mandamientos  de  Moisés.  Aquel  pulsatusve  parens  del  original, 
es  el  mismo  «levantar  la  mano  a  los  padres»,  que  dice  Astete  en  su  cate¬ 
cismo.  Con  esos  exámetros  del  libro  vi  adoctrinaba  a  los  niños  romanos  aquel 
preceptista  del  Imperio,  Quíntiliano,  a  quien  Marcial  llamó  «V  ages  modera- 
tor  summe  iuventce»y  educador  eximio  de  una  turbulenta  juventud. 

Asi  ha  sido  el  mantuano;  un  recto  educador  del  niño  quien,  como  se 
ha  dicho,  no  perderá  su  inocencia  leyendo  a  Virgilio,  el  poeta  de  las  Geór¬ 
gicas.  Aun  entre  la  plácida  suavidad  de  esos  idilios  campesinos,  refleja 
la  vida  humana  y  sabe  educar  a  los  adolescentes  en  sus  bellos  sentidos  trans- 
laticios,  inspirados  en  la  naturaleza.  Así,  como  cuando  aconseja  trasplantar 
un  arbolito  en  un  terreno  parecido  al  del  vivero,  hace  esta  sentida  observa¬ 
ción:  Adeo  in  teneris  consuescere  multum  estl1.  ¡Es  tánta  — dice —  la 
fuerza  del  hábito  en  los  primeros  años! 


1  Geórgica  v-272. 
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Al  recomendar  que  se  aproveche  de  la  juventud  del  ganado  para  mul¬ 
tiplicar  la  riqueza,  moraliza: 

Optima  quceque  dies  miseris  mortalibus  revi 
prima  fugit ;  subeunt  morbi  tristisque  senectus  *. 

Los  más  bellos  días  de  la  vida  se  cotizan  en  los  primeros  años ;  es  que 
después  se  echan  encima  la  triste  vejez  y  las  enfermedades. 

Virgilio  es  un  gran  auscultador  de  la  naturaleza;  es  el  poeta  pastoral 
que  trasladó  a  Roma  toda  la  técnica  y  poesía  interna  que  dieron  a  los  grie¬ 
gos  las  musas  helénicas.  Se  lo  dijo  justamente  Horacio: 

Molle  atque  facetutn 

Vergilio  annuerunt  gaud entes  rure  C a  menee  * 

La  gracia  amable  se  la  concedieron  a  Virgilio  las  regocijadas  Camenas 
de!  campo.  Lo  confirman  las  Geórgicas,  maravillosamente  dulces  y  mu¬ 
sicales,  con  su  tinte  ligeramente  romántico.  De  ellas  escribe  Sciuto:  «In¬ 
ducen  al  alma  al  ensueño,  un  cielo  azul  sobre  la  verde  alegría  del  campo; 
la  bella  armonía,  las  imágenes  vagas,  dentro  siempre  de  un  Humanismo 
profundo.  Nadie  como  él  posee  el  arte  de  colorear  las  cosas  en  sus  mara¬ 
villosas  Bucólicas,  que  son  la  poesía,  la  obra  más  perfecta  de  la  literatura 
latina,  animadas  de  un  sentimiento  y  delicadeza,  de  un  sutil  artificio  per¬ 
sonal  que  es  un  encanto» 3  4 5. 

Eso  es  Virgilio  dentro  del  concepto  unánime  universal,  que  lo  miden 
los  grandes  humanistas,  no  los  pseudoartistas  que,  dentro  de  la  ley  del  me¬ 
nor  esfuerzo  — de  no  saber  leerlo  y  entenderlo  en  su  original —  hacen  man¬ 
gas  y  capirotes  del  mejor  manto  que  han  bordado  las  musas,  y  que  le 
tocó  llevarlo  en  suerte,  al  primer  poeta  de  la  latinidad,  que  es  Virgilio  s. 

Dentro  del  gentilismo,  como  en  Grecia,  y  ahora  en  Italia,  escogió  Dios 
a  este  poeta  de  alma  misteriosa  y  de  un  bello  hablar,  para  que  consagrara 
magníficos  exámetros  a  su  Hijo. 

En  el  orden  teológico  de  la  gracia,  se  asienta  la  tesis,  contra  luteranos 
y  jansenistas,  de  que  Dios,  a  los  infieles  adultos  de  buena  voluntad  concede, 
al  menos,  algunas  gracias  suficientes  para  que  puedan  conocerle.  Es  que  El 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven,  y  es  su  anhelo  traer  a  todos  a  la 
verdad.  Esta  remota  voz  de  la  gracia,  en  el  antiguo  mundo  latino,  pareciera 
haberla  comunicado  Dios  al  Imperio  por  medio  del  vate  de  Mantua. 

Esa  fue  la  mentalidad  de  la  Edad  Media  representada  por  sus  grandes 
pensadores.  El  mismo  Dante  se  atreve  a  afirmar  que  Virgilio  sintió  el 
soplo  de  un  verdadero  profeta.  «Su  palabra  — dice —  está  en  consonancia 
con  la  predicación  evangélica  de  los  Apóstoles.  Virgilio  inspiró  a  otros  la 
fe  cristiana,  si  bien  no  la  conoció  por  sí  mismo.  Se  parece  al  hombre  que, 
con  una  luz,  va  precediendo  a  otros  en  la  oscuridad  de  la  noche,  que  no 
ilumina  su  camino,  pero  sí  la  vía  de  los  que  le  siguen»  6. 


3  lbid.  III,  66. 

3  Sat.  x,  45. 

4  Etieide,  lib.  nr.  Salvatorc  Sciuto,  Torino.  Societa  Editrice  Internazíonale. 

5  Referencia  al  juicio  desacertado  de  Eugenio  d'Ors,  sobre  Virgilio,  al  que  respondimos 
en  Revista  Javeriana  con  el  artículo  Virgilio  es  un  esclavo. 

6  Dante.  Purgatorio,  c.  27,  67. 
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Argumento  ya  manido  aquel  relacionado  con  el  niño  misterioso  de  la 
Egloga  IV,  de  Virgilio  que,  acaso,  quedará  para  siempre  dentro  de  amable« 
suposiciones  o  suspicacias. 

Difícil  dilucidar  si  en  la  mente  del  Mantuano  se  asienta  el  hijo  de  un 
Cónsul  romano,  o  un  ser  más  elevado  y  divino,  — dentro  siempre  de  un 
profetismo  inconsciente —  por  medio  de  una  oculta  inspiración  de  Dios  que 
dispuso  que,  a  su  Hijo  por  venir,  no  sólo  le  anunciaron  un  David  o  un 
Isaías  sino  que,  por  una  benevolencia  concedida  al  mundo  gentil,  se  lo 
cantara,  entre  ropajes  misteriosos  de  oro  y  de  púrpura,  el  primer  lirida 
del  Imperio  de  Augusto.  Aun  esto  humano  lo  busca  Yahwe  para  su  Hijo, 
aunque  sean  arras  las  más  pobres  en  su  desposorio  con  la  carne. 

¿Ese  niño  histórico  tan  discutido,  es  el  hijo  de  aquel  patricio  Folión  que 
estuvo  del  lado  de  César  en  el  Paso  del  Rubicón  y  después  en  la  batalla  de 
Farsalía? 

Ese  jovencito  Asinio  Galo  Salorninio  nunca  fue  un  vástago  represen¬ 
tativo  del  Imperio,  aunque  le  oyera  decir  Asconio  Pedanio  — quien  lo 
cuenta —  que  el  geneatlicon  (elogio  del  nacimiento)  lo  había  referido  Vir¬ 
gilio  a  su  pequeña  persona. 

Modo  nascenti  puero  — canta  Virgilio —  al  niño  que  está  ya  para  nacer. 
Y  el  hecho  era  que  Asinio  Galo  ya  había  nacido. 

El  año  40  tiene  lugar  el  acuerdo  de  paz  entre  Antonio  y  Augusto,  cele¬ 
brado  en  Brindis.  Asinio  Polión  fue  el  artífice  de  ese  pacto.  Era  cónsul 
ese  año,  y  eso  bastaba  para  que  Virgilio  consagrara  su  canto  a  ese  su  amigo 
y  protector,  anunciándole  que,  bajo  su  consulado,  se  estaban  completando 
los  magni  menses  del  magnus  annus  (era  el  último  mes  de  los  diez),  con 
la  coincidencia  de  que  el  año  anterior  había  tenido  un  niño  (Asinio  Galo), 
con  el  que  Virgilio  quiere  hacer  coincidir  los  comienzos  de  la  Edad  de  Oro. 

En  verdad  que  ese  prenuncio  era  como  un  coturno  que  le  quedaba  de¬ 
masiado  ancho  al  hijo  de  Polión.  En  Virgilio  además  se  trataba  de  un 
imperio  irrealizable  por  el  momento,  pues  Augusto  acababa  de  distribuir 
ese  imperio  universal,  a  que  alude  el  poeta,  entre  sus  colegas  Antonio  y 
Lépido,  a  quienes  dio  el  Este  de  Europa,  España  y  Africa  respectivamente. 

Viigilio  es  un  gran  imperialista  como  Horacio  y  tenía  prisa  de  apro¬ 
piar  a  un  vástago  del  Imperio  lo  que  se  susurraba  en  Oriente.  Roma  estaba 
también  llena  de  los  presagios  mesiánicos  del  pueblo  hebreo,  de  un  gran 
Libertador  por  venir,  noticia  que  tuvo  que  llegar  a  oídos  del  venusino  y 
que  él.  en  su  patriotismo,  quitando  ese  ensueño  al  pueblo  judío,  lo  tras¬ 
ladó  al  Imperio  romano,  el  único  destinado  en  su  mentalidad,  a  dominar 
el  universo.  Ya  lo  dirá  después  en  el  libro  vi  de  la  Eneida:  Tú,  Roma, 
naciste  para  dominar  a  los  pueblos. 

Dentro  de  una  posible  suposición  humana,  es  más  natural  que  el  poeta 
hubiera  aludido  al  hijo  que,  en  el  mismo  año  40,  llevaba  en  su  seno  Octavia, 
hermana  de  Augusto.  Ese  era  el  pequeño  Marcelo  en  quien  César  había 
puesto  sús  ojos  para  sucederle  en  el  Imperio,  si  la  muerte  no  le  hubiera 
arrebatado  tan  jovencito. 

Relacionada  con  el  propio  Augusto  es  la  ocurrencia  que  el  año  9  a.  C., 
proponía  el  procónsul  del  Asia,  Paulo  Fabio  Máximo:  «Hay  que  comenzar 
el  año  civil  por  el  día  del  nacimiento  de  Augusto,  el  muy  divino  César, 
útil  y  agradable  como  el  comienzo  de  las  cosas;  todo  lo  puso  en  orden. 
Dio  un  aspecto  nuevo  al  mundo,  como  buen  genio  del  universo». 

Se  sostiene  como  una  probabilidad,  que  Virgilio,  disgustado  por  tanta 
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guerra  civil  de  la  República,  compone  este  himno  de  paz  de  tiempos  me¬ 
jores,  prescindiendo  de  todo  niño-prodigio  nacido  o  por  nacer. 

Otros  han  buscado  al  príncipe  en  la  casa  Julia  de  Augusto.. 

Ese  vastago  divino,  no  fue  Julia,  hija  de  Escribonia,  a  quien  Augusto 
pensó  en  desheredar,  porque  le  fue  quebradero  de  cabeza;  lo  dicen  sus 
relaciones  con  Ovidio. 

En  ese  recuento  de  personajes  aludidos,  se  ha  señalado  a  Druso,  hijo 
de  Liv*a  y  de  Tiberio  e  hijastro  de  Octavio,  joven  de  hermosas  prendas,  a 
quien  Horacio  dedica  su  oda  « Qualem  ministrum ».  Se  ha  llegado  a  suponer 
que  Virgilio  hizo  una  alusión  a  la  era  Alejandrina.  Y  no  acaban  las  supo¬ 
siciones.  El  poeta  mantuano  pudo  referirse  al  propio  nacimiento  de  Au¬ 
gusto  a  quien  se  refiere  aquella  frase  de  la  égloga:  Tuus  iam  regnat  Apollo 
(Ya  reina  tu  Apolo),  pero,  en  este  puesto,  como  iniciador  de  una  prome¬ 
tida  felicidad  universal. 

Pensemos,  con  mirada  más  íntima,  que  en  la  égloga  cuarta,  los  Asinios, 
Marcelos  o  Drusos,  son  una  mera  ocasión  que  aprovechó  Virgilio;  un  cuer¬ 
po,  un  sostén,  o  una  ánfora  etrusca,  en  donde  debiera  vaciar  el  rico  vino 
de  una  nueva  inspiración  providencialista.  La  égloga  esconde  en  su  entraña 
un  fondo  de  verdad  más  trascendental. 

En  esta  época  de  Augusto,  Roma  estaba  llena  del  rumor  de  un  príncipe 
que  había  de  venir  para  ser  la  felicidad  del  universo.  Tanto  que,  Augusto, 
nombrado  Pontífice  Máximo,  mandó  consultar  los  libros  sibilinos,  que  des¬ 
pués  se  guardaron  en  una  doble  caja  dorada  bajo  la  base  de  Apolo  Palatino. 
Son  los  mismos  libros  que  en  el  año  405  había  de  quemar  Estilicón,  por 
darse  ya  cumplidas  las  profecías. 

Virgilio,  al  componer  su  obra,  tuvo  presentes  aquellos  presagios  de  las 
sibilas  del  Oriente  que  quedaban  flotando  sobre  las  tierras  de  Italia  y  de 
la  Jonia.  El  ambiente  estaba  lleno  de  promesas  en  orden  a  un  Príncipe 
Niño  que  dominaría  el  universo. 

En  cuatro  imperios,  sobre  todo,  se  habían  esparcido  esos  rumores:  En 
el  Asirio;  en  el  de  los  Faraones;  en  Grecia  y,  últimamente,  en  Italia.  En 
ese  imperio  Medo-Persa  pudo  penetrar  la  especie  por  la  tradición  de  la 
profecía  del  moabita  Balaam.  Este  hechicero  que  iba  a  maldecir  al  pueblo 
de  Israel,  tocado  de  Dios,  cambió  sus  improperios  por  la  más  bella  de  las 
bendiciones:  De  Jacob  nacerá  una  estrella  — dijo  desde  la  montaña —  3; 
brotará  de  Israel  una  vara  o  cetro  7. 

Símbolo  de  esa  profecía  fue  aquella  estrella  que  vieron  los  reyes  ma¬ 
gos,  astrónomos  del  Irán,  y  por  eso  la  siguieron  hasta  verla  posarse  sobre 
el  portal  de  Belén. 

En  esa  misma  área  del  Oriente  se  celebraba,  como  una  epifanía  divina, 
el  nacimiento  y  la  coronación  de  Antíoco  de  Gomagene  (69-34).  Eran  los 
momentos  en  que  Virgilio  señalaba  el  renacimiento  de  su  Edad  de  oro. 

En  Egipto  habían  existido  elementos  de  mayor  interés,  que  pudieran 
esparcir  el  dominio  universal  realizado  por  un  príncipe  judío.  En  Ale¬ 
jandría  se  hizo  la  versión  de  los  Setenta ,  en  los  tiempos  del  rey  Ptolomeo. 
Extraordinario  era  allí  el  influjo  de  la  colonia  judía  que  llegó  a  edificar 
un  templo,  en  contra  del  espíritu  judío,  émulo  del  Jerosolimitano. 

Esa  es  la  época  en  que  Ptolomeo  Filadelfo  invita  al  siciliano  Teócrito 
a  pasar  a  Alejandría,  en  donde  el  poeta  compone  con  tanta  delicadeza  sus 


7  Números:  24,  17. 
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églogas  e  idilios.  También  en  el  país  del  Nilo  se  suscitaron  entonces  las 
divinas  epifanías  de  Ptolomeo,  (238  a.  G.)  señaladas  como  punto  de  par¬ 
tida  de  grandes  bienes  para  todos  los  hombres. 

Grecia,  por  medio  de  sus  sibilas,  guardaba  asimismo  su  caudal  no  des¬ 
preciable,  relacionado  con  esa  tradición.  A  Herifile,  la  sibila  Eritrea,  se  le 
atribuyen  aquellos  versos  que  sonaban  misteriosos  en  su  tierra  natal  de  la 
Jonia: 

Cerno  Dei  tnatrem ,  qui  se  dimisit  ab  alto . . . 

Hebrea  quem  Virgo ,  de  stirpe  decora 
ln  terris  multum  teneris  passurus  ab  annis.  .  . 

«Contemplo  a  la  Madre  de  Dios,  Virgen  hebrea  de  regia  estirpe;  Madre 
del  que  descenderá  de  lo  alto  y  que  ha  de  padecer  mucho  en  sus  tiernos 
años». 

Esta  sibila,  según  Pausanias,  es  la  que  se  decía  esposa,  hermana  e  hija 
de  Apolo.  Es  decir,  todo  lo  que  era  la  Inmaculada  respecto  de  la  Trinidad 
católica. 

En  la  Tróade  se  veía  un  sepulcro  dentro  del  bosque  de  Apolo,  con  un 
epitafio  que  atestiguaba  su  inspiración  y  su  virginidad  al  mismo  tiempo. 

La  sibila  de  Delfos  tiene  presagios  parecidos.  En  sus  versos  se  dirige 
a  una  virgen  desconocida  para  decirle  cosas  extraordinarias: 

EDcppdvdr]t8  xÓQi'i  xcd  áyaMoú  aoi  yap  éScoxev 

Euqppoauvsv  cnoWog  oo g  égsvvov  gxn os  xai  yr¡v. 

Ev  ooi  8'óixqaei  ooi  Ó'gaaetai  áOdvaxov  rpág 

(2i¡3uM.a  tóov  Aetaptov) 

Regocíjate  y  alégrate,  señora,  porque,  el  que  fundó  el  cielo  y  la  tierra, 
te  concedió  un  gozo  sin  fin.  Habitará  en  ti  y  te  será  luz  inmortal. 

La  tradición  de  esos  pueblos  tenía  que  repercutir  en  el  mundo  latino. 
Bajo  distintos  conceptos  han  parafraseado  esa  leyenda  historiadores  y  poetas 
del  Lacio.  Virgilio,  que  fue  un  rebuscador  de  rosas  en  los  jardines  de  Teó- 
crito,  tuvo  que  tener  alguna  fuente  de  tradición  por  ese  cauce  alejandrino, 
un  tanto  impregnado  ya  de  la  literatura  sagrada  que  esparcían  los  de  la 
diáspora  en  tierras  de  Egipto.  Es  que  tiene  mucho  de  oriental  esa  poesía 
virgiliana  para  que  no  posea  un  parentesco  con  aquel  bello  Pimpollo  de 
Isaías. 

El  mantuano  tenía  que  saber  por  conductos  múltiples  — él,  tan  patriota — 
lo  que  el  mismo  Balaam  profetizó  trece  siglos  antes:  «Vendrá  una  gente 
en  galeras,  desde  Italia;  vencerá  a  los  asirios;  destruirá  a  los  hebreos,  y 
al  fin,  también  ella  misma  perecerá». 

Los  judíos  que  formaban  el  7%  de  la  población  del  Imperio;  que  en 
Roma  llegaban  a  10.000,  y  que,  en  Alejandría  — al  decir  de  Estrabón — 
tenían  un  Sancta  aparte,  llenaban  el  mundo  con  el  rumor  de  sus  promesas 
mesiánicas. 

Un  poeta  de  esa  raza,  al  año  140  a.  C.,  escribía  aquel  epígrafe: 

riaoa  §e  yuta  aeOev 
Kai  Jiaaa  BaMaaaa 

La  tierra  y  el  mar  están  llenas  de  ti,  Israel  8. 


8  Oráculos  sibilinos,  m,  27. 
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Un  reflejo  de  esa  afirmación  es  el  hecho  de  que  el  emperador  Domi- 
ciano,  que  hasta  se  creía  hijo  de  Palas  la  virginal,  llegara  a  caer  en  la  fa¬ 
tuidad  de  investigar  su  ascendencia  hasta  David,  ya  que  de  él  se  decía 
descender  un  misterioso  emperador,  no  otro  que  Domiciano,  en  el  momento. 

Los  judíos  de  Babilonia  mostraron  las  profecías  sagradas  a  Giro  en  re¬ 
lación  con  su  persona:  «Mi  Cristo  Giro».  El  Pontífice  Jaddo  hizo  lo  mis¬ 
mo  con  Alejandro  cuando  penetró  en  el  Sancta.  Atenciones  parecidas  se 
tuvieron  con  Pompeyo  el  año  63;  al  entrar  en  Jerusalén.  De  aquí  se  puede 
colegir  que  la  solicitud  de  los  judíos  de  Roma  no  dejara  de  halagar  los 
oídos  de  los  Césares  y  ponerles  en  guardia  con  su  Príncipe  Libertador. 

Imposible,  según  eso,  que  Virgilio  estuviera  al  margen  de  las  misteriosas 
promesas  que  guardaba  esa  raza  en  su  Biblia.  Y  eran  tan  tiernas  como 
poéticas  y  bellas. 

Así  los  clásicos  pasajes  de  Isaías  relacionados  con  el  Príncipe  Divino 
por  venir: 

«Ahora  que  ha  nacido  un  parvulito  para  nosotros  y  se  nos  ha  dado  un 
hijo,  el  cual  lleva  sobre  sus  hombros  el  principado,  o  la  divisa  de  rey ,  y 
tendrá  por  nombre  el  Admirable,  el  Consejero,  Dios,  El  Fuerte,  el  Padre 
del  siglo  venidero,  el  Príncipe  de  la  Paz.  Su  imperio  será  amplificado  y  la 
paz  no  tendrá  fin;  sentaráse  sobre  el  solio  de  David  y  poseerá  su  reino 
para  afianzarle  y  consolidarle,  haciendo  reinar  la  equidad  y  la  justicia  desde 
ahora  y  para  siempre»  9. 

«Y  saldrá  un  renuevo  del  tronco  de  Jessé,  y  de  su  raíz  se  elevará  una 
flor.  .  .  Y  reposará  sobre  él  el  espíritu  del  Señor,  espíritu  de  sabiduría  y 
de  entedimiento;  espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza;  espíritu  de  ciencia 
y  de  piedad ... 

«El  desierto  se  alegrará;  la  soledad  inundada  de  alegría  florecerá  como 
el  lirio:  Por  todas  partes  las  plantas  echarán  retoños,  mostrando  así  su  re¬ 
gocijo  y  alabanza:  en  las  cavernas  donde  viven  los  dragones  nacerán  las 
verdes  cañas  y  los  juncos.  . .»  10. 

Con  este  bello  canto  encabeza  Schmidt  su  « Redención  del  género 
humano». 

Y  sigue  el  Profeta  exultante  con  la  visión  futura  del  Liberador: 

«Ele  aquí  que  con  justicia  reinará  un  rey.  (32,1). 

«Desierto  y  yermo  alégrense;  exulte  de  júbilo  la  estepa  y  florezca  como 
el  narciso.  Brote  lujuriante  y  exulte.  . .  pues  la  gloria  del  Líbano  le  ha  sido 
dada.  La  magnificencia  del  Carmelo  y  de  Sarón.  Ellos  verán  la  gloria  de 
Yahveh,  el  esplendor  de  vuestro  Dios». 

«Fortaleced  las  manos  desfallecidas,  y  afianzad  las  rodillas  vacilantes. 
Decid  a  los  tímidos  de  corazón:  Esforzóos;  no  temáis.  Entonces  se  abri¬ 
rán  los  ojos  de  los  ciegos,  y  los  oídos  de  los  sordos  se  abrirán;  entonces 
saltará  el  cojo  como  un  ciervo,  y  gritará  de  júbilo  la  lengua  de  los  mudos, 
pues  aguas  han  brotado  en  el  desierto  y  torrentes  en  la  estepa.  Entonces  la 
tierra  abrasada  se  trocará  en  estanque,  y  el  país  árido  en  hontanar  de 
aguas ;  en  lo  que  era  la  morada  de  chacales,  su  cubil,  habrá  verdor  de  ca¬ 
ñas  y  juncos». 

«Habrá  allí  mismo  una  calzada  y  Camino;  vía  de  santidad  se  le  11a- 


d  Isaías,  ix,  6. 
10  Isaías,  xi. 
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mará;  ningún  impuro  transitará  por  él,  pues  pertenece  a  su  pueblo,  que 
va  por  el  camino,  y  ni  los  tontos  se  extraviarán». 

«No  habrá  allí  león;  ni  bestia  feroz  subirá  a  él,  ni  se  encontrará  allí. 
Sólo  los  redimidos  caminarán». 

«Regresarán  los  liberados  de  Yahveh,  llegarán  a  Sión  con  gritos  de  jú¬ 
bilo;  eterna  alegría  coronará  su  testa;  júbilo  y  alborozo  encontrarán;  hui¬ 
rán  la  pena  y  los  suspiros»  n. 

En  verdad  ningún  hombre  como  Isaías  — dice  Sernecke —  ha  hablado 
en  lenguaje  más  bello. 

Este  poeta  de  las  églogas  divinas  repite  alegremente  sus  pensamientos: 

«Yo,  Dios  de  Israel,  no  les  abandonaré.  Sobre  sus  cumbres  peladas 
abriré  ríos;  en  medio  de  vegas,  fuentes;  convertiré  el  desierto  en  pantano; 
la  tierra  de  sequío  en  hontanares  de  aguas.  Pondré  cedros  en  el  desierto, 
acacia,  mirto  y  olivo;  en  la  estepa  colocaré  cipreses,  juntamente  olmos  y 
bojes  para  que  vean  y  conozcan.  .  .  que  la  mano  de  Yahwe  ha  obrado  esto»  12. 

Pe»*o  Virgilio  pudo  tener  una  pequeña  luz  a  propósito  de  un  viajero  del 
Oriente.  Nos  referimos  a  la  visita  oficial  de  Herodes  el  Grande  a  la  ciudad 
de  Roma  13.  El  año  40,  dos  años  después  de  la  batalla  de  Filipos,  subía  el 
rey  idumeo  al  Capitolio  entre  Augusto  y  Antonio,  vencedores  de  Marco 
Bruto  En  el  cortejo  iban  cónsules  y  senadores  que  asistían  a  la  ceremonia 
de  la  investidura  regia  del  nuevo  e  ilegítimo  rey  de  los  judíos,  que  había 
ido  a  dirimir  los  derechos  de  su  corona. 

Después,  en  una  de  esas  cenas  suntuosas,  Herodes  hubo  de  estar  en 
el  palacio  del  gran  Mecenas,  por  cuyo  triclinio  tenían  que  pasar  los  per¬ 
sonajes  más  significados  del  Oriente.  Era  una  vanidad  del  gran  privado 
de  Augusto. 

En  ese  círculo  cultural  de  Mecenas  no  faltaban,  en  esa  hora,  los  poetas 
excelsos  de  la  gran  urbe  que  lo  eran,  a  la  sazón,  Rufo,  Cornelio  Galo,  Tueca, 
Domicio  Marco,  Varo  y  Virgilio,  Propercio  y  Horacio. 

Inter  coenandum  — mientras  se  cenaba —  como  algo  que  estaba  en  el 
ambiente,  alguien  tuvo  que  preguntarle:  ¿Qué  se  dice  de  ese  príncipe, 
rey  Herodes,  que  se  espera  por  Judea?  Una  pregunta  obvia  que  la  pudo 
hacer  lo  mismo  Propercio  que  Mecenas. 

Y  no  hay  duda  de  que  el  tetrarca,  aunque  de  sangre  ajena  a  la  casa 
de  David,  respondería  sobre  el  rumor  del  Mesías,  con  documentos  bíblicos 
de  los  profetas  mesiánicos  que  hablaban,  como  los  sibilinos,  de  una  edad 
de  oro  para  la  tierra. 

Eso  pudo  bastarle  a  Virgilio  para  trasladar  un  argumento,  de  por  sí 
tan  poético  y  sugestivo,  al  hijo  de  Octavia,  Marcelo,  que  en  ese  mismo  año 
40  llevaba  en  su  seno  la  hermana  de  Augusto. 

Y  sobre  él  volcó  la  canastilla  de  lirios  que,  por  naturaleza  y  justicia, 
por  una  inspiración  misteriosa,  sólo  se  refería  a  Jesucristo: 

Maní  bus  date  lilia  plenis.  Cubridle  de  lirios  a  manos  llenas. 


11  Isaías,  35,  1-10. 

13  También  pasaron  por  Roma,  Filipo  y  Herodes  Antipas,  hijos  de  iberio 

educados  con  Druso.  Al  ser  asesinado  misteriosamente  este  hijo  de  Livia  su  herm  ™ 
ordenó  retirar  de  la  corte  a  Antipas,  porque  le  recordaba  el  trágico 

demos  que  Antipas  se  trajo  de  Roma  a  la  esposa  de  su  hermano  1  lP°»  pudieron  hablar  a 

tan  funesta  en  las  páginas  evangélicas.  Todos  estos  personajes  historíeos  pudieron 

los  poetas  romanos  de  un  Libertador  esperado  en  tierras  de  Isra  . 
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Virgilio  adivinó  su  héroe,  el  Nuestro,  en  aquellos  encendidos  diti¬ 
rambos: 

Hijo  de  dioses ,  dúreme  la  vida , 
para  verte  y  cantarte  eterna  gloria. 

Y  cómo  le  hubiera  cantado,  versículo  seguido  de  las  pastorales  del 
profeta  Isaías.  Es  que  estamos  pensando  en  una  parecida  circunstancia  de 
inspiración  entre  el  vaticinador  hebreo  y  el  romano.  Esa  égloga  IV  tiene  su 
origen  en  el  nacimiento  próximo  de  un  niño.  Es  lo  propio  que  le  sucedió  a 
Isaías,  el  profeta  aristocrático  emparentado  con  los  reyes  de  Judá.  En  la 
corte  del  rey  Acaz,  acaba  de  nacer  el  pequeño  príncipe  Ezequías,  el  que 
obrará,  después,  todo  lo  bueno  ante  los  ojos  de  Yahwé.  El  profeta  reca¬ 
pacita  en  ese  suceso  nacional  judío.  Dios  aprovecha  el  momento  y,  ha¬ 
ciéndole  caer  a  su  siervo  en  un  profetismo  profundo,  formula  en  la  cabeza 
del  vidente  aquel  otro  nacimiento  de  un  Niño  divino  que  había  de  dár¬ 
senos  como  Salvador.  Así:  «Pues  un  Niño  nos  ha  nacido,  un  Hijo  se  nos 
ha  dado,  sobre  cuyo  hombro  está  el  principado  y  cuyo  nombre  se  llamará: 
Consejero  maravilloso,  Dios  fuerte,  Padre  eterno,  Príncipe  de  la  paz,  para 
acrecentamiento  del  principado  y  para  una  paz  sin  fin  se  sentará  sobre  el 
trono  de  David  y  sobre  su  reino,  a  fin  de  sostenerlo  y  apoyarlo,  por  el  de¬ 
recho  y  la  justicia,  desde  ahora  hasta  la  eternidad»  14. 

Unos  atributos  personales  que  rebasan  infinitamente  toda  virtud  hu¬ 
mana,  así  como  los  que  concede  Virgilio  al  niño  por  nacer,  exceden  toda 
actuación  futura  de  un  príncipe  del  Imperio. 

Pero  establezcamos  ya  un  paralelo  objetivo  entre  los  vaticinios  de  los 
Libros  Sagrados  y  los  conceptos  soberanamente  elevados  de  la  égloga  iv. 
Apenas  si  se  forzará  el  sentido.  Esa  égloga  revela  escenas  tan  milagrosas 
que  nadie  ha  podido  ajustarlas,  sino  es  a  Jesús,  a  ningún  otro  personaje 
histórico.  Palpita  mucho  de  Evangelio  en  esa  poesía  orientalista.  «Como 
si  el  Verbo  Divino  — afirma  César  Cantú —  se  hubiera  ya  acercado  a  la 
tierra  lo  bastante  para  iluminar  una  inteligencia  privilegiada». 

Esta  égloga  del  «Sicelides  Musce »  — al  decir  del  historiador  Eusebio — 
preparó  la  conversión  de  Constantino  el  Grande  quien,  después,  él  mismo 
en  persona  se  la  leyó  a  los  300  Padres  del  Concilio  de  Nicea.  El  Dante,  en 
su  « Divina  C omedia»,  introduce  al  poeta  Estacio,  en  un  coloquio  con  Vir¬ 
gilio  para  decirle  al  mantuano  que,  debido  a  la  lectura  de  su  égloga  IV, 
pudo  ser  un  cristiano  oculto  en  los  días  del  emperador  Domiciano. 

Digamos,  pues,  que  Dios  introdujo  en  esa  égloga  sus  queridos  pensa¬ 
mientos  de  la  Biblia,  si  bien  permitió  que  fueran  entremezclados  con  las 
ideas  de  los  héroes  y  dioses  que  bullían  en  un  cerebro  lleno,  más  o  menos 
crédulamente,  de  la  mitología  antigua. 

Hay  que  recalcar  que  esos  atributos  que  idealiza  el  poeta  son  real¬ 
mente  desproporcionados,  inaceptables,  si  únicamente  se  quiere  acomo¬ 
darlos  a  un  pequeño  hijo  de  un  cónsul,  o  a  un  vástago  de  la  casa  de  Augusto. 
Virgilio  tenía  el  talento  suficiente  para  no  caer  en  una  adulación  que  aquí 
hubiera  lindado  con  una  ironía.  Es  tiempo  de  intentar  un  paralelismo,  con 
una  sencilla  paráfrasis  de  los  exámetros  virgilianos. 

Musas  sicilianas ,  cantemos  cosas  un  poco  más  elevadas. 


14  Isaías,  íx,  6. 
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Es  una  invocación.  Expresiones  del  poeta  que  siente  una  nueva  inspira¬ 
ción,  algo  más  trascendental  que  un  canto  a  la  selva,  pero  sin  saber  en 
quién  encarnarla. 

Ya  viene  la  edad  anunciada  en  los  versos  pr o f éticos  de  la  sibila  de  Cumas. 

Es  decir:  se  están  cumpliendo  las  70  semanas  de  Daniel;  la  visión  de 
la  estrella  de  Balaám;  la  edad  de  la  Virgen  de  Isaías;  la  venida  del  gran 
Libertador  del  género  humano. 

La  Virgen  María  había  de  nacer  20  años  después,  dado  que  Virgilio 
escribió  su  égloga  hacia  el  año  40  a.  G.  Ella,  la  Halma  (doncella)  del  Gé¬ 
nesis,  que  quebrantaría  la  cabeza  de  la  serpiente.  Y  en  principio,  aquello: 
«Una  Virgen  concebirá  y  dará  a  luz  un  hijo  que  se  llamará  Emmanuel. 
(Dios  con  nosotros).  Y  comerá  leche  cuajada  y  miel  hasta  que  sepa  rehusar 
lo  malo  y  elegir  lo  bueno».  Ese  era  el  prenuncio  de  Isaías. 

Ya  viene  la  edad  de  Saturno  — sigue  cantando  Virgilio — .  Es  decir: 
aquella  edad  del  paraíso  perdido;  la  nueva  ley  de  gracia.  Para  Dante  el 
estado  de  inocencia,  antes  del  pecado  de  Adán  15. 

Con  este  niño  se  acabará  la  edad  de  hierro. 

La  de  la  legislación  mosaica;  la  ley  dura  del  talión,  suplantada  por  la 
suave  caridad  evangélica. 

Un  linaje  divino  baja  del  cielo. 

Un  verso  perfectamente  profétieo  en  donde,  a  través  de  un  velo  de 
urdimbre  de  oro,  se  ve  al  Niño  de  Isaías,  al  Pimpollo  de  Jesé.  Es  el  Sal¬ 
vador  que  baja  a  summo  cceli  usque  ad  extremun  eius.  «A  manera  de  un 
Esposo  que  baja  de  su  tálamo,  salta  como  gigante  para  correr  su  carrera 
y  que  sale  de  una  extremidad  del  cielo  y  corre  hasta  la  otra  punta  del 
mismo»  16. 

Esa  fue  la  mentalidad  de  la  Edad  Media,  representada  por  sus  gran¬ 
des  pensadores. 

El  mismo  Dante  se  atreve  a  afirmar  que  Virgilio  sintió  el  soplo  de  un 
verdadero  profeta.  «Su  palabra  — dice —  está  en  consonancia  con  la  predi¬ 
cación  evangélica  de  los  Apóstoles.  Virgilio  inspiró  a  otros  la  fe  cristiana,  si 
bien  no  la  conoció  por  sí  mismo.  Se  pareció  al  hombre  que,  con  una  luz,  va 
precediendo  a  otros  en  la  oscuridad  de  la  noche ;  que  no  ilumina  su  camino, 
pero  sí  la  vía  de  los  que  le  siguen»  17. 

Se  ha  insinuado  ya  que  Dios  pudo  haber  escogido  al  poeta  de  Mantua 
para  preparar  la  mentalidad  romana  a  los  caminos  del  Evangelio.  No  obsta 
que  fuera  un  pagano.  El  amorreo  Balaám  enviado  por  los  príncipes  de 
Moab  para  maldecir  al  pueblo  de  Israel,  cae  en  un  éxtasis  profétieo  y  Dios 
le  hace  hablar  con  una  parábola  llena  de  bendiciones  y  vaticinios,  relacio¬ 
nados  con  la  ventura  de  los  israelitas  18. 

Job,  de  país  gentil  como  Balaám,  en  un  poema  lírico-filosófico  — es 


15  Purgatorio,  22,  71. 

10  Psalmo  18,  6. 

17  Dante,  Purgatorio,  22,  67. 

18  N  tuneros,  24,  1. 
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el  libro  más  poético  de  la  Biblia —  ha  dicho  cosas  bellas  sobre  el  problema 
del  mal,  sobre  el  dolor,  todo  por  boca  de  Yahwe,  y  su  libro  lo  ha  incorpo¬ 
rado  la  Iglesia  a  la  lista  de  sus  libros  canónicos. 

A  Grecia  le  habló  Dios  por  medio  de  sus  sibilas.  La  Herifile  de  Eri- 
trea,  vio  en  una  ascensión  misteriosa  a  la  Virgen  Madre. 

Hasta  los  grandes  estatuarios  griegos  parecieron  adivinar  que  algo  gran¬ 
de  posterior  — una  hermosura  divina —  había  de  invadir  las  instituciones 
religioso  sociales  de  la  Hélade.  Gomo  si  hubieran  oído  hablar  de  que  en 
Oriente  se  esperaba  una  encarnación  divina,  unida  a  una  apoteosis  virginal, 
se  adelantaron  a  soñar,  a  expresar  en  sus  mármoles  pentélicos  el  ideal  de 
la  forma  armoniosa  y  belia  en  la  presentación  de  sus  kures  jónicas  de 
reposada  elegancia,  como  invitándole  a  Dios  a  que  posara  sus  ojos  en  su 
plástica  cuando  hubiera  de  dar  configuración  humana  a  su  Verbo,  al  que 
ellos  confusamente  pudieron  atisbar  a  través  del  maravilloso  Justo  de 
Platón. 

Pudieron  haberlo  sabido.  Es  que  Dios  se  había  complacido  en  hacer, 
en  carne  viva,  bellos  borradores  de  su  Hijo  y  también  de  la  Madre  Vir¬ 
ginal  entre  hermosos  personajes  simbólicos  del  Antiguo  Testamento.  Al¬ 
guien  los  tenía  que  hacer  también  en  piedra  y  fue  escogido  ese  pueblo 
griego,  a  quien  Dios  quiso  conceder  el  don  de  barruntar  lo  divino  en  su 
admirable  plástica  de  lo  bello. 

Se  puede  pensar  en  una  suave  filosofía  que,  dentro  del  plan  histó¬ 
rico  de  la  Providencia,  así  como  hay  una  promesa  para  los  judíos  deposita¬ 
rios  del  advenimiento  de  Cristo  — la  promesa  de  los  Profetas  y  de  las 
Figuras —  así,  frente  al  pueblo  elegido,  hay  también  promesas  clásicas  gre¬ 
co-romanas,  un  gran  fragmento  de  civilización  y  humanismo  que  había  de 
cooperar  a  la  síntesis  definitiva  judeo-romana  del  Catolicismo. 

Esia  segunda  promesa  podemos  adivinar  que  es  la  de  las  sibilas;  la  de 
la  égloga  iv  de  Virgilio;  la  de  las  adivinaciones  Trinitarias  de  Platón;  la 
de  las  anticipaciones  éticas  del  Pórtico.  Dentro  de  esa  línea  precristiana 
está  todo  lo  que  del  clasicismo  queda  de  más  valor  y  trasmisible  para  los 
pueblos  de  Occidente. 

Pero  sigamos  el  paralelismo. 

Nace  una  serie  de  siglos. 

La  nueva  serie  que  se  inició  con  el  cristianismo  en  el  año  748  de  Roma. 

Una  nueva  raza  áurea  resurgirá  en  el  mundo. 

La  raza  cristiana,  la  de  los  santos  y  mártires. 

Casta  Lucina ,  oh  virgen  Astrea ,  también  la  justicia  defiende  a  este  tu  niño. 

Una  invocación  que  cuadra  a  la  Virgen  María,  quien  defenderá  a  su 
Niño  de  las  manos  de  Herodes  y  por  los  caminos  de  Egipto,  lustitia  ante 
eum  ambulabit  (Ps.  84).  Orietur  in  diebus  eius  iustitia  et  abundantia 
pacis  I9.  En  sus  días  florecerán  la  justicia  y  una  paz  abundante. 

Ya  reina  tu  Apolo. 

Ya  reina  Octavio  Augusto;  en  su  reinado  se  van  a  cumplir  estos  hechos. 
En  nuestro  tema:  ya  reina  tu  Cristo. 

Siendo  tú  cónsul,  Folión ,  comenzarán  a  sucederse  meses  gloriosos. 


™  P¿.  71,  7. 
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Virgilio  se  adelanta  36  años  al  nacimiento  del  Salvador. 

Si  aún  permanecen  las  huellas  de  nuestra  maldad,  la  tierra  quedará  libre 

[de  su  terror  eterno . 

Antes  de  Cristo  permanecía  la  culpa  adámica  sin  expiar.  Jesús  obró 
la  reconciliación  entre  Dios  y  los  hombres.  Pax  vohis:  repetirá  el  Mesías. 

Se  le  concederá  la  vida  de  los  dioses . 

El  Padre,  del  conocimiento  íntimo  de  sí  mismo,  engendra  una  imagen 
sustancial,  su  Hijo.  El  Espíritu  Santo,  por  una  e  idéntica  espiración,  procede 
del  Padre  y  del  Hijo. 

Y  un  orbe  ya  pacífico  le  regirá  con  leyes  celestiales . 

El  Cristo  pacificó  a  los  hombres  en  Dios,  dice  San  Pablo. 

Sus  leyes,  el  Código  maravilloso  del  Evangelio. 

Lirios,  el  rico  olor  de  la  colocasia  — haba  egipcia —  mezclado  con  el  acanto 

[te  dará  la  tierra . 

Con  Cristo,  los  lirios  de  la  virginidad;  la  rica  santidad  de  la  Tebaida 
y  el  acanto  tallado  sobre  los  capiteles  de  las  columnas  corintias;  es  decir, 
cautivarás  al  pueblo  griego,  tipo  de  la  cultura  y  de  las  ideas  filosóficas  de  su 
tiempo  El  formará  en  tus  filas.  Así  fue:  lo  primero  que  cultivó  San  Pablo 
en  su  entrada  en  Europa. 

El  rebaño  ya  no  tendrá  que  temer  a  los  leones . 

Idéntica  y  bella  expresión  poética  de  Isaías;  si  coincide  aún  en  ¡os 
vocablos:  «Habitará  el  lobo  juntamente  con  el  cordero;  y  el  tigre  estará 
echado  junto  al  cabrito;  el  becerro,  el  león  y  la  oveja  andarán  juntos  y 
un  Niño  será  su  pastor» 20. 

E  insiste  en  el  tema  el  profeta:  «La  vaca  y  el  oso  pastarán  juntos  y  sus 
cachorros  estarán  tumbados  pacíficamente,  y  el  león,  como  una  res  vacuna, 
pacerá  paja,  mas  la  serpiente  tendrá  polvo  por  alimento»  21. 

Morirá  la  serpiente. 

Alusión  virgiliana  sorprendente.  Aquí,  la  serpiente  antigua  de  la  Bi¬ 
blia,  a  la  que,  según  San  Ignacio  de  Antioquía,  rompió  Dios  el  espinazo. 
Y  Ella,  la  Prole  de  María,  quebrantará  tu  cabeza  22. 

«Y  el  niño  que  aún  mama,  estará  jungando  en  el  agujero  de  un  áspid,  y  el 
recién  destetado  meterá  la  mano  en  la  madriguera  del  basilisco»  23. 

Morirá  la  yerba  mentirosa  de  veneno. 

Los  efectos  de  la  manzana  del  Paraíso.  El  diablo,  el  gran  calumniador, 
padre  de  la  mentira,  a  quien  Cristo,  como  más  fuerte,  desalojó  de  este 
mundo. 

Se  enrojecerán  los  campos  con  trigales,  y  la  uva  bermeja  colgará  de  incultos 

[espinos. 

Encantadora  belleza  la  de  estos  exámetros  virgilianos,  si  ellos  entrañan 
íntimamente,  por  una  oculta  inspiración  de  Dios,  una  alusión  al  pan  y  vino 
eucarísticos.  , 

Y  los  duros  encinares  destilarán  dulce  miel - 

20  Isaías,  11,  é. 

21  Isaías,  65,  25. 

22  Gen.  3,  15. 

23  Isaías,  11,  8. 
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La  trasformación,  por  las  bienaventuranzas:  Bienaventurados  los  man¬ 
sos,  los  misericordiosos...  Los  pecadores  derramarán  lágrimas  de  con¬ 
trición 

Surgirá  otra  nueva  Argos  que  lleve  en  su  seno  escogidos  héroes . 

Alusión  del  poeta  a  la  nave  Argos  que  llevó  a  los  héroes  de  Jasón,  en 
busca  del  «Vellocino  de  Oro»  hasta  la  remota  Gólquida.  Sumaron  hasta 
cincuenta.  Entre  ellos,  Hércules,  Teseo,  Orfeo,  etc. 

En  el  nuevo  Evangelio,  las  naves  que  partieron  de  Cesárea  llevaron  a  los 
Apóstoles  en  su  empresa  de  esparcir  la  buena  nueva:  Pedro,  Pablo,  San¬ 
tiago,  Tomás... 

Y  de  nuevo  se  enviará  a  Troya  otro  gran  Aquiles. 

Tan  sugestiva  es  la  alusión  que,  aún  gráfica  e  históricamente,  cuadra 
al  Apóstol  San  Pablo  —  un  Aquiles  evangélico —  que,  como  Alejandro, 
arribó  también  a  esa  ciudad  en  sus  odiseas  de  misionero.  Le  escribe  a 
Timoteo:  «El  abrigo  que  me  dejé  en  Tróade,  en  casa  de  Carpo,  cuando 
vengas,  tráemelo;  y  también  los  libros,  mayormente  los  pergaminos»24. 

El  sándix  vestirá  con  carmesí  el  vellón  de  los  corderos. 

Cristo  es  el  gran  Pastor:  Ego  sum  Pastor  bonus.  Mesías  — Pastor — 
le  llama  el  profeta  Zacarías.  El  conoce  a  sus  ovejas  y  las  ovejas  a  El;  y 
las  llama  por  su  nombre  (Ion.  1Q,  1®). 

Cuántos  corderos  suyos  — los  mártires —  empurpuraron  sus  vestidos 
con  la  propia  sangre;  aquí,  la  planta  del  sándix.  ¿Pudiera  incluirse  el  rubor 
nuevo  de  sus  vírgenes? 

Emprende  tu  camino  que  ya  es  tiempo ,  tu  camino  glorioso ,  oh  caro  pimpollo 

[ divinal ,  obra  del  cielo . 

El  Cristo,  el  Sponsus ,  procedens  de  thalamo  suo . . .  El  Esposo  que  sale 
de  su  tálamo;  que  exultavit  ad  currendam  viamy  y  que,  como  el  sol  com¬ 
pleta  su  carrera  de  un  extremo  a  otro  del  universo,  así  El  completó  su  Vía 
Dolorosa,  como  un  gigante,  hasta  el  otro  confín  de  la  Ascensión  a  los  cielos. 

Caro  Pimpollo  — dice  el  Mantuano — .  «Y  saldrá  un  Pimpollo  del  tronco 
de  Jesé  — dice,  a  su  vez,  Isaías — .  Y  de  su  raíz  se  elevará  una  flor.  ¿Conoció 
Virgilio  por  medio  de  los  judíos  de  la  diáspora  (hemos  dicho  que  eran 
10.000  en  Roma),  los  bellos  capítulos  del  Emmanuel  y  de  su  Madre  virginal? 
Se  presta  a  una  suave  investigación  que  lleve  por  título:  «El  Niño-Pimpollo 
de  Isaías  y  de  Virgilio». 

Y  ese  Pimpollo  es  obra  del  cielo.  (Magnum  lovis  incrementum) .  Y 
para  dar  fuerza  y  profundidad  a  ese  incrementum ,  Virgilio  hace  terminar 
su  exámetro  con  ese  vocablo  que  lleva  cuatro  sílabas,  en  vez  del  dáctilo 
penúltimo  acostumbrado  en  la  estructura  del  exámetro  latino.  En  los  mo¬ 
mentos  sublimes,  el  poeta  se  permite  esa  licencia.  Y  con  razón,  porque  lo 
simbolizado  es  algo  divinamente  extraordinario. 

Filius  meus  es  Tu  — dice  el  Padre  del  Cristo —  Ego  hodie  genui  Te. 

Tú  eres  mi  Hijo;  hoy  te  engendré.  Es  decir:  desde  la  eternidad. 

Mira  cómo  el  redondo  mundo ,  el  suelo  y  la  mar  tendida ,  cómo  todo  se 

[ regocija  con  esta  edad  por  venir. 


II,  Timt.,  4,  13. 
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Así  lo  hace  constar  Tácito:  Percrebuerat  opinio.  .  .  Ese  anhelo  de  vida 
nueva  se  había  extendido  por  todo  el  Oriente. 

¡Ah!  si  el  hado  benigno  alargara  mis  años  para  que  pudiera  celebrar 

[ tus  hazañas . 

Es  una  exaltación  de  amor  parecida  a  la  que  tuvieron  los  profetas, 
en  un  oculto  anhelo  por  ver  al  Mesías:  R orate  cceli  desupet  et  nubes  pluant 
íustum . .  .  Utinam  disrumperes  ccelos  et  descenderes . . .  Descienda  el  rocío 
de  arriba,  y  las  nubes  lluevan  al  Justo .  Ojalá  se  rompieran  los  cielos  y 
te  viera  bajar. . .  25. 

Otra  vez  nos  sorprende  la  emoción  con  un  tan  ajustado  paralelismo. 
Esos  éxtasis  de  amor  los  pone  también  Salomón  en  boca  de  la  Esposa 
(la  Iglesia  futura),  que  anhela  ver  encarnado  a  su  Esposo,  Cristo.  ¡Oh 
quién  me  diera,  hermano  mío,  que  tú  fueses  como  un  niño  que  está  a  los 
pechos  de  mi  madre  para  poder  besarte,  aun  que  te  hallare  fuera  — en  la 
vía —  con  que  nadie  me  desdeñaría  26. 

Este  es  el  paralelismo  que  existe  entre  el  canto  misterioso  de  un  poeta 
gentil  de  Roma  y  el  de  los  profetas  mesiánicos.  Si  algunos,  los  sueños  de 
Virgilio  son  los  más  bellos  del  jardín  humano:  una  alma  misteriosa  se  ha 
impuesto  a  la  humanidad  por  títulos  más  íntimos  e  internos  que  el  de  la 
pura  latinidad.  No  recordamos  quién,  pero  es  afirmación  de  una  alta  ca¬ 
pacidad  intelectual.  Repetimos,  pues:  sueños  los  más  bellos  del  jardín 
humano. 

Una  bella  gloria  para  Virgilio  el  que  el  Pimpollo  de  Jesé  se  le  haya 
parado  así,  de  florecido,  y  un  instante,  sobre  la  frente  para  inspirarle  tan 
ajustados  y  bellos  pensamientos. 

Fue  una  atención  de  Dios  para  el  pueblo  gentil  sentado  en  las  som¬ 
bras  de  la  muerte,  a  quien  siquiera  pálidamente  le  nacía  una  luz  universal. 

Se  nos  ha  hablado,  pues,  de  púrpura  y  de  azafrán;  de  una  tierra  feliz 
y  de  paz  perpetua;  de  racimos  y  corderos;  de  una  época  esplendorosa  en 
donde  todo  ha  de  vestirse  de  escarlata.  Efusiones  líricas  todas  ellas  en 
torno  de  una  cuna,  y  debidas  a  un  vate  religioso  que  se  ha  introducido  in¬ 
conscientemente  en  el  más  profundo  misterio.  Virgilio,  con  esa  nueva  fan¬ 
tasía  ha  ido  más  allá  de  su  propia  idea.  Nos  ha  sorprendido  un  anhelo  in¬ 
tuitivo  por  un  porvenir  espléndido;  por  el  Niño  que  sonreirá  a  su  Madre 
Virgen  y  que  se  acuesta  con  los  dioses  Tres  Personas  y  un  solo  Dios  ver¬ 
dadero.  Es  Jesucristo  que  nacerá  36  años  más  tarde.  Ya  se  puede  concluir 
con  Reinach:  «Este  poema  enteramente  religioso,  es  el  primero  en  data 
de  las  obras  cristianas». 

«Es  que  Virgilio  — añade  César  Cantú —  parece  que  escudriñó  las 
miradas  de  la  Providencia  en  este  canto  representativo  de  los  futuros  desti¬ 
nos  de  su  Hijo,  en  esta  filosofía  virgiliana  que  tiene  tanto  de  Evangelio 
nuevo». 

De  haber  vivido  después  de  la  Encarnación,  pudiera  haber  dicho  el 
mantuano:  En  verdad  que  mi  égloga  iv  le  venía  muy  ancha  al  hijo  de  Po- 
lión.  Tú  eres  mi  Lucina,  Virgen  de  Nazaret,  y  no  era  el  rubio  Apolo  el 
Pimpollo  delante  del  cual  se  iría  paseando  la  justicia;  lo  eras  Tú,  Cristo, 
electus  e  millibus  — escogido  entre  millares — .  Lo  que  atisbo  Virgilio  con 
más  luz  — acaso  por  ser  más  casto —  lo  tantearon  en  menor  escala  Catulo, 


25  Isaías,  64,  1-11. 

2(5  Cantar  de  los  Cantares,  vm,  1. 
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Horacio  y  Propercio,  quienes  también  pudieron  haber  oído  a  Herodes  en 
el  círculo  de  Mecenas  y  que,  por  eso,  cada  cual  se  dio  a  escoger  su  príncipe 
azul.  Los  dos  primeros  acudieron  también  al  joyero  del  Oriente,  al  rumor 
del  Uno  que  iba  a  venir  y  de  allí  sacaron,  Horacio  su  Reget  orbem ,  mien¬ 
tras  que  Gatulo  lo  personifica  en  su  Puer ,  de  carácter  aquíleo,  es  decir, 
como  se  lo  representaban  los  judíos,  en  forma  de  un  Aquiles  que  los  tenía 
que  librar  de  los  Césares  del  Imperio. 

Virgilio  y  Horacio  son  los  dos  poetas  que  más  coinciden  en  ese  anhelo 
por  la  paz,  por  una  edad  feliz  renovada  del  Imperio.  Así  Horacio  en  su 
0wo,  quo  scelesti  ruitis...  27 .  A  dónde,  a  dónde  os  precipitáis  desventura¬ 
dos  — les  dice  a  sus  compatriotas —  en  un  airado  ditirambo. 

Este  mismo  poeta,  sin  duda  a  propósito  de  la  «Guerra  de  Perusa», 
entre  Augusto  y  Antonio,  da  a  luz  un  nuevo  épodo:  Altera  iam  teritur 
civilibus  cetas  — ya  llega  otra  edad,  una  tortura  para  los  ciudadanos —  en  el 
que  exhorta  a  los  romanos  a  peregrinar  a  un  país  en  donde  la  edad  de  oro 
se  perpetúa;  allí  en  donde  la  viña  florece  sin  podarla  y  crecen  los  olivos, 
ni  espía  el  oso  al  redil,  ni  se  hincha  la  tierra  con  el  camino  secreto  de  las 
encinas  Mella  cava  manant  ex  Hice.  Júpiter  guarda  secretamente  ese  litoral 
para  los  ciudadanos  honrados. 

Parece  que  Virgilio  y  Horacio  se  pusieron  de  acuerdo  en  arrastrar  a 
los  romanos  a  una  paz  feliz  en  sus  églogas  y  épodos.  El  año  41  compone 
Horacio  ese  épodo  y  Virgilio,  al  año  siguiente,  su  égloga  iv,  una  maravillosa 
ampliación  del  pensamiento  horaciano.  Los  exámetros  virgilianos: 

. .  .Durce  quercus  sudabunt  roscida  mella 
. . .  Nec  magnos  metuent  ar menta  leones 

tienen  mucho  parentesco  con  las  expresiones  de  Horacio:  La  miel  destila 
del  hueco  de  las  encinas  y  con:  allí  el  oso  no  espía  el  redil. 

Sea  cual  fuere  el  origen  o  motivo  de  esa  égloga  virgiliana,  puede  que¬ 
dar  en  pie  ese  profetismo  oculto  del  vate  de  Mantua.  Pudo  influir  en  ambos 
poetas  una  reciente  tradición  romana  relacionada  con  el  general  Sertorio 
quien,  después  de  la  derrota  de  su  aliado  Mario,  pensó  en  retirarse  a  las 
Islas  Afortunadas  (Canarias),  que  pasaban  por  ser  el  arva  beata  — los  cam¬ 
pos  felices  — de  los  romanos. 

Hay  que  confesar,  en  definitiva,  que  se  pega  amablemente  a  la  mente 
cristiana  el  corazón  del  mantuano.  Virgilius  poeta  magnus  omniumque 
pr cecial  i ssimus  ha  dicho  San  Agustín  en  su  «Ciudad  de  Dios».  Virgilio  es 
un  gran  poeta,  el  más  preclaro  de  todos  28. 

Un  poeta  digno  de  cultivar  los  cariños  juveniles.  El  ha  formado  en  todo 
tiempo  las  delicias  de  las  naciones  latinas  2í).  ¡  Qué  extraño  — repetimos — 
que  leyendo  a  Virgilio  no  se  pierda  la  inocencia.  El  — afirma  Horacio — 
formó  delicadamente  y  balbuceando  la  boca  del  niño  y  ya,  desde  entonces, 
aparta  de  sus  oídos  las  palabras  inmundas.  Sus  poemas,  puestos  de  texto 
en  las  escuelas,  fueron  — al  decir  de  Romagnoli —  virtud  obradora  de 
civilización. 


27  Epodo  vil. 

28  De  Civitate  Dei:  J,  3.  —  Migne,  tomo  vil,  pág.  16. 

2ü  M.  A.  Caro  y  R.  Cuervo:  Gramática  de  la  lengua  latina,  Bogotá,  1893. 
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III  -  ENFOQUE  DEL  HECHO-PROBLEMA 

8.  DIVERSOS  PUNTOS  DE  VISTA 

Para  la  investigación  y  estudio  del  hecho  que  propusimos  como  proble¬ 
ma,  evidentemente  se  pueden  emplear  métodos  diversos,  y  concretarse  a 
distintos  puntos  de  vista.  Gomo  hecho  humano,  admite  una  consideración 
multiforme  que,  si  es  científica  y  objetiva,  lejos  de  constituir  en  sí  contra¬ 
dicción  o  dificultad,  lleva  — en  su  conjunto  — al  más  pleno  conocimiento 
de  este  hecho. 


Dentro  de  la  concepción  teológico-metafísica  del  universo,  que  el  Cris¬ 
tianismo  propone;  concepción  armoniosa,  como  regida  por  una  suprema 
Inteligencia,  a  la  vez  que  amorosa  y  eficaz,  pues  depende  de  una  Bondad 
y  un  Poder  infinitos,  la  consideración  de  nuestro  tema  se  reduce  a  un  as¬ 
pecto  de  esa  verdad  consoladora  y  clave  de  nuestra  paz,  a  la  que  también 
por  la  razón  natural  puede  arribar  el  hombre  que  rectamente  piense:  a  la 
existencia  de  un  gobierno  paternal,  infinitamente  sabio,  por  parte  de  Dios, 
que  dirige  todas  las  cosas  a  sus  fines,  y  tiene  especial  y  amoroso  cuidado  de 
la  obra  cumbre  de  sus  manos:  la  criatura  racional. 


La  voluntad  de  Dios,  que  exige  la  conservación  del  orden  en  este  uni¬ 
verso  58  en  el  que  todo  debe  conspirar  (versus-unum)  al  provecho  del  hom¬ 
bre  y  gloria  del  Creador,  señala  a  cada  cosa  un  puesto  y  una  misión,  cuyo 
cumplimiento  perfecto  ( splendor  ordinis)  hace  nacer  el  gozo  de  la  belleza; 
cuyo  sentimiento  íntimo,  un  saberse  precisamente  en  el  propio  y  debido 
sitio,  y  en  ello  saborearse,  es  precisamente  la  paz  ( tranquillitas  ordinis )  59 , 
«ordenado  sosiego»,  en  frase  de  Fray  Luis  60. 

En  el  hombre,  esa  misión  o  traea  que  en  las  cosas  es  ciega,  se  hace 
luminosa  y  responsable  (por  ello  meritoria  y  problemática)  y  se  llama  vo¬ 
cación.  Llamamiento  de  Dios  a  una  actuación  de  protagonista  en  la  historia 
de  la  propia  vida,  que  por  lo  mismo  que  es  libremente  elegida  — en  su  orien¬ 
tación  y  sentido —  y  libremente  intensa  — en  su  consagración  y  continui¬ 
dad — ,  es  un  poema  de  amor  o  una  triste  historia  de  inconsciencia  o  rebeldía. 
Con  otro  dogma,  para  cuyo  vislumbre  ya  no  bastaban  las  fuerzas  de  la 
mera  razón,  esta  realidad  hermosa  de  la  misión  humana,  se  hace  inefable 
realidad  más  allá  de  los  límites  de  su  naturaleza:  cada  cristiano,  es  miem¬ 
bro  activo  de  un  Cuerpo  místico  cuya  Cabeza  es  Cristo  61.  Tiene  una  mi¬ 
sión  también  sobrenatural,  de  proyección  eterna.  Sus  actos  influyen  en  to- 


58  «Ratio  divina  vel  voluntas  Dei  ordinem  naturalem  conservan  iubens,  perturban  ve- 
tans».  (S.  Augustinus.  Contra  Faustum  manichaeum.  L.  xxu,  cap.  xxvn.  Migne.  — Patr.  Lat. 
París.  1841.  T.  42,  Pág.  418). 

59  Aristóteles.  Metaphys.  L.  xu  c.  3  —  S.  Th.  i,  q.  38,  a.  8;  i,  ii,  q.  102,  a.  1  —  S.  Th.  i,  Ji,  q 

70;  ii,  ii,  q.  29.  , 

69  Fray  Luis  de  León.  Obras  Completas.  («Los  Nombres  de  Cristo».  Libro  H.  Pag.  197). 
Biblioteca  de  Autores  Cristianos.  Madrid.  1944. 

61  1  Cor.  vi,  15;  xii,  12,  17,  20,  27  —  Col.  i,  18;  ii,  19  —  Eph.  iv,  12. 
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dos  los  otros  miembros,  con  mensajes  de  salud  o  de  muerte;  y  su  corres¬ 
pondencia  o  deserción  respecto  a  la  misión  de  miembro  en  ese  Cuerpo,  le 
hace  responsable  (en  mérito  o  culpa)  ante  Jesucristo,  que  exigirá  de  él  «lo 
que  faltó  a  su  Pasión»  en  bien  de  sus  hermanos 

Vocación  dinámica  del  hombre,  protagonista  de  una  misión  de  paz  y  de 
belleza,  de  servicio  a  su  Dios  y  hermandad  hacia  los  hombres.  Y  esa  misión, 
precisamente  por  el  camino  que  el  mismo  Dios,  Creador,  Redentor  y  Padre, 
ha  soñado  para  él  desde  toda  la  eternidad.  He  ahí  el  enfoque  teológico-filo- 
sófico  de  nuestro  problema:  encontrar  la  ruta  propia  en  los  planes  de  Dios; 
investigar  la  voluntad  divina  «en  la  disposición  de  la  vida»  G3,  con  un  afán 
de  orden  íntimo,  en  el  corazón  y  en  la  conducta;  con  una  confianza  filial 
en  el  amor  del  Padre  04 ;  con  una  tenacidad  inflexible  hecha  fidelidad  hasta 
el  fin,  «sin  determinarse  por  afición  alguna  que  desordenada  sea»  65. 

Se  .comprende  que  los  autores  católicos  que  quieren  remontar  a  las 
supremas  fuentes  de  las  cosas  en  el  estudio  de  nuestro  tema,  con  la  sincera 
preocupación  de  un  sólido  fundamento,  reduzcan  — como  así  debe  ser — , 
en  último  término,  esta  investigación  de  la  vocación  profesional  (y  en  ge¬ 
neral,  de  los  caminos  post-colegiales,  en  un  alumno),  al  hallazgo,  sistemá¬ 
ticamente  perseguido,  de  esa  voluntad  de  Dios  en  una  vida,  que  llama  a  una 
tarea  y  por  ello  debe  llamarse  «vocación»,  en  sentido  estrictamente  teoló¬ 
gico  GG. 

De  una  consideración,  cualquiera  que  sea,  por  visos  de  científica  que 
tenga,  que  se  aparte  de  principio  tan  firme,  evidentemente  no  puede  seguirse 
la  solución  de  nuestro  hecho-problema.  Aunque  sobre  este  punto  habremos 
de  insistir  más  adelante. 

Pero  es  también  evidente,  que  ese  marco  de  los  principios  últimos,  si 
bien  encuadra  y  orienta,  con  seguridad  indiscutible,  las  rutas  de  solución, 
debe  concretarse  en  una  investigación  inmediata,  cercana  y  científica,  que 
diagnostique,  cuanto  permita  la  prudencia  humana  esa  vocación  personal. 
Los  métodos  de  esa  investigación  — en  cuanto  son  técnica  y  procedimien¬ 
tos  concretos —  constituyen  campo  distinto  del  puramente  teológico. 

La  misión  individual,  o,  con  más  plena  terminología,  «personal»,  en  el 
hombre,  intransferible  y  conexionada  con  las  restantes  misiones  humanas, 
adquiere  un  aspecto  externo  y  positivo,  cuando  ese  hombre  vive  en  socie¬ 
dad.  Entonces,  su  camino  de  servicio  y  de  legítimas  aspiraciones  se  respalda 
en  un  cuerpo  legal,  que,  cuando  mira  predominantemente  al  bien  común, 
es  Derecho  Público;  cuando  regula  la  esfera  particular  de  una  persona,  en 
relación  de  igualdad  con  las  restantes,  se  llama  Derecho  Privado  G7.  Aspecto 
jurídico-social  de  la  misión  humana,  que  complementa  el  estudio  del  ca¬ 
mino  individual,  en  este  conjunto  comunitario,  requerido  y  ansiado  por  la 
misma  naturaleza  racional  del  hombre. 

62  Col.  i,  24  —  II  Cor.,  i,  7;  iv,  10  —  Rom.  xii,  1  —  I  Petr.  iv,  13.  , 

63  S.  Ignacio  de  Loyola.  Exercicios  Espirituales.  (Texto  autógrafo).  Thes.  Spirit.  Soc.  Iesu. 
Aldus.  Santander,  1935.  Pág.  19.  (N9  1).  «Annotación  primera». 

61  «Scio  enim  cui  credidi».  II  Tim.  I,  12  —  «Et  credidimus  caritati  quam  habet  Deus  in 
nobis».  I  Ioann.  iv,  16. 

65  S.  Ignacio  de  Loyola.  Exercicios.  Ob.  cit.  Pág.  27.  (N9  21). 

66  Cfr.  Cappart.  Manuel  des  Corrieres.  Ob.  cit.  Págs.  11  ss,  («Les  affaires  ou  l'affaire», 
«Le  point  de  vue  de  la  conscience  chrétienne»)  —  Palmes.  Diagnosis.  Ob.  cit.  Págs.  8  ss.;  en  que, 
después  de  estudiar  los  distintos  significados  que  modernamente  se  atribuyen  por  los  auto¬ 
res  a  la  palabra  «vocación»,  reduce  su  sentido  último  al  significado  teológico. 

07  Víctor  Cathrein,  S.  J.  Philosophia  motalis.  Herder.  Barcelona.  1945.  Pág.  224. 
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En  la  vida  de  comunidad  social,  el  hombre  tiene  deberes  de  entrega, 
correlativos  a  sus  derechos  de  adquisición.  Debe  cumplir  una  vocación  de 
fecundidad,  en  provecho  de  todos,  quienes,  a  su  vez,  con  su  esfuerzo,  debe¬ 
rán  sostener  y  amparar  su  existencia.  Deber  del  trabajo,  concebido  con  el 
sentido  amplio  y  grave  que  tiene  en  San  Pablo  °8,  como  servicio  fructuoso 
por  el  bien  común.  Para  ello,  cada  hombre  tiene  un  acervo  de  fuerzas,  dis¬ 
posiciones  y  aptitudes  congénitas  o  desarrolladas.  Se  las  dio  el  Creador, 
quien  con  la  variedad  de  esas  aptitudes  y  aficiones,  provee  al  orden  de 
una  bien  constituida  y  regulada  vida  en  comunidad.  Los  organismos  sociales 
en  quienes  se  concentran  — diferencialmente —  cada  uno  de  los  aspectos  de 
esa  producción,  deberán  examinar  si  los  candidatos  que  pretenden  servirla 
en  tal  especialidad,  poseen  las  cualidades  objetivamente  requeridas  para 
ello.  Labor  de  selección  profesional,  o  solución  negativo-positiva  en  una 
investigación  de  la  misión  personal.  Punto  de  vista,  meramente  diagnóstico 
y  clasificador  de  las  realidades  60. 

Por  último,  dado  que  el  hombre  en  su  plenitud,  es  resultado  y  fruto  de 
un  proceso  de  madurez,  que  en  su  conjunto  puede  llamarse  «formación» 
o  «educación»,  hay  un  punto  de  vista,  ya  no  de  mero  análisis,  sino  plena¬ 
mente  conductor  y  activo,  el  de  la  capacitación  del  hombre-niño  para  que 
pueda  cumplir  su  tarea  el  hombre-adulto.  Para  este  proceso  de  capacita- 
tación,  de  entrenamiento,  de  alimentación  física  y  mental,  y  orientación 
del  hombre  que  se  forma,  intervienen  en  el  plano  civil  o  secular,  los  tres 
grandes  poderes,  a  que  nos  hemos  referido  ya:  la  familia,  o  núcleo  primario 
y  fundamental  de  educación  humana;  la  sociedad,  o  influjo  ambiental  en 
toda  humana  trayectoria;  el  educador  o  maestro  delegado  de  los  padres,  que 
asume  la  responsabilidad  técnica,  servida  como  una  de  las  vocaciones  más 
altas,  y  se  propone  nada  menos  que  colaborar  a  los  planes  de  Dios,  no  per¬ 
mitiendo  se  malogren  en  unos  primeros  pasos  equivocados,  y  contribuyendo 
positivamente  a  la  preparación  y  orientación  integral  del  futuro  «atleta  de 
Cristo»  7(). 


«8  Tess.  ni,  10  —  II  Tim.  ir,  3. 

09  Cfr.  distinción  entre  «selección»  y  «orientación»  profesional,  en  casi  todos  los  autores 
clásicos  de  estas  materias.  Citemos,  por  ejemplo,  a  Eduardo  Claparede,  Cómo  diagnosticar  las 
aptitudes  de  los  escolares.  Aguilar.  Madrid.  1923.  Pág.  26. 

Emilio  Mira  y  López.  Manual  de  Orientación  Profesional.  Kapelusz.  Buenos  Aires.  1952. 

Pag.  9. 

Fernando  M?  Palmes.  Diagnosis...  Ob.  cit.  Pág.  39. 

JeamPerret.  La  Orientación  Profesional.  Aguilar.  Madrid.  S.  f.  Pág.  10. 

León  Walter.  La  Orientación  Profesional  para  los  Estudios  Superiores.  Biblioteca  Nueva. 

Madrid.  1935.  Pág.  199. 

A  este  respecto,  hacemos  nuestra  la  observación  de  Miguel  Jiménez  López.  (La  Escuela 
y  la  Vida.  Ob.  cit.  Pág.  187),  quien  alude  a  la  preferencia  que  casi  hasta  nuestros  días,  se  ma¬ 
nifestaba  en  los  autores  por  la  Orientación  Profesional  aplicada  a  los  oficios,  con  gran  des¬ 
proporción  entre  el  número  de  obras  que  exclusiva  o  principalmente  tratan  este  aspecto,  y 
aquellos  que  estudian  la  Orientación  Profesional  Universitaria.  Por  ejemplo,  tienen  este  ca¬ 
rácter  — de  dedicación  primordial  a  lo  fabril  o  artesanal —  obras  tan  conocidas  como  las  de: 

A.  G.  Christiaens.  Une  méthode  d'Orientation  Professionelle.  Lamertin.  Bruxelles.  1934. 
W.  Moede.  Manual  de  Psicotecnia.  La  Nación.  México.  1936. 

Odette  Simón.  L'Orientation  Professionnelle  en  Fratice  et  a  l'Etranger.  Alean.  I  aris.  1927. 
Guy  Sinoir.  L’Orientation  Professionnelle.  Presses  Univ.  de  France.  Paris.  19-43. 

70  I  Ioann.  i,  14  —  I  Cor  IX,  26  —  Philip,  ii,  16  —  Hebr.  xil,  1  —  II  Tim.  iv,  7. 
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9.  NUESTRO  INTENTO 

Desbordaría  los  límites  de  un  trabajo  como  el  presente,  a  la  par  que 
nuestras  capacidades,  una  consideración  que  pretendiese  abarcar  todos,  o 
al  menos  los  principales  aspectos  del  problema  que  nos  ocupa,  con  una 
mínima  profundidad  investigadora  que  fundadamente  quisiera  llamarse 
científica. 

Por  imposible,  pues,  y  por  creer  en  la  eficacia  de  una  investigación  más 
restringida  que,  sin  desvincularse  de  los  otros  aspectos  — más  aún,  tenén- 
dolos  tácitamente  presentes — ,  se  limita  el  campo  en  extensión  para  ahon¬ 
darlo  en  la  medida  de  lo  posible,  no  intentamos  esa  consideración  cuasi- 
exhaustiva  de  nuestro  tema,  sino  que  deseamos  el  estudio  de  un  sólo  as¬ 
pecto  en  él. 

Y  éste  será  el  aspecto  colegial  de  la  elección  de  carrera,  considerado, 
evidentemente,  también  en  sus  relaciones  e  interdependencias  humanas 
más  inmediatas  y  basándonos  en  criterios  católicos,  que,  por  lo  mismo, 
trascienden  lo  meramente  económico  y  pragmáticamente  utilitario. 

Lo  cual  no  obsta  a  un  segundo  carácter  de  nuestro  trabajo:  Pretende¬ 
mos  insinuar  una  solución  práctica.  Algo  que,  atendida  la  realidad  de  nues¬ 
tros  Colegios,  sin  utopías  ni  pesimismos,  pueda  realmente  reducirse  a  un 
procedimiento  de  hecho,  tan  lejano  del  nunca  aprehendido  desiderátum , 
que  es  prácticamente  imposible  por  su  perfección,  como  de  la  prosaica 
rutina  abstencionista,  que  omite  todo  — aun  lo  bueno —  por  no  poder  as¬ 
pirar  a  lo  que  — en  pura  doctrina  y  técnica —  sería  lo  mejor  71 . 

Aplicando,  pues,  un  criterio  de  comprensión  humana  también  a  los 
educadores,  cuya  inmensa  mayoría  ^moral  totalidad  — desea  sinceramente, 
ante  todo,  el  bien  y  la  preparación  exquisita  de  sus  educandos;  y  recono¬ 
ciendo  que,  por  un  lado  las  limitaciones  numéricas  del  personal  docente, 
con  la  correlativa  densidad  del  discente,  y  por  otro  los  medios  económicos 
necesarios  para  un  Gabinete  Paidométrico  de  Orientación,  no  siempre  al 
alcance  de  cualquier  presupuesto,  limitan  grandemente,  en  la  acción,  la 
indudable  buena  voluntad  de  los  formadores,  quisiéramos  proponerles  al¬ 
guna  vía  de  solución  práctica,  que  su  buen  criterio,  preparación  científica 
y  entusiasmo  pedagógico,  se  encargarán  de  ampliar,  corregir  y  adaptar  a  las 
concretas  circunstancias  de  sus  centros  educativos. 

No  expondremos,  pues,  un  Método  ideal,  aunque  sentaremos,  por  ra¬ 
zones  sistemáticas,  los  esenciales  aspectos  de  una  solución  que  pretenda  ser 
completa  Nos  limitamos  a  fundamentar  teóricamente  y  exponer  prác- 

71  Reconocemos,  evidentemente,  la  fuerza  de  las  razones  que  aducen  los  tratadistas  (en 
particular  recordamos  el  trabajo  del  P.  Palmes,  que  reseñamos  al  final),  quienes  abogan  por  la 
institución  de  un  especialista  en  cada  centro  educativo;  cosa  que  somos  los  primeros  en  desear. 
Pero  ante  un  problema  de  la  magnitud  y  gravedad  que  tiene  el  que  nos  ocupa,  nos  parece 
tan  condenable  la  táctica  absolutamente  abstencionista  (negativamente  mala),  como  la  acción 
científicamente  errónea  o  infundada  (positivamente  dañosa).  Quisiéramos  insinuar,  con  nues¬ 
tro  trabajo,  la  posibilidad  de  una  vía  media,  solución  provisional  y  generalizable  al  menos 
como  un  primer  estadio  mínimo;  vía,  claro  está,  fundada  en  la  ciencia,  pero  relativamente 
fácil  y  asequible,  por  lo  simplificado  de  su  aplicación.  (Cfr.  Palmes.  El  técnico  Psicólogo  en  los 
establecimientos  de  enseñanza  y  educación.  En  Cuestiones  Actuales  de  Pedagogía.  Biblioteca 
técnica  F.  A.  E.  «Halar».  Madrid.  1933.  T.  i.  Págs.  7  ss.). 

72  Tanto  más  cuanto  que,  para  ello,  ya  están  escritos  tratados  muy  amplios  (nos  satisface 
particularmente  la  obra  de  Mira  y  López,  ya  citada,  Manual  de  Orienación  Profesional)  en  los 
que  se  estudia  la  organización  nacional  de  Centros  o  Institutos  de  Orientación,  así  como  la 
organización  de  modernos  y  completos  Gabinetes  Psico-Pedagógicos  con  este  fin,  en  los  es¬ 
tablecimientos  que  puedan  sostenerlos,  Cfr.  para  ello,  por  ejemplo,  la  interesante  organiza- 
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ticamente  lo  que  cualquier  Colegio  de  Enseñanza  Secundaria,  digno  y  com¬ 
petente,  puede  realizar  sin  extraordinarios  esfuerzos  o  dispendios  econó¬ 
micos.  No  será  lo  mejor .  Pero  creemos  será  lo  suficiente  para  que  el  Go« 
legio  pueda  decir  con  toda  verdad,  que  preparó  y  orientó  a  sus  muchachos, 
al  menos  en  la  medida  de  sus  fuerzas. 


10.  LA  CONDICION  ESENCIAL 

Pero  debemos  insistir  en  algo  que,  por  evidente,  podría  ser  omitido, 
pero  por  esencial  ha  de  reiterarse,  ya  que  sobre  ello  descansa  toda  la  posi¬ 
bilidad  y  eficacia  de  la  solución  que  proponemos,  como  la  de  toda  solución 
pedagógica. 

Nos  referimos  al  educador  auténtico,  condición  básica,  casi  requisito 
único  en  una  formación  y  orientación  de  juventudes.  Si  se  da,  todo  lo  demás 
surge,  como  por  añadidura.  Si  no  hay  auténtico  educador,  sobran  las  téc¬ 
nicas,  los  principios  y  los  procedimientos.  Casi  diría  que  son  perjudiciales, 
por  cuanto  tranquilizan  superficialmente  un  proceder  que  se  basa  en 
falsedad. 

Definir  al  educador  auténtico,  sería  escribir  un  tratado  de  Pedagogía, 
en  el  que  siempre  habría  lagunas  que  llenar,  dado  lo  amplio  del  tema  73. 
Quisiéramos,  sin  embargo,  apuntar  los  rasgos  caractereológicos  que,  a  nues¬ 
tro  juicio,  se  requerirían  esencialmente  en  un  pedagogo,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  orientación  post-escolar ;  es  decir,  en  un  formador  de  jóvenes, 
que  pudiera  ser  Consejero,  en  el  sentido  pleno  de  la  palabra,  y  Maestro, 
con  la  amplitud  que  este  vocablo  encierra.  Expresamos  esquemáticamente 
estos  rasgos,  señalándolos  así: 

a)  Conciencia  de  apóstol:  Que  implicaría  un  conocimiento  claro,  me¬ 
ditado,  vivido,  de  su  misión,  como  formador  de  corazones,  inteligencias 
y  voluntades  jóvenes,  en  cuerpos  vigorosos  y  sanos,  para  la  gloria  de  Dios. 
Gloria  divina,  que  exige  una  visión  del  futuro  y  un  serio  estudio  de  cada 
alumno,  a  la  luz  de  los  principios  sobrenaturales  y  de  los  datos  escolares, 
con  preocupación  por  encontrar  la  ruta  que  a  cada  uno  señala  el  Padre 
común. 

Visión  sobrenatural  del  problema,  que  urge  la  oración  y  el  sacrificio 
por  los  propios  alumnos,  y  limpia  el  alma  de  interés  personal,  meramente 
naturalista,  buscador  de  beneficios  y  utilidades  propias,  para  constituirse  en 
el  amigo  desinteresado,  vicario  de  otro  gran  Corazón,  el  de  Jesucristo,  que 

ción  del  Colegio  de  San  Ignacio,  dirigido  por  la  Compañía  de  Jesús  en  Sarriá  (Barcelona), 
hasta  la  expulsión  de  la  Orden  por  la  República  socialista.  (Palmes.  Diagnosis.  Ob.  cit. 
Págs.  73  ss.). 

Cfr.  otra  experiencia  interesante,  en  este  sentido,  en  el  libro  del  P.  Enrique  Herrera 
Oria,  S.  J.,  El  Colegio  nuevo  de  Curia.  Edics.  F.A.E.  Madrid.  1934. 

Evidentemente,  de  esas  instituciones  y  Laboratorios,  habrán  de  recibir  ayuda  no  pequeña 
los  Centros  educativos  que  no  puedan  organizar  con  tanta  perfección  estas  secciones.  Por 
ejemplo,  los  psicogramas  profesionales,  material  para  examen  de  aptitudes.  — Tests,  etc. — ; 
datos  sobre  el  «mercado  nacional  del  trabajo»  y  centros  de  Estudios  Superiores,  etc.  etc. 

73  Para  no  citar  una  lista  de  autores  (los  consagrados  por  su  autoridad  en  materias 
de  Pedagogía  Fundamental,  muchos  de  ellos  repetidamente  citados  en  este  trabajo),  nos 
permitimos  aludir  aquí,  tan  sólo,  a  las  magistrales  obras  de  D.  Andrés  Manjón,  quien  trata  el 
tema  con  toda  su  competencia,  sentido  práctico,  profundidad  y  unción  sacerdotal: 

Andrés  Manjón.  El  Maestro  ideal.  Im.  Escuela  del  Ave-María.  Granada.  1947.  El  Maestro 
mirando  hacia  juera.  Tip.  de  la  «Revista  de  Archivos».  Madrid.  1923.  El  Maestro  mirando  hacia 
dentro.  Redención.  Alcalá  de  Henares.  1945. 
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por  esos  alumnos,  uno  a  uno,  dio  la  Sangre  y  la  Vida.  Sólo  si  se  centra  la 
propia  misión  educadora  en  un  plano  supremo,  apostólico,  se  entregará 
a  esa  misión  — dura,  por  cuanto  se  asemeja  a  la  de  Jesucristo — ,  el  corazón 
propio,  y  la  propia  vida,  en  el  gris  quehacer  de  los  días  del  curso,  a  pesar 
de  los  sinsabores  que  la  misión  formativa  trae  consigo.  Solamente  así,  el 
educador,  podrá  hacer  lo  posible  (es  decir,  todo  lo  posible)  por  resolver, 
en  plena  conciencia,  el  problema  del  futuro,  quizá  frívola  o  incompleta¬ 
mente  concebido  por  sus  alumnos,  víctimas,  como  al  principio  veíamos, 
de  un  clima  envenenado  por  el  paganismo  anticristiano. 

b)  Conciencia  de  superioridad  paternal:  Superioridad,  pues  el  educa¬ 
dor  es  quien  dirige  y  ordena  la  labor  pedagógica,  lejos  de  una  anarquía, 
anti-lógica  y  por  ello  anti-humana,  que  pretende  conceder  un  autogobierno 
a  los  alumnos,  a  quienes  la  vida  no  ha  dado  todavía,  ni  con  mucho,  patente 
de  madurez;  y  quienes  precisamente  carecen  de  la  ciencia  y  experiencia, 
que  hace  ver  en  panorama  y  aplicar  los  métodos,  cuyas  parciales  concre¬ 
ciones  muchas  veces  son  costosas  a  la  naturaleza.  Superioridad,  en  último 
término,  fundada  en  su  misión,  en  su  autoridad  legítima,  que  no  viene  sino 
de  Dios,  por  los  cauces  de  las  debidas  delegaciones. 

Pero  superioridad  paternal,  única  que  hace  posible  un  clima  de  con¬ 
fianza  y  colaboración,  de  respeto  y  alegría,  sin  cuyo  ambiente  no  hay  con¬ 
sejo  bien  recibido,  ni  dirección  buscada  por  el  que  la  necesita,  ni  íntimas 
convicciones,  ni  conducta  regulada  por  la  ley  interior  de  una  conciencia 
recta.  Sin  padre,  habrá  policía,  o  sargento,  o  director  «soportado».  Nunca 
«maestro».  Tampoco  habrá  orientación  ni  preparación  post-escolar. 

c)  Autoridad  moral  y  científica:  La  primera,  requisito  y  consecuencia 
de  la  superioridad  paternal;  exigidora  de  una  conducta-ejemplo,  continua, 
sin  altibajos  pasionales,  sin  lagunas  en  la  aplicación  práctica  de  las  nor¬ 
mas  que  teóricamente  se  predican,  demostradora  (con  la  fuerza  de  arras¬ 
tre  que  tiene  un  ideal  vivo)  de  la  posibilidad  de  una  existencia  feliz,  en  la 
fuerte  y  austera  concepción  del  cristianismo.  Guando  hay  esa  autoridad 
moral,  se  difunde  — como  el  aroma  — un  alto  clima  de  respeto,  hasta  de 
veneración  por  el  maestro  bueno.  Por  instinto,  a  él  se  acude,  cuando  el 
corazón  o  la  mente  reclaman  consejo,  comprensión  o  aliento. 

Pero  no  basta,  si  no  hay  autoridad  científica.  El  maestro  es  profesor. 
Enseña.  Y  para  ello  debe  saber,  con  profundidad  y  amplitud,  la  ciencia 
que  transmite.  Agudos  observadores,  los  niños  y  jóvenes,  fácilmente  dis¬ 
tinguen  una  preparación  superficial  e  insegura,  de  la  auténtica  competencia 
científica.  Y  la  confianza  plena,  no  la  otorgan  sino  a  quienes  juzgan  no  sólo 
buenos,  sino  sabios,  ya  que  el  consejo  es  fruto  del  saber,  que  dictamina 
y  aclara,  tanto  como  de  la  bondad,  que  ama  y  comprende  paternalmente. 

Autoridad  científica,  que,  evidentemente,  en  nuestro  caso,  exigirá  ade¬ 
más  una  buena  preparación  psicopedagógica,  ya  que  sin  ella,  perderá  mu¬ 
cho  tiempo  y  energías,  un  pedagogo  que  ignore  los  modernos  avances  de 
estas  disciplinas,  al  menos  en  sus  líneas  principales. 

d )  Seguridad  y  flexibilidad:  Del  conocimiento  teórico-científico,  y  de 
la  experiencia  en  el  estudio  práctico  de  los  jóvenes,  nacerá  la  seguridad  de 
quien  «sabe  lo  que  hace»,  y  la  prudencia  de  quien  «aplica  lo  que  sabe». 
También,  de  ambos  factores,  se  originará  la  flexibilidad  mental,  que  hace 
rectificar  normas  o  consejos,  cuando  las  circunstancias  cambian ;  que  se 
adapta  a  las  distintas  situaciones  internas  del  dirigido;  que  jamás  encamina 
a  todos  por  un  camino  férreamente  uniforme,  en  contra  de  toda  ley  hu- 
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mana,  ascética  y  pedagógica.  De  la  seguridad  saldrá  el  consejo  nítido,  prác¬ 
tico,  concreto.  De  la  flexibilidad,  el  consejo  adecuado,  evolutivo,  eficaz. 

£ )  Sinceridad:  Sobre  todo  para  los  jovenes,  si  es  prudente  y  amorosa, 
la  sinceridad  es  uno  de  los  más  estimados  obsequios.  Sinceridad  total,  que 
no  oculta  los  defectos,  pero  tampoco  los  agranda,  siempre  indica  los  ca¬ 
minos  de  solución  y  hace  inventario  de  las  buenas  cualidades.  Que  anima, 
sin  deprimir  ni  engañar  — ya  que  también  se  engaña  al  prójimo  cuando  se' 
le  ilusiona  sin  fundamento — .  Que  convence  con  hechos  y  lógica,  invita  a 
la  reflexión  personal  y  obtiene  la  colaboración  de  otra  sinceridad  indispen¬ 
sable:  la  del  dirigido.  Sinceridad  que  no  se  engaña  a  sí  misma,  por  exceso 
ni  por  defecto,  Hevada  de  la  simpatía  o  del  desamor,  en  la  diagnosis  post¬ 
colegial  del  alumno;  engaño  no  poco  frecuente  y  no  poco  lamentable.  Por 
último,  sinceridad,  fruto  de  una  mente  disciplinada  y  un  amor  racional, 
que  da  un  consejo  firmemente  basado  en  razones,  y  lo  aplica  comunicán¬ 
dolo  con  la  prudente  delicadeza  del  verdadero  amor. 

f)  Espíritu  de  observación:  Unico  que  puede  fundamentar  una  con¬ 
ducta  pedagógica  adecuada  a  cada  caso;  que  acumula  firmeza  en  la  base  de 
un  consejo  o  de  una  dirección,  sin  fiarlo  a  la  última  impresión  del  momen¬ 
to.  Observación  sistemática,  de  acuerdo  a  un  plan,  y  ocasional  también,  de 
cualquier  suceso,  reacción  o  conducta  emergente  en  el  educando.  Obser¬ 
vación,  que  no  es  inspección,  ni  vigilancia,  sino  atención  de  una  mente  que 
ama,  con  el  fin  de  conocer  y  ayudar;  no  con  afán  catalogador  de  posteriores 
premios  o  castigos.  Ellos  vendrán,  si  se  requieren,  a  su  tiempo;  pero  como 
medios.  Por  tanto,  jamás  ambientarán  la  observación,  esterilizándola  de 
afecto  y  quitándole  ecuanimidad,  profundidad  y  eficacia;  ya  que  la  efica¬ 
cia  es  nula  — en  consejo  y  dirección —  si  no  es  recibida  con  gusto,  y  poco 
gusto  puede  haber  cuando  el  alumno  se  siente  en  ambiente  de  vigilancia 
desconfiada.  Por  último,  observación  científica,  simplificada  en  su  proce¬ 
dimiento  sistemático  por  una  técnica,  y  útil,  en  sus  resultados,  por  una 
inteligente  y  seleccionadora  clasificación  de  datos. 

g)  Objetividad:  No  sólo  como  opuesta  al  subjetivismo  en  el  consejo, 
de  que  ya  hemos  hablado.  Sino  también  como  amplitud  en  la  consideración 
del  ambiente  social,  de  las  posibilidades  profesionales  en  lo  que  se  da  en 
llamar  «mercado  de  trabajo» ;  en  la  consecución  de  datos  exactos,  multi¬ 
plicados  y  útiles  respecto  al  ambiente  moral,  social  y  escolar  de  los  dis¬ 
tintos  Centros  educativos  superiores,  nacionales  y  extranjeros.  Es  decir 
en  cuanto  supone  una  exacta  y  amplia  información,  seleccionada  y  pesada 
por  la  prudencia,  respecto  al  ambiente  post-colegial  del  alumno.  Y  no  sólo 
información  escolar,  evidentemente;  sino  extendida  a  las  instituciones  de 
todo  género  (apostólicas,  recreativas,  etc.)  que  pueden  ayudar  en  cualquier 
sentido  a  un  universitario.  En  gran  parte  depende  de  esta  amplitud  objetiva 
en  la  información,  la  posibilidad  de  un  enfoque  definitivo,  gozoso  y  fecundo 
en  el  bien,  por  parte  del  educando. 

h)  Prudencia:  Virtud  cardinal  evidentemente  indispensable  en  quien 
aconseja  y  dirige;  agravada  su  necesidad,  cuanto  más  grave  es  la  trascen¬ 
dencia  del  consejo  o  dirección.  Pero  virtud  no  sólo  cohibitiva,  frenadora  de 
impulsos  o  apagadora  de  entusiasmos,  cuando  estos  son  infundados,  desme¬ 
surados  o  pueriles.  La  prudencia  puede  exigir  el  silencio  o  la  palabra,  la 
otra,  cuanto  la  realidad  objetiva,  espejo  de  la  voluntad  de  Dios,  lo  reco¬ 
miende.  Tan  imprudente  consideraríamos  a  un  pedagogo  que,  por  ejemplo, 
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precipítase  en  sus  deliberaciones  a  un  alumno,  haciéndole  decidirse  por 
un  camino,  sin  la  suficiente  información,  reflexión  y  madurez  personal, 
como  al  que  omitiese  en  sus  instrucciones,  motivaciones  y  dirección,  el 
aspecto  de  la  acción  juvenil,  valiente,  decidida,  dominadora  del  ambiente 
universitario  y  social,  sanamente  renovadora,  — si  preciso  fuera,  revolu¬ 
cionaria,  en  el  sentido  digno  de  esta  palabra — .  No  será  prudente  un  uni¬ 
versitario  que  se  cruza  de  brazos  ante  un  ambiente  de  inmoralidad,  de 
superficialidad  o  craso  materialismo,  de  miopes  horizontes  económicos,  en 
su  Facultad  o  en  amplios  grupos  de  sus  compañeros;  que  opone  la  táctica 
defensiva  del  miedo,  hecho  comentario  o  murmuración  de  pequeño  grupo, 
ante  una  ofensiva  descarada  o  artera  del  comunismo,  sea  desde  una  cátedra, 
o  con  la  estrategia  celular,  entre  estudiantes.  No  será  prudente  quien  no 
grite  cuando  se  ha  de  gritar,  y  no  actúe  cuanto  se  ha  de  actuar,  enérgica¬ 
mente,  organizadamente,  aun  con  riesgo  de  una  calificación  escolar  dictada 
por  un  profesor  sectario. 

Prudencia  en  el  educador,  que,  para  formar  esa  prudencia  futura  en 
su  dirigido,  asienta  criterios  seguros,  firmes;  que  enseña  a  pensar  antes 
de  hacer;  a  organizar,  antes  que  dispersar  fuerzas;  que  insiste  en  la  taera 
varonil  (por  tanto,  fríamente  racional,  enérgicamente  entusiasta,  eficaz¬ 
mente  activa)  que  a  todos  nuestros  alumnos  les  reserva  la  Providencia  en 
sus  días  post-escolares.  Prudencia  difícil  de  reducir  a  reglas;  pero  necesa¬ 
rísima,  y  don  magnífico  de  Dios. 


Hemos  indicado  los  principales  rasgos  generales  que,  a  nuestro  pare¬ 
cer,  pueden  señalarse  para  un  psicograma-tipo  de  orientador  profesional, 
en  el  ambiente  ordinario  de  un  Colegio  digno.  Educadores  así,  los  hay, 
gracias  a  Dios.  Y  si  los  hay,  la  solución  no  será  tan  difícil. 

A  ellos,  y  no  a  los  estrictamente  especialistas,  van  dirigidas  las  páginas 
que  siguen  de  nuestro  trabajo,  con  deseo  de  servicio  y  colaboración. 


Glosas 


La  rebelión  de  los  católicos 


NO  sería  justo,  al  menos  en  nues¬ 
tros  días,  quien  llamara  beligeran- 
rante  a  la  Iglesia  Católica.  Sin  em¬ 
bargo  hay  momentos  en  que  callar 
equivaldría  a  prevaricar.  Cuando  la 
herencia  sagrada  recibe  el  ataque  de 
manos  extrañas  se  impone  una  reacción 
tan  fuerte  como  haya  sido  el  impacto. 

Tal  es  el  caso  de  Argentina.  El  mundo 
católico  y  en  especial  los  países  latino¬ 
americanos  estamos  asistiendo  alarma¬ 
dos  a  la  verdadera  persecución  religio¬ 
sa  que  se  está  desatando  en  la  flore¬ 
ciente  república  del  Plata,  y  que  no 
sabemos  cuándo  ni  cómo  va  a  terminar. 
Y  no  se  crea  que  se  trata  de  una  falsa 
alarma.  Traemos  a  continuación  algu¬ 
nos  hechos  de  historicidad  innegable  y 
elegimos,  para  que  nadie  nos  tache  de 
improvisadores  e  inventores  de  noticias 
alarmantes,  datos  entresacados  de  las 
primeras  escenas  del  drama  que  está 
protagonizando  el  Presidente  Perón: 

12  de  noviembre  de  1954 — Córdoba 
celebra  el  27°  aniversario  de  la  consa¬ 
gración  de  monseñor  Laffite.  La  policía 
impide  las  festividades  y  disuelve  una 
reunión  de  los  fieles. 

16  de  noviembre — También  en  la  dió¬ 
cesis  de  Córdoba  es  arrestado  el  sacer¬ 
dote  Getardo  por  acusársele  de  pro¬ 
paganda  hecha  a  base  de  noticias  falsas. 
El  mismo  día  se  lee  en  todas  las  iglesias 
de  San  Luis  una  pastoral  del  obispo  de 
esa  diócesis  en  que  se  refutan  los  ata¬ 
ques  de  Perón. 

17  de  noviembre — Del  Consejo  Su¬ 
premo  del  partido  peronista  emana  la 
orden  de  denunciar  a  todos  los  indivi¬ 
duos  o  asociaciones  sospechosas.  Son 
arrestados  los  párrocos  de  Barrio  Cosiez, 
Barrio  de  Las  Flores  y  el  deán  Funes  de 
la  provincia  de  Córdoba. 

18  de  noviembre — Son  arrestados  dos 
sacerdotes  más  y  algunos  laicos.  El  P. 
Reinaldo  Schors  inspector  de  Educación 
General  de  Santiago  del  Estero  es  des¬ 
tituido. 


por  Hernando  Restrepo,  S.  J. 

20  de  noviembre — Dos  sacerdotes  son 
condenados  a  cinco  días  de  arresto. 

Tenemos  noticias  ciertas  de  que  son 
ya  por  lo  menos  diez  los  sacerdotes  en¬ 
carcelados.  ¿No  tienen  pues  los  católicos 
argentinos  motivos  más  que  suficientes 
para  llevar  a  cabo,  como  lo  han  hecho, 
manifestaciones  y  toda  clase  de  demos¬ 
traciones  de  protesta  y  de  inconformidad 
con  la  conducta  del  gobierno? 

Pensábamos  que  con  Calles  en  México 
se  habían  acabado  los  perseguidores  de 
tipo  criollo,  pero  nos  engañamos.  Si 
Bossuet  no  hubiera  muerto  hace  tantos 
años,  le  podríamos  pedir  que  a  su  famoso 
Discurso  sobre  la  Historia  Universal 
añadiera  un  ligero  apéndice  en  que,  dan¬ 
do  una  rápida  ojeada  sobre  los  micro- 
nerones  latinoamericanos,  nos  demos¬ 
trara  cómo  a  todo  gobernante  que  ha 
querido  sumar  a  sus  glorias  más  o  me¬ 
nos  caducas  la  fatídica  aureola  de  ene¬ 
migo  de  la  Iglesia,  esa  misma  aureola 
se  le  convierte  fácilmente  en  dogal. 

Existe  pues  el  derecho,  más  aún  el 
deber  de  surgir  con  valentía  para  pro¬ 
clamar  ante  el  mundo  que  la  persecu¬ 
ción  religiosa  de  quienquiera  que  venga 
y  de  cualquier  matiz  que  sea  no  se  jus¬ 
tifica  por  ningún  motivo.  Cuánto  más 
si  se  invoca  para  ello  la  ingerencia  de  la 
Iglesia  en  asuntos  sociales  y  problemas 
obreros,  frente  de  lucha  que  le  fue  se¬ 
ñalado  clarísimamente  por  los  sumos 
Pontífices. 

La  Iglesia  no  teme  la  lucha.  No  en 
vano  Pío  XII  hablaba  así  hace  pocos 
días  a  las  juventudes  italianas:  «Pasa 
— y  vosotros  la  oiréis  cada  vez  más 
fuerte —  una  voz  de  rebelión  por  la  tie¬ 
rra:  es  la  voz  de  todos  los  buenos.  Re¬ 
cogedla,  hacedla  vuestra,  repetidla  con 
fuerza.  .  .  Tenemos  firme  confianza  de 
que,  en  un  tiempo  quizá  menor  de  cuan¬ 
to  fuera  humanamente  previsible,  el  mal 
podrá  ser  detenido  en  su  marcha  y  el 
bien  podrá  tener  sus  pacíficas  y  cons¬ 
tructivas  victorias». 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones  para  anunciarlas 

oportunamente  1 * 3 4 5 *. 

<$>  Bajo  el  título  de  Estampas  de  ayer  y  retratos  de  hoy  2  reúne  Rafael  Maya,  hoy  el  más 
lúcido  de  nuestros  críticos  literarios,  una  serie  de  estudios  publicados  o  en  la  revista 
Bolívar,  o  como  introducciones  a  varios  volúmenes  de  la  Biblioteca  de  autores  colombianos. 
Aunque  esto  da  a  sus  capítulos  un  corte  monográfico,  sin  embargo,  el  conjunto  es  una  ver¬ 
dadera  historia  crítica  de  la  literatura  nacional,  en  la  que  se  analizan  acertadamente  sus 
valores  más  representativos,  desde  los  poetas  y  cronistas  de  la  colonia,  hasta  los  últimos 
ismos  literarios.  El  crítico,  en  estas  páginas,  predomina  sobre  el  historiador.  El  mismo  Maya 
advierte  que  en  la  mayoría  de  los  casos  más  le  ha  interesado  la  obra  que  el  hombre.  Esto 
ha  de  entenderse,  sin  embargo.  Ciertamente  no  son  muchas  las  fechas  históricas  que  señala,  son 
contados  los  hechos  que  refiere;  pero  esto  no  le  impide  tratar  de  llegar  al  alma  del  autor  a 
través  de  las  páginas  que  la  reflejan.  Léanse,  v.  gr.  los  estudios  consagrados  a  Rodríguez 
Freyle,  a  Caldas,  a  José  E.  Caro,  etc.  Suele  con  frecuencia  Maya,  a  propósito  de  un  autor, 
pasar  a  la  tesis  general,  y  así  encontramos  penetrantes  análisis  del  gongorismo  (p.  51-55),  de 
la  historia  como  arte  (p.  155-158),  del  costumbrismo  (p.  185-188),  del  romanticismo  (p.  269 
y  ss.),  del  simbolismo  (p.  359  y  ss.),  etc.  La  Biblioteca  de  autores  colombianos  que  puede  ya 
ufanarse  de  haber  presentado  o  reeditado  numerosas  obras  de  verdadero  mérito,  obtiene  un 
nuevo  triunfo  con  la  publicación  de  este  libro  magistral  de  Maya. 

<$>  El  romanticismo  encontró  en  Colombia  tierra  fértil  e  hizo  florecer  toda  una  generación 
de  altos  poetas,  quizás  los  mejores  de  nuestra  lírica  nacional.  Rafael  Maya  ha  seleccionado 
en  La  musa  romántica  en  Colombia  (Antología  poética)  3  los  más  bellos  poemas  de  nueve 
poetas  románticos  colombianos:  Ortiz,  Caro,  Arboleda,  Núñez,  Gutiérrez  González,  Pombo; 
Fallón,  Isaacs  y  FIórez.  En  breves  pero  penetrantes  introducciones  presenta  Maya  a  cada 
uno  de  estos  poetas  profundamente  nacionales. 

<$>  Las  horas  sombrías  que  vivieron  varias  regiones  de  Colombia,  pasadas  y  repasadas  por 
pandillas  de  bandoleros,  ha  hecho  brotar  en  Colombia  toda  una  literatura  de  guerra.  Con 
escasas  excepciones,  todas  esas  novelas  de  estilo  chabacano  y  vulgar,  pueden  calificarse  de 
literatura  degradada  y  degradante.  Algo  muy  distinto  es  la  última  novela  del  P.  Hipólito  Jerez 
S.  J.  Monjas  y  bandoleros  L  Su  base  es  histórica  y  sus  personajes  son  reales.  No  se  deleita  el 
autor,  con  sospechoso  gusto,  en  describir  macabras  escenas  de  sadismo;  ni  emplea  el  insulto 
para  calificar  al  adversario.  Hay  ciertos  rasgos  que  hacen  menos  repulsivas  las  figuras  del 
teniente  Donaldo,  jefe  bandolero,  y  la  de  su  emisario  El  Chito.  Pero  no  son  estos  los  per¬ 
sonajes  centrales.  Lo  son  la  inteligente  Madre  Lucía  y  la  valiente  joven  Helena  FIórez,  dignas 
de  estas  páginas  poéticas  y  espiritualistas. 

<§>  Marco  A.  Jaramillo  AlvaRez  dejó  en  Mercedes  r>,  novela  reeditada  por  la  dirección  de 
información  y  propaganda  de  Estado,  un  interesante  cuadro  de  las  costumbres  de  Sonsón 
a  mediados  del  siglo  pasado.  Su  tema  son  los  amores  campesinos  y  trágicos  de  dos  jóvenes, 
Mercedes  y  Antonio.  Enmarcó  Jaramillo  estos  amores  en  los  revueltos  días  de  la  guerra  civil 
de  1860,  y  su  último  escenario  es  la  batalla  del  Cascajo.  Pero  no  todas  las  escenas  tienen  la 
misma  ;r?tensidad  dramática.  Los  primeros  capítulos  están  envueltos  en  la  calma  patriarcal  del 
campo  y  en  la  monotonía  pueblerina  de  una  ciudad  aislada  entre  montañas.  Jaramillo  Alvarez 
fue  un  poeta,  muy  estimado  en  su  tiempo;  sin  embargo  la  prosa  de  sus  descripciones  es  con 
frecuencia  desmayada  por  la  acumulación  de  triviales  pormenores.  En  cambio  el  diálogo  con¬ 
serva  en  su  pluma  todo  el  colorido  de  lo  natural.  Esta  novela,  en  su  aspecto  moral,  no  ofrece 
mayores  inconvenientes,  si  bien  algunas  disertaciones  de  Antonio,  en  medio  de  su  locura, 
deben  entenderse  como  fruto  de  una  mente  desequilibrada.  , 

<$>  No  necesita  doña  Blanca  Isaza  de  Jaramillo  Meza  buscar  motivos  exóticos  para  su  ins¬ 
piración;  se  los  ofrece  a  manos  llenas  el  recinto  cálido  de  su  hogar  y  los  recuerdos  vivos 
de  su  corazón.  Preludio  de  invierno  <;,  su  último  libro  de  poemas,  es  un  canto  al  hogar,  en  el 

1  Los  libros  deben  enviarse  a  la  redacción  de  Revista  Javeriana,  carrera  23  N9  29-69, 
Bogotá. 

-  Biblioteca  de  autores  colombianos,  N9  80.  20  X  12  cms.,  452  págs.  Ministerio  de 
educación  nacional,  Ediciones  de  la  Revista  Bolívar,  (Bogotá,  1954). 

3  Biblioteca  de  autores  colombianos,  N9  79.  20  X  12  cms.  542  págs.  Ministerio  de  edu¬ 
cación  nacional,  Ediciones  de  la  Revista  Bolívar,  Bogotá,  1954. 

4  17,5  X  12  cms.,  175  págs.  Editorial  Pax,  Bogotá,  1955. 

5  19  X  12  cms.,  295  págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1954. 

17  X  12  cms.,  170  págs.  Editorial  Kelly,  Bogotá,  1954. 
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que  los  niños  se  llevan  las  mejores  estrofas.  Doña  Blanca  se  destaca  entre  las  poetisas  con¬ 
temporáneas  por  lo  señoril  de  su  musa;  en  un  lenguaje  esencialmente  poético  sabe  cantar  sus 
dolores  y  alegrías,  sus  recuerdos  y  sus  ilusiones.  En  las  páginas  de  Preludio  de  invierno  ha 
puesto  su  mano  la  misma  Poesía. 

Benigno  A.  Gutiérrez,  pregonero  incansable  de  las  letras  antioqueñas,  presenta  bellamente 
la  segunda  edición  de  las  epístolas  y  estampas  de  Antonio  José  Restrepo,  con  motivo  del 
primer  centenario  del  nacimiento  de  este.  Hale  puesto  el  título  tan  antioqueño  de  Ají  pique7; 
y  bien  lo  merece  la  prosa  burlona  y  cáustica  de  Restrepo.  Esta  selección  de  escritos,  especial*- 
mente  e!  epistolario,  con  más  de  un  centenar  de  cartas,  nos  permite  sondear  el  alma  compleja 
de  Restrepo,  alma  guasona  y  agresiva,  volteriana  y  voluble. 

<§>  Dos  bellos  folletos  ilustrados  ha  editado  la  dirección  de  información  y  propaganda  de 
Estado  bajo  el  título  de  El  arte  en  Colombia.  El  Museo  de  arte  colonial  de  Bogotá 8. 
El  primero  está  consagrado  a  la  descripción  del  Museo  colonial,  y  el  otro  a  los  dibujos  de 
Gregorio  Vázquez  Ceballos.  En  ambos  las  ilustraciones  se  hallan  seleccionadas  y  comentadas 
por  F.  Gil  Tovar.  El  Museo  de  arte  colonial,  instalado  en  1942,  en  parte  del  antiguo  colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús,  exhibe,  en  ocho  salas,  más  de  seiscientas  piezas,  en  los  grupos 
de  pintura,  escultura,  talla,  platería,  etc.  Uno  de  sus  más  importantes  tesoros  es  la  colección 
de  dibujos  de  nuestro  mejor  pintor  colonial  Vázquez  Ceballos.  En  ellos  se  muestran  las 
grandes  cualidades  del  artista,  que  le  colocan  entre  los  mejores  dibujantes  españoles  y  ame¬ 
ricanos  del  siglo  xvii. 

<$>  Una  misión  de  abrumadora  responsabilidad  pesa  sobre  el  catequista  y  el  profesor  de 
religión.  Como  bien  lo  advirtió  San  Pío  X  la  vivencia  de  la  fe  en  un  pueblo  depende  en 
gran  parte  de  la  enseñanza  del  catecismo.  Por  esto  no  puede  el  catequista  presentarse  ante 
los  niños  sin  una  cuidadosa  preparación  pedagógica  de  su  clase.  Numerosos  son  ya  los  libros 
en  castellano  que  explican  la  pedagogía  catequística.  Entre  los  que  recomendamos,  está  el  que 
acaba  de  publicar  en  Medellín,  el  H.  Eugenio  León,  de  las  Escuelas  Cristianas,  bajo  el 
modesto  título  de  Apuntes  de  metodología  catequística  9 .  Teórico  en  la  primera  parte,  expone 
los  diferentes  métodos  y  procedimientos  utilizados  en  la  enseñanza  del  catecismo,  el  material 
de  que  se  debe  disponer  y  la  manera  de  organizar  la  catcquesis.  En  la  segunda  parte,  la  más 
amplia,  presenta  una  serie  de  modelos  de  explicaciones  catequísticas,  en  las  que  sigue  el 
llamado  método  activo  o  histórico,  que  tan  fructuosos  resultados  ha  dado  en  varias  naciones. 
Este  método  utiliza  en  cada  lección  un  relato,  preferentemente  evangélico,  para  deducir  de 
él  las  enseñanzas  religiosas,  en  un  diálogo  hábil  y  animado  con  los  niños.  Un  gran  servicio 
ha  prestado  el  H.  Eugenio  León  con  esta  su  obra  a  profesores  y  catequistas,  quienes  encon¬ 
trarán  en  ella  un  excelente  guía  para  hacer  sus  lecciones  provechosas  y  amenas. 

<$>  Con  frecuencia  se  oye  la  queja  del  poco  conocimiento  de  la  ortografía  entre  nuestros 
estudiantes.  No  hay  duda  que  en  parte  radica  esta  falla  en  la  dificultad  que  presenta  su 
enseñanza.  Los  métodos  mnemónicos,  recibidos  de  la  tradición,  no  pueden  dar  todos  los  re¬ 
sultados  apetecidos.  Ya  el  P.  Félix  Restrepo,  en  su  conocida  Ortografía  en  América  señaló 
un  nuevo  rumbo  al  buscar  el  núcleo  de  las  palabras  y  observar  que  la  ortografía  del  núcleo 
se  conserva  en  toda  la  familia.  Siguiendo  este  mismo  derrotero  ha  compuesto  Nigolas  Gaviria, 
rector  de  la  escuela  normal  de  institutores  de  Medellín,  un  nuevo  texto:  Ortografía  pedagó¬ 
gica  moderna  10.  En  ella  va  estudiando  los  diversos  grupos  de  palabras  afines,  colocando  al 
lado  de  la  raíz  las  palabras  que  de  ella  se  derivan  con  su  respectivo  significado,  y  dictados 
en  que  entran  las  palabras  estudiadas.  Su  propósito  es  hacer  que  el  alumno  enriquezca  su 
vocabulario,  escriba  con  seguridad  y  adquiera  un  eficaz  criterio  ortográfico. 

<§>  La  historia  de  la  odontología  en  Colombia  y  su  legislación  las  expone  con  abundante 
documentación,  el  doctor  Rafael  Torres  Pinzón,  ex-decano  de  la  facultad  de  odontología 
de  la  Universidad  Nacional,  en  Educación,  Etica  y  Legislación  odontológica  colombiana  11. 


7  Epístolas  y  estampas  del  ingenioso  hidalgo  don  A.  J.  Restrepo,  compiladas  por  Benigno 
A.  Gutiérrez.  Edición  definitiva  a  la  gloria  del  «Ñito»  de  Concordia,  en  el  centenario  de  su 
natalicio.  Colección  popular  de  clásicos  maiceros,  ii.  17,5  X  12  cms.,  570  págs.  Editorial 
Bedout,  Medellín,  1954. 

8  Ilustraciones  y  texto  de  F.  Gil  Tovar,  asesor  plástico  de  la  D.  I.  F.  E.  16  X  10,5  cms. 
Dirección  y  propaganda  del  Estado,  Bogotá,  1954. 

9  24  X  17  cms.,  227  págs.  Editorial  Bedout,  Procuraduría  de  los  Hermanos,  Medellín,  1954. 

10  23  X  16  cms.,  228  págs.  Imprenta  departamental  de  Antioquia. 

11  20  X  13,5  cms.,  240  págs.  Bogotá  (S.  f.). 
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COMUNISMO 

♦  Gorkin  Julián.  De  Lenín  a  Malenkov. 
En  8®,  264  pgs.  Editorial  del  Pacífico  S.  A. 
Santiago  de  Chile,  1954 — Diez  años  al  ser¬ 
vicio  del  comunismo  en  el  desempeño  de 
importantes  cargos,  y  veintitrés  de  combate 
contra  el  mismo,  acreditan  al  autor  para  es¬ 
cribir,  con  conocimiento  de  causa,  sobre  la 
organización,  historia  y  tácticas  de  la  insti¬ 
tución  más  monstruosa  y  antihumana  de 
todos  los  siglos.  Las  figuras  de  los  prohom¬ 
bres  comunistas  aparecen  aquí  de  cuerpo 
entero  con  todas  sus  bajezas  repulsivas,  sus 
traiciones  y  su  endiosamiento  a  costa  de  la 
ignorancia  y  simplicidad  de  las  grandes  ma¬ 
sas  subyugadas.  La  lectura  de  este  libro 
apasiona  como  una  novela  y  se  recomienda 
por  sí  mismo  a  todos  los  aficionados  a  estos 
temas  internacionales  de  actualidad. 

H.  R.  A. 

ESPIRITUALIDAD 

♦  Beaudemon,  Chanoine.  Formation  a 
Vhumilité .  Edition  revisée  et  adaptée  par  le 
R.  P.  Adrien  Pépin  A.  A.  12  X  19  cms.  264 
págs.  P.  Lethielleux,  París — Esta  obra  del 
canónigo  Beaudemon,  editada  repetidas  veces, 
se  ha  hecho  ya  clásica.  Tiene  el  mérito  de 
presentar  en  un  valioso  conjunto  las  enseñan¬ 
zas  de  los  grandes  maestros  del  espíritu  so¬ 
bre  la  humildad,  virtud  poco  apreciada  hoy 
en  nuestro  agitado  mundo,  pero  que  jamás 
dejará  de  ser  un  sillar  básico  en  la  perfec¬ 
ción  cristiana.  El  tratado  se  presenta  en 
forma  de  meditaciones,  en  número  de  treinta 
y  una,  para  que  puedan  ser  meditadas  du¬ 
rante  un  mes.  El  P.  Pépin  le  ha  dado  algunos 
retoques,  especialmente  en  la  forma,  para 
adaptarla  más  a  nuestra  época. 

♦  Marmion  Dom  Columba.  Jesucristo, 
ideal  del  sacerdote.  Traducción  de  Daniel 
J.  Ruiz.  Colección  Kempis.  13,5  X  22  cms., 
352  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires. 
El  abad  benedictino  Dom  Columba  Mar¬ 
mion  se  colocó  en  la  primera  línea  de  los 


maestros  de  la  espiritualidad  contemporá¬ 
nea  con  sus  bellos  libros  Jesucristo,  vida  del 
alma.  Cristo  en  sus  misterios,  etc.  Fue  uná¬ 
nime  la  acogida  que  encontró  en  toda  la  ca¬ 
tolicidad.  Este  éxito  lo  debe  a  tres  caracte¬ 
rísticas:  su  doctrina  ascética  está  fuerte¬ 
mente  anclada  en  la  teología  dogmática;  sus 
fuentes  principales  son  el  Evangelio  y  los 
escritos  paulinos;  y  sobre  todo  la  persona  de 
Cristo  domina  en  toda  la  extensión  de  sus 
obras.  Estas  tres  características  se  encuentran 
también  en  esta  obra  postuma  del  abad  de 
Maredsous.  No  alcanzó  a  redactarla;  sobre 
su  mesa  solo  dejó  numerosas  notas  sobre 
el  sacerdocio  y  la  santidad  sacerdotal.  Pero 
manos  amigas  se  encargaron  de  ordenarlas 
y  darles  la  forma  de  un  tratado,  que  no  hace 
mucho  apareció  en  su  idioma  original,  el 
francés.  La  obra  tiende  a  elevar  a  las  almas 
al  mundo  de  las  realidades  sobrenaturales  y 
hacerles  comprender  la  importancia  decisiva 
de  vivir  una  vida  de  unión  con  Dios  por 
medio  de  Cristo. 

♦  Suenens,  León  José.  Teología  del  Apos¬ 
tolado  de  la  Legión  de  María.  Traducción  del 
francés  por  Fr.  Feliciano  de  Ventosa  O.  F. 
M.  Cap.  12  X  19  cms.,  294  págs.  Ediciones 
Desclée  de  Brouwer,  Bilbao,  1954 — La  Le¬ 
gión  de  María  nació  en  Dublín  (Irlanda)  la 
víspera  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora, 
en  1921.  Hoy  se  halla  esparcida  por  todo 
el  mundo,  y  son  maravillosos  los  efectos  de 
su  acción.  Mons.  León  José  Suenens,  obispo 
auxiliar  del  cardenal-arzobispo  de  Malinas, 
comenta  en  esta  obra  la  promesa  legionaria. 
Pero  los  principios  que  forman  la  base  de 
la  Legión  de  María  valen  también  para  toda 
acción  apostólica.  Este  bello  libro  no  es  sino 
la  síntesis  de  las  grandes  verdades  dogmáti¬ 
cas  con  las  exigencias  del  apostolado  diná¬ 
mico.  «El  apostolado,  dice  el  autor,  siendo 
como  es  verdad,  la  prolongación  de  la  En¬ 
carnación,  se  realiza  siempre  y  en  todas  par¬ 
tes  de  Spiritu  Soneto  ex  María  Virgine... 
So  pena  de  quedar  truncado,  el  apostolado 
auténtico  es  un  apostolado  mariano^. 
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FAMILIA 

♦  Toramzo  de  Villoro  María  Luisa.  Sue¬ 
gras .  En  89,  184  págs.  Editorial  Jus.  México, 
1953 — Si  no  fuera  un  tanto  indiscreto,  reco¬ 
mendaríamos  a  los  jovenes  esposos  y  esposas 
que  obsequiaran  a  sus  respetables  suegras 
un  ejemplar  de  esta  obra  escrita  bajo  la 
inspiración  de  una  larga  experiencia  y  un 
sentido  común  que  talvez  se  encuentre  raras 
veces.  Los  consejos  son  acertadísimos  y  lle¬ 
nos  de  delicadeza.  Pero  ya  que  no  damos  el 
consejo  de  que  arriba  se  habló,  puesto  que 
toda  madre  está  llamada  en  un  futuro  más 
o  menos  lejano  a  ser  suegra,  debería  leer 
este  libro  y  recordar  sus  capítulos  cuando 
le  toque  actuar  en  esa  posición  tan  suma¬ 
mente  difícil  en  que  los  fracasos  se  cuen¬ 
tan  por  docenas. 

Boris  de  la  Rosa 


MARIOLOGIA 

♦  Brumo,  Cayetano  S.  D.  B.  La  Virgen 
Generala.  Estudio  documental.  14  X  19,5 
cms.,  425  págs.  Editorial  Apis,  Rosario  (Ar¬ 
gentina),  1954 — La  crítica  argentina  ha/  re¬ 
cibido  con  elogios  esta  bella  obra  mariana 
del  P.  Bruno,  docto  y  diligente  investigador. 
La  historia  mariana  de  América  aún  no  se  ha 
escrito,  y  creemos  lejana  esta  fecha.  Son 
necesarios,  antes,  libros  como  este  que  va¬ 
yan  iluminando  los  diversos  panoramas.  Los 
primeros  capítulos  están  dedicados  a  «Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Américas»;  son  la  cró¬ 
nica  mariana  del  descubrimiento  de  América 
y  de  su  conquista,  en  especial,  de  la  de  Mé¬ 
jico  y  Perú.  En  ellos  ha  desdeñado  el  autor 
las  citas  de  segunda  mano  para  compulsar 
los  testimonios  en  las  viejas  crónicas  ame¬ 
ricanas.  En  las  tres  partes  siguientes  la  visión 
se  concentra  en  Argentina  y  Chile.  Es  la 
parte  de  Nuestra  Señora  en  la  reconquista  y 
defensa  de  Buenos  Aires,  y  la  devoción  acen¬ 
drada  de  Belgrano  a  la  Virgen  de  las  Mer¬ 
cedes,  y  de  San  Martín  y  O'Higgins  a  la 
Virgen  del  Carmen.  Nuevos  y  preciosos  por¬ 
menores,  hallados  en  los  archivos,  salen  a 
relucir  en  estas  páginas.  Lo  que  el  autor 
dice  de  la  conquista  de  América  se  puede 
extender  a  toda  su  historia:  «Sin  la  Virgen  la 
historia  del  Nuevo  Mundo  pierde  su  sentido 
cabal  y  auténtico». 

J.  M.  P. 

♦  Perez,  Nazario  S.  J.  La  Inmaculada  y 
España.  15  X  22  cms.,  480  págs.  Editorial 
«Sal  Terrae»,  Santander,  1954 — Más  de  cua¬ 
renta  años  trabajó  el  infatigable  apóstol  de 
María,  P.  Nazario  Pérez,  su  gran  obra: 
Historia  mariana  de  España.  De  ella  ha 
extractado  el  P.  Camilo  Abad  S.  J.  lo  rela¬ 
cionado  con  la  Inmaculada  Concepción.  Sa¬ 
bida  es  la  devoción  que  España  ha  profesa¬ 
do  en  todos  los  tiempos  a  este  glorioso  mis¬ 
terio  mariano  y  lo  mucho  que  luchó  por  su 
definición  dogmática.  Las  pruebas  se  ha¬ 


llan  abundantísimas  en  este  libro,  en  el  que 
el  P.  Pérez,  relata  la  historia  de  esta  de¬ 
voción  desde  la  época  del  poeta  Prudencio 
hasta  los  tiempos  contemporáneos  de  la  gran 
cruzada  contra  el  comunismo  que  sostuvo 
España.  Siglo  por  siglo,  con  lujo  de  porme¬ 
nores  históricamente  confrontados,  van  des¬ 
filando  ante  la  Purísima,  emperadores  y  re¬ 
yes,  santos  y  sabios,  poetas  y  pintores,  todo 
el  pueblo  de  España.  Alguna  mayor  deten¬ 
ción  le  merecen  los  orígenes  y  desarrollo  del 
gran  movimiento  concepcionista  del  siglo 
xvn  y  las  gestiones  de  los  enviados  espa¬ 
ñoles,  en  pro  de  la  Inmaculada,  ante  la  cor¬ 
te  pontificia,  con  sus  triunfos  en  tiempos  de 
Paulo  V  y  Alejandro  VII.  Pocos  historió¬ 
grafos  tan  conocedores  de  la  devoción  a  Ma¬ 
ría  en  España  como  el  P.  Nazario  Pérez; 
por  esto  se  puede  afirmar  que  no  existe  sín¬ 
tesis  histórica,  en  esta  materia,  que  pueda 
ser  comparada  con  la  de  este  libro.  El  P. 
Abad  lo  ha  enriquecido  con  críticas  y  eru¬ 
ditas  notas. 

J.  M.  P. 


♦  Rivas  Andrés,  Victoriano  S.  J.  Llena 
de  Gracia.  Las  siete  palabras  de  la  Virgen. 
10,5  X  15  cms.,  220  págs.  Editorial  «Sál 
Terrae»,  Santander,  1954 — Poético  y  original 
es  este  delicado  libro  en  que  el  P.  Rivas 
Andrés  glosa  las  pocas  palabras  que  de 
María  nos  ha  conservado  el  Evangelio.  El 
P.  Rivas  ha  sido  consagrado  poeta  por  la 
crítica  española;  toda  su  alma  sensible  y 
exquisita  se  trasparenta  en  estas  páginas  de 
extensa  cultura  y  amena  elegancia. 

MORAL 


♦  Tesson,  E.,  S.  J.  L'Eglise  et  la  rupture 
du  lien  conjugal.  Centre  d'études  Laennec. 
En  8?,  80  págs.  P.  Lethielleux,  Editeur,  Pa¬ 
rís,  1953 — De  parte  de  los  no  católicos  y  de 
los  católicos  cuyo  matrimonio  ha  fracasado, 
son  cada  día  más  frecuentes  los  ataques  con¬ 
tra  la  Iglesia  por  su  intransigencia  — como 
ellos  dicen —  en  materia  de  vínculo  matri¬ 
monial  o  por  arreglarlo  todo  con  dinero.  Na¬ 
da  mejor  para  los  que  así  se  expresan  que 
esta  obra  en  la  que,  con  la  profundidad  que 
le  permite  su  extensión,  trata  todo  lo  rela¬ 
tivo  a  impedimentos,  formas  jurídicas,  con¬ 
sentimiento  y  procesos  de  nulidad.  Con  esto 
se  muestra  claramente  cómo  la  Iglesia  nun¬ 
ca  declara  disuelto  un  vínculo,  cosa  que  no 
puede  hacer  — salvo  el  caso  en  favor  de  la 
fe  por  el  privilegio  llamado  paulino —  por¬ 
que  los  hombres  no  pueden  separar  lo  que 
Dios  unió.  Por  su  interés  histórico  y  político- 
canónico,  se  trata  con  alguna  detención  lo 
que  hoy  diríamos  «el  caso  Bonaparte». 

H.  R.,  S.  J. 


RELIGION 


♦  Huby  Joseph  S.  J.  L'Evangile  et  les 
Evangiles.  Col.  Verbum  Salutis  xi.  Beau- 
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chesne  et  ses  fils.  París,  1954 — Esta  nueva 
edición  de  la  conocida  y  excelente  obra  del 
P.  Huby,  nos  ofrece  dos  importantes  perfec¬ 
cionamientos  debidos  a  la  pluma  del  P. 
Xavier  León-Dufour,  S.  J.  El  primero  es  la 
refundición  del  capítulo  i  que  trata  del  pe¬ 
ríodo  preevangélico.  Los  estudios  recientes 
han  aportado  nuevos  datos  y  análisis  que 
iluminan  el  medio  en  que  aparecieron  nues¬ 
tros  escritos  canónicos.  Con  estos  trabajos 
se  ha  conseguido  una  mayor  comprensión 
de  la  finalidad,  forma  y  modalidad  litera¬ 
rias,  y  se  profundiza  fructuosamente  en  el 
papel  de  la  tradición  de  la  Iglesia  primitiva 
y  en  el  complejo  problema  de  las  mutuas 
relaciones  y  peculiaridades  de  los  Sinópticos. 
En  este  terreno  en  que  aun  no  se  ha  llegado 
a  conclusiones  definitivas,  sinembargo  nos 
encontramos  con  líneas  esenciales  seguras  y 
del  mayor  interés,  y  sugerencias  bien  pon¬ 
deradas.  La  nota,  puesta  al  fin  del  capítulo 
sobre  la  teoría  de  las  formgeschichte,  a  pe¬ 
sar  de  su  brevedad,  nos  proporciona  una  idea 
verdadera  de  sus  métodos  y  de  las  tesis  más 
destacadas  de  sus  principales  adherentes. 
Con  una  bibliografía  juiciosamente  elegida, 
se  orienta  al  lector,  para  que  se  forme  una 
convicción  sobre  el  valor  de  la  teoría  en 
sí,  sus  exageraciones  y  sus  beneficios.  El 
otro  perfeccionamiento  consiste  en  poner  al 
día  la  bibliografía  de  todos  los  capítulos, 
añadiendo  los  libros  más  recientes  y  de  in¬ 
dudable  interés.  No  es  necesario  hacer  de 
nuevo  un  juicio  a  fondo  de  un  libro  tan  su¬ 
ficientemente  conocido,  uno  de  cuyos  mé¬ 
ritos  principales  consiste  en  unir  armoniosa¬ 
mente  un  gran  conocimiento  y  sentido  his¬ 
tórico  con  la  explanación  sencilla,  diáfana 
y  equilibrada  de  los  problemas  que  plantea  el 
Evangelio  escrito.  Difícilmente  se  podrá  en¬ 
contrar  nada  mejor,  para  los  que  no  son  es¬ 
pecialistas,  como  introducción  orientadora 
para  la  lectura  y  el  análisis  de  nuestros  cua¬ 
tro  Evangelios. 

G.  González  Quintana ,  S.  J. 
SOCIOLOGIA 

♦  Leonetti,  A.  Dieu  ott  Mammón.  Choix 
de  textes  de  l'Ecriture  et  des  premiers  Peres 
de  l'Eglise.  En  8”,  142  págs.  Les  Editions 
Ouvriéres,  París,  1954 — La  alternativa  que 
Cristo  presentó  a  los  hombres:  Dios  o  Mam¬ 
món,  se  reduce  a  una  elección  entre  Dios  y 
el  dinero.  Lo  que  la  Sagrada  Escritura  y  los 
Padres  de  la  Iglesia  de  los  cuatro  primeros 
siglos  enseñan  sobre  el  dinero,  lo  ha  reunido 
A.  Leonetti  en  este  cómodo  libro.  Son  nu¬ 
merosos  los  pasajes  de  la  Biblia  en  que  Dios 
se  presenta  como  el  enemigo  de  los  opreso¬ 
res,  de  los  orgullosos,  de  los  acaparadores, 
y  es  en  cambio  el  amigo  de  los  humildes,  de 
los  pobres.  Jesús  al  llegar  al  mundo  se  des¬ 
posa  con  la  pobreza,  y  son  repetidas  sus  ad¬ 
vertencias  sobre  el  peligro  de  las  riquezas. 


Las  voces  que  aquí  se  escuchan  de  Clemt  e 
de  Alejandría,  de  San  Cipriano,  de  San  Basi¬ 
lio,  de  San  Juan  Crisóstomo,  etc.  solo  son  un 
eco  de  las  palabras  del  Señor.  Frente  a  estos 
textos  se  impone  al  lector  un  examen  de 
conciencia,  y  la  obligación  de  asumir  una 
posición  muy  nítida  frente  a  este  problema 
milenario  y  siempre  actual  del  dinero. 

^  Defunchio,  José,  Pbro.  Servir.  Lectu¬ 
ras  para  las  personas  dedicadas  al  «servicio 
doméstico».  14  X  19  cms.,  200  págs.  Publi¬ 
caciones  del  Consejo  superior  de  los  círculos 
católicos  de  obreros.  Montevideo,  1953 — Hay 
un  gremio  en  la  sociedad,  humilde  y  sencillo, 
que  con  frecuencia  oculta  almas  de  extraor¬ 
dinaria  nobleza  de  espíritu.  A  este  gremio  del 
servicio  doméstico  consagra  el  Pbro.  José 
Defunchio  este  útil  libro,  Servir.  Servir,  en 
la  mentalidad  cristiana,  no  es  rebajar  la  dig¬ 
nidad  del  hombre.  Esto  lo  va  demostrando  el 
autor,  en  los  primeros  capítulos  de  su  obra, 
en  que  nos  presenta  el  plan  divino  de  la  crea¬ 
ción,  ordenada  al  servicio  del  hombre,  y  el 
ejemplo  luminoso  de  Jesucristo,  que  no  vino 
a  ser  servido  sino  a  servir.  Normas  prácticas, 
dictadas  por  la  experiencia  y  el  sentido  cris¬ 
tiano,  forman  los  últimos  capítulos,  que  se 
cierran  con  la  figura  sencilla  y  encantadora 
de  la  criada  de  los  Fatinelli,  Santa  Zita.  Un 
hermoso  obsequio  harían  las  señoras  de  las 
casas  al  poner  en  manos  de  sus  fieles  ser¬ 
vidoras  este  libro,  verdadera  luz  orientadora. 

VARIA 

♦  Enciclopedia  Universal  Herder.  En  S9, 
2.342  columnas.  Editorial  Herder,  Barcelo¬ 
na — Una  magnífica  y  cómoda  enciclopedia 
es  esta  que  ofrece  la  acreditada  editorial 
Herder.  Es  una  adaptación  al  castellano  del 
Herders  V olkslexicon,  publicado  en  Friburgo 
de  Brisgovia  en  1951,  y  que  en  solo  dos 
años  tuvo  doce  ediciones.  No  puede  decirse, 
sin  embargo,  que  es  solo  una  traducción, 
pues  se  han  añadido  muchísimas  voces  y  no 
pocos  artículos  se  han  adaptado  al  medio 
cultural  hispano-americano.  La  enciclopedia 
presenta  en  sus  40.000  voces  una  imagen  re¬ 
ducida  de  nuestro  mundo  y  de  nuestra  épo¬ 
ca.  El  lector  podrá  encontrar  a  lado  de  los 
personajes  ya  clásicos,  los  nombres  más  re¬ 
cientes  de  la  política,  de  la  literatura,  de  las 
ciencias;  en  breves  minutos  adquirirá  una 
idea  clara  de  los  progresos  más  recientes  de 
la  técnica;  conocerá  el  estado  actual  de  las 
regiones  y  países  más  remotos.  Un  mérito  de 
esta  enciclopedia  es  su  criterio  netamente 
católico,  de  acuerdo  con  la  probada  fidelidad 
de  la  casa  Herder  a  la  tradición  cristiana. 
Reconociendo  el  gran  esfuerzo  de  adaptación 
hecho  en  esta  enciclopedia,  desearíamos,  con 
todo,  algunos  retoques  en  el  artículo  consa¬ 
grado  a  Colombia  y  un  cambio  en  las  foto¬ 
grafías,  ya  anticuadas,  que  lo  acompañan. 


